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PREFACIO 


Los  orígenes  del  cristianismo  en  el  Río 
de  la  Plata  se  hallan  en  la  expedición  de  Se- 
bastián Caboto  (1526-1529),  pues  en  la  de 
Juan  Díaz  de  Solís  (1515-1516),  que  descu- 
brió nuestro  estuario,  no  consta  que  haya  ve- 
nido en  ella  ningún  sacerdote. 

Hay  razones  para  suponer  la  existencia 
de  algún  clérigo  en  la  expedición  de  Solís, 
dado  que  en  todas  las  armadas  se  requería 
siempre  un  eclesiástico  para  ayudar  «a  bien 
morir»;  pero  aim  admitiendo  su  llegada  al 
Río  de  la  Plata  y  la  celebración  de  alguna 
misa  en  la  costa  del  Uruguay,  es  indudable 
que  este  paso  fugaz  de  un  sacerdote  —  que 
tal  vez  nunca  llegue  a  comprobarse  —  no  pue- 
de considerarse  como  el  comienzo  del  cris- 
tianismo en  estas  regiones. 

Lo  mismo  decimos  por  lo  que  respecta  a 
los  clérigos  Pedro  de  Balderrama  y  Pedro 
Sánchez  de  Reina,  que  pasaron  frente  a 
nuestro  río  en  la  expedición  de  Magallanes 
(1519-1522)  sin  detenerse  a  realizar  la  más 
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mínima  obra  evangelizadora  (1)  y,  también, 
por  lo  que  pudiera  referirse  a  los  tres  cléri- 
gos embarcados  en  las  naves  de  Frey  García 
de  Loaysa.  (1525-1526)  (2). 

Estos  antecedentes  han  sido  estudiados  con 
relativa  hondura  por  el  P.  Antonio  Larrouy 
en  un  trabajo  publicado  en  el  año  1904  (3) 
con  el  resultado  que  apuntamos  en  las  líneas 
anteriores  y  que  el  P.  Larrouy  sintetiza  de 
este  modo: 

«Bien  se  comprende  que  aquellos  prime- 
ros sacerdotes  que  pisaron  el  suelo  argentino 
no  pueden  llamarse  primeros  ministros  del 
Evangelio  entre  los  indígenas:  no  entendían 

(1)  Conocido  es  el  triste  fin  del  clérigo  Pedro  Sánchez  de 
Reina,  a  quien  Magallanes  dejó  abandonado  en  el  puerto  de 
San  Julián  junto  con  Juan  de  Cartagena  por  amotinador  u 
otras  causas  que  aun  no  han  sido  bien  precisadas.  Hablan  de 
este  hecho  todos  los  historiadores  que  se  han  ocupado  de 
Magallanes,  sobre  todo  Fernández  de  Navarrete,  el  P.  Pablo 
Pastells,  etc.  El  P.  Larrouy,  en  una  monografía  que  citare- 
mos más  adelante,  tiene  a  propósito  del  abandono  del  clérigo 
Sánchez  de  Reina  una  bella  frase:  «La  historia  ignora  su 
suerte:  la  poesía  la  dirá  tal  vez.»  (Revista  eclesiástica  del 
Arzobispado  de  Buenos  Aires,  Año  VI,  Buenos  Aires,  1904, 
pág.  851).  El  clérigo  Pedro  de  Bal  derrama  fué  asesinado 
por  los  indígenas  del  Cebú  el  1  de  mayo  de  1521. 

(2)  El  capellán  de  la  nao  capitana  Santa  María  de  la 
Victoria  se  llamaba  Juan  de  Torres;  el  de  la  nao  Santiago, 
Juan  de  Areizaga,  tenía  veintiséis  años,  era  vizcaíno  y  primo 
del  comandante;  en  la  nao  San  Gabriel,  mandada  por  Ro- 
drigo de  Acuña,  iba  otro  capellán  cuyo  nombre  no  pudo 
descubrir  el  P.  Larrouy  en  su  estudio  citado. 

(3)  La  aparición  del  cristianismo  en  tierra  argentina. 
1515-1535,  en  la  Revista  eclesiástica  del  Arzobispado  de  Bue- 
nos Aires,  Buenos  Aires,  1904,  Año  VI,  pp.  845-864. 
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SUS  idiomas  y  venían  sólo  de  paso.  Por  otra 
parte  casi  nada  conozco  de  su  vida,  carácter 
y  virtudes.  No  debe,  pues,  esperarse  ni  aun 
un  bosquejo  biográfico  acerca  de  ellos,  ni  un 
ensayo  histórico  sobre  la  evangelización  de 
los  indios.  Mi  propósito  no  se  extiende  a 
más  que  reunir  y  coordinar  los  datos  de  ca- 
rácter religioso  relativos  a  las  primeras  ex- 
pediciones que  llegaron  por  el  Atlántico  a 
tierra  argentina.»  (4). 

No  obstante  disentimos  del  P.  Larrouy  en 
lo  que  se  refiere  al  hecho  de  incluir  entre 
esta  especie  de  precursores  al  clérigo  Fran- 
cisco García,  el  único  sacerdote  que  embar- 
có en  la  armada  de  Sebastián  Caboto  y  per- 
maneció en  el  Río  de  la  Plata  desde  el  año 
1526  al  1529. 

El  clérigo  García  no  tocó  nuestras  costas 
de  un  modo  accidental  como  los  capellanes 
de  las  armadas  de  Magallanes,  García  de 
Loaysa  y,  más  tarde,  de  Simón  de  Alcaza- 
ba. Vivió  en  estas  tierras  por  más  de  tres 
años  y  fué,  incuestionablemente,  el  primer 
clérigo  que  hubo  en  el  Río  de  la  Plata.  Asi- 
mismo, «el  primer  edificio  religioso,  de  que 
consta  la  existencia,  levantado  en  tierra  ar- 
gentina», fué  el  lugar  en  que  el  clérigo  Gar- 
cía decía  misa  en  el  fuerte  de  Sancti  Spí- 


(4)    Ob.  cit.  p.  845. 
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ritusynola  «iglesia  de  lonas  y  velas»  que,  al 
decir  de  Fernández  de  Oviedo,  Simón  de  Al- 
cazaba hizo  levantar  el  24  de  febrero  de 
1535  en  el  puerto  de  los  Leones  o  de  los  Lo- 
bos — hoy  bahía  de  Olmos —  en  la  goberna- 
ción del  Chubut,  como  erróneamente  supuso 
el  P.  Larrouy.  (5). 

La  vida  de  Francisco  García  fué  sinteti- 
zada en  una  breve,  pero  enjundiosa  nota  bio- 
gráfica, por  José  Toribio  Medina,  al  estu- 
diar los  compañeros  de  Sebastián  Caboto  en 
la  obra  que  dedicó  a  este  navegante.  (6).  Me- 
dina, en  su  voluminoso  apéndice  documental, 
dió  a  conocer  la  documentación  relativa  a 
Sebastián  Caboto  y,  por  consiguiente,  al  clé- 
rigo García ;  pero  no  la  utilizó  en  todo  lo  que 
pudo  haberla  aprovechado.  Así,  por  ejemplo, 
pasó  por  alto  muchos  pormenores  que  cons- 
tituyen la  historia  interna  del  fuerte  de  Sanc- 
ti  Spíritus,  la  vida  desconocida  que  llevaban 
los  españoles  en  el  primer  establecimiento 
fundado  en  el  Río  de  la  Plata,  es  decir,  el 
fondo  de  este  libro  en  que  estudiamos  la  exis- 
tencia de  nuestro  primer  clérigo  en  una  for- 
ma minuciosa  y  exhaustiva  que  no  se  ha  he- 
cho hasta  hoy. 

Nuestra  labor  no  pudo  realizarla  en  su 

(5)  Ob.  cit.  p.  862. 

(6)  El  veneciano  Sebastián  Caboto  al  servicio  de  España, 
Santiago  de  Chile,  1908.  Tomo  I.  pp.  242-245. 
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época  el  P.  Larrouy  por  la  dificultad  que 
este  investigador  tenía  entonces  para  procu- 
rarse los  documentos  que  más  tarde  — cua- 
tro años  después —  publicó  Medina  y  que 
nosotros  hemos  leído  originales  en  el  Ar- 
chivo de  Indias,  de  Sevilla,  y  en  las  copias 
que  se  conservan  en  la  Biblioteca  Nacional 
de  Buenos  Aires,  como  lo  demuestra  la  or- 
tografía de  los  documentos  que  citamos,  dis- 
tinta a  la  de  los  apéndices  de  la  obra  de  Me- 
dina. Pudo,  en  cambio,  haberla  realizado  en 
una  obra  de  conjunto  — hoy  anticuada —  so- 
bre la  Historia  eclesiástica  del  Río  de  la 
Plata,  im  publicista  a  quien  sus  tesis  faltas 
de  probidad  científica  han  desautorizado  to- 
talmente. Este  investigador  prefirió  des- 
entenderse de  la  empresa  de  reconstruir  la 
vida  en  Sancti  Spíritus  — cuya  dificultad  sa- 
brán apreciar  nuestros  lectores — ,  y  comenzó 
su  Historia  con  la  expedición  de  Mendoza, 
glosando  las  citas  de  los  docimientos  mencio- 
nados en  el  Catálogo  del  Archivo  de  Indias, 
publicado  por  el  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores  y  Culto  en  1901,  y  dejando  sin 
rectificar  omisiones  y  errores  que,  por  falta 
material  de  fuentes  informativas,  cometió  el 
P.  Larrouy  en  su  trabajo  ya  recordado  (7). 

(7)    Cf.  Rómulo  D.  Carbia,  Historia  eclesiástica  del  Río  de 
m,      la  Plata,  Buenos  Aires,  1914.  Larrouy  creyó,  por  ejemplo, 
que  el  clérigo  Francisco  García  se  había  quedado  en  San 
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Al  escribir  la  vida  del  primer  clérigo  que 
vivió  en  el  Río  de  la  Plata,  hemos  creído 
conveniente  no  presentarla  en  forma  particu- 
lar y  aislada,  sino  encuadrarla  dentro  del 
marco  de  la  expedición  de  Sebastián  Ca- 
boto,  donde  se  desarrollaron  los  aconteci- 
mientos que  nos  son  conocidos  de  su  exis- 
tencia. Por  ello  resumimos  los  principales 
hechos  del  viaje  de  Caboto  y  ahondamos,  en 
todo  lo  que  nos  fué  posible,  no  sólo  los  por- 
menores relacionados  con  el  clérigo  Francisco 
García,  sino  con  el  fuerte  de  Sancti  Spíritus, 
donde  se  celebró  misa  por  espacio  de  varios 
años,  mucho  tiempo  antes  que  a  estas  regio- 
nes llegara  don  Pedro  de  Mendoza  y  se  ini- 
ciara la  colonización  en  forma  ininterriun- 
pida. 

Hacemos  votos  para  que  algún  día  tanto  las 
autoridades  civiles  como  eclesiásticas  y  las 
Instituciones  científicas  de  nuestra  Patria, 
levanten  en  el  lugar  donde  existió  el  antiguo 
fuerte  de  Caboto  — destruido  por  los  indios — 
un  sencillo  monumento  recordatorio  que  diga 


Sebastián,  en  la  costa  del  Brasil.  «Nada  más  sé  a  su  res- 
pecto — dice —  llegaría  quizá  al  establecimiento  portugués 
de  San  Vicente,  no  muy  distante,  a  no  ser  que  los  indios  lo 
mataran  con  su  compañero  — y  comieran,  según  su  costum- 
bre— ,  en  represalias  del  inhumano  secuestro  de  los  cuatro 
por  Caboto».  Sabido  es,  en  cambio,  que  el  clérigo  García 
volvió  a  España  en  la  nave  de  Diego  García  de  Moguer.  La- 
rrouy  tampoco  supo  que  en  la  nave  de  Diego  García  llegó  al 
Río  de  la  Plata  el  clérigo  Francisco  de  Lemos. 
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a  las  generaciones  futuras  que  en  la  boca  del 
Carcarañá  se  erigió  la  primera  iglesia  de  la 
Argentina  y  existió  la  primera  población  del 
Río  de  la  Plata. 

Este  recuerdo  sería  im  homenaje  impere- 
cedero a  la  memoria  de  los  primeros  hom- 
bres que  soñaron  y  murieron  en  las  tierras 
argentinas. 

En  la  segunda  parte  de  este  libro  hemos 
reunido  una  serie  de  documentos  — en  su 
totalidad  inéditos —  que  se  publican  por 
primera  vez  juntos  e  íntegramente  relacio- 
nados con  el  primer  Obispo  del  Río  de  la 
Plata,  don  Fray  Juan  de  Barrios. 

Poco  se  sabía  hasta  la  fecha  sobre  este 
personaje  que  por  razones  diversas  — somos 
también  los  primeros  en  explicarlas —  nunca 
pudo  hacerse  cargo  de  su  Obispado. 

Actualmente,  por  medio  de  estos  trabajos 
y  apéndices  dociimentales,  ya  no  quedan  deta- 
lles desconocidos  acerco  de  la  vida  del  pri- 
mer clérigo  Francisco  García  y  de  los  oríge- 
nes del  Obispado  del  Río  de  la  Plata  y  Pa- 
raguay. 


* 


ir 


I 

FRANCISCO  GARCIA 

Y  SU  VIAJE  AL 

RIO  DE  LA  PLATA 

Francisco  García,  el  primer  clérigo  que  re- 
sidió en  el  Río  de  la  Plata,  nació  — según 
sus  propias  declaraciones —  en  la  población 
de  la  Hiño  josa,  en  Portugal,  el  año  1489,  por 
lo  cual  tenía,  en  la  época  de  su  viaje  a  Amé- 
rica, treinta  y  siete  años  de  edad  (1). 

Nada  se  sabe  de  su  vida  antes  de  embar- 


(1)  En  el  Proceso  seguido  por  el  Capitán  Francisco  de 
Rojas  contra  Sebastián  Caboto  (Archivo  de  Indias:  1-2-18) 
hallase  la  siguiente  anotación  fechada  en  Sevilla,  el  miércoles 
31  de  agosto  de  1530:  «Testigo.  Francisco  García,  clérigo 
presbítero,  vezino  de  la  hiño  josa  estante  al  presente  en  esta 
cibdad  de  seuilla  ...  De  las  preguntas  generales  dixo  ques  de 
hedat  de  quarenta  años  poco  más  o  menos  ...»  Sábese  que 
era  de  nacionalidad  portuguesa  porque,  según  Caboto,  cuando 
éste,  en  el  puerto  de  San  Sebastián,  en  el  Brasü,  le  pidió  a 
García  que  le  enviase  un  marinero  que  había  huido,  «el 
dicho  clérigo  le  envió  a  decir  que  él  hera  vasallo  del  Rey  de 
Portugal,  que  no  tenía  que  facer  con  este  confesante...» 
(Información  hecha  por  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Con- 
tratación de  Sevilla  acerca  de  lo  que  ocurrió  en  el  viaje. 
Sevilla,  28  de  julio  de  1530.  Archivo  d€  Indias:  1-2-1/8.  P*. 
2».  fol.  64). 
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carse  en  la  expedición  de  Sebastián  Caboto 
como  capellán  de  la  nao  Trinidad,  Su  biogra- 
fía comienza  con  el  título  de  «clérigo  de  la 
armada»  y  tiene,  para  el  historiador,  la  exis- 
tencia de  la  fracasada  armada  que  debía  diri- 
girse a  las  Molucas.  Se  asemeja,  en  este  sen- 
tido, a  las  biografías  de  la  mayor  parte  de 
los  conquistadores  que  pasaron  a  la  histo- 
ria por  haber  venido  a  sufrir  en  nuestra 
América  y  se  sumieron  nuevamente  en  el 
olvido  apenas  regresaron  a  la  obscuridad  fe- 
liz de  su  patria. 

Sin  duda  embarcó  como  todos  los  ilusos 
que  acompañaron  a  Caboto  en  aquella  fan- 
tástica expedición  que  siguiendo  las  huellas 
de  Magallanes  debía  dirigirse  a  las  tierras 
de  Tarsis  y  Ofir  repitiendo  la  hazaña  de 
Juan  Sebastián  de  Elcano. 

El  3  de  abril  de  1526  las  naves  de  Sebas- 
tián Caboto  se  hicieron  a  la  vela  desde  San 
Lúcar  de  Barrameda  (2).  De  acuerdo  con  las 
Instrucciones  dadas  a  Caboto  y  el  espíritu 
religioso  de  la  época,  es  de  suponer  que  los 
doscientos  diez  tripulantes  que  aproximada- 
mente constituían  la  expedición  (3)  se  ha- 


{2)    Medina,  El  veneciano  Sebastián  Caboto  ...  I.  103. 

(3)  Medina,  El  veneciano  Sebastián  Caboto  ...  I,  104-108, 
ha  identificado  a  unos  doscientos  nueve  expedicionarios.  En 
las  Canarias,  en  la  isla  de  la  Palma,  embarcíiron  ocho  hom- 
bres, pero  desertaron  cuatro. 
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brán  confesado  y  comulgado  antes  de  subir 
a  bordo  y  que  gran  parte  de  ellos  habrán 
hecho,  también,  sus  testamentos,  porque  el 
que  «no  se  confesare  e  comulgare  no  será 
rrescibido  en  el  armada  y  asy  lo  haréis»  (4). 

También,  «por  hevitar  los  daños  e  yncon- 
venientes  que  se  syguen  e  cada  día  acaes9en 
de  yr  mugeres  en  semejantes  armadas,  man- 
damos y  defendemos  firmemente  que  en  la 
dicha  armada  no  vaya  ninguna  muger  de 
qualquyer  calidad  que  sea  y  que  vos  tengays 
mucho  cuydado  de  vesitar  las  dichas  naos 
antes  de  la  partida  para  que  esto  se  cumpla 
porque  de  lo  contrario  rrescibiríamos  mu- 
cho deservicio  e  si  después  de  partidas  las 
dichas  naos  halláredes  en  ellas  alguna  mu- 
ger sea  castigado  el  que  la  metió  como  vos 
paresciere  y  a  ella  hechareys  en  la  primera 
tierra  que  tomaredes  que  esté  poblada  de 
xrispianos»  (5). 

Caboto  tenía  autorización  para  dejar  en 
las  islas  que  hallare,  ricas  en  oro  o  perlas^^ 
«alguna  presona  r religiosa  o  lega»,  pero  «sin 
apremiallos  a  ello»,  con  la  promesa  de  que 

  'y 

(4)  Instrucciones  dadas  a  Sebastián  Caboto  para  la  expe- 
dición a  Tarsis  y  Ofir  e  Cipangot  p  el  Catay  o  Oriental.  To- 
ledo, 22  de  septiembre  de  1525.  (Archivo  de  Indias:  152-1-1-. 
Lo.l.fo.39  C). 

(5)  Instrucciones  dadas  a  Sebastián  Caboto . . .  loe.  cit. 
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los  Reyes  se  encargarían  de  mandar  a  bus- 
carlos «para  saber  dellos»  (6). 

Además,  debía  tener  «mucho  cuydado  al 
tiempo  que  plaziendo  a  dios  partieredes  pa- 
ra seguyr  vuestro  viaje,  de  myrar  que  no  Ue- 
veys  en  vuestra  compañya  ninguna  persona 
que  conoscidamente  tenga  costumbre  de  rre- 
negar,  porque  los  tales  ny  es  mi  voluntad 
que  anden  en  cosa  de  mi  servicio  ni  es  bien 
que  vayan  en  el  armada  y  esto  vos  encar- 
gamos mas  que  ninguna  otra  cosa  que  sea 
nuestro  seruicio  porque  ansy  cumplido  se  ha- 
ga por  lo  que  toca  a  la  onrra  e  seruicio  de 
dios  e  sy  por  caso  Uevaredes  alguno  que  lo 
haga  e  rrenegase  e  diese  pesar  a  dios,  casti- 
gadle  conforme  a  las  leyes  destos  rreynos 
segund  las  palabras  que  dixere»  (7). 

Las  instrucciones  a  Caboto  eran  sabias  y 
terminantes ;  pero  el  indomable  veneciano  no 
sólo  no  las  cumplió  en  todos  los  pormenores 
que  se  referían  a  la  navegación  y  a  la  ruta 
que  debía  seguir,  sino  que  permitió  que  los 
marineros  renegasen  a  sus  anchas.  Esta  li- 
bertad — por  otra  parte  imposible  de  re- 
primir en  las  naves  y  en  los  ejércitos —  era 
entonces  considerada  como  un  delito  y  cuan- 
do Caboto  regresó  a  España  se  le  acusó  — 


(6)  Instrucciones  dadas  a  Sebastián  Caboto  .  .  .  loe.  cit. 

(7)  Instrucciones  dadas  a  Sebastián  Caboto . .  .  loe.  cit. 
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entre  otros  innumerables  cargos —  de  haber 
permitido  a  los  blasfemos  escandalizar  a  los 
buenos  cristianos  con  sus  horrendas  palabras. 

A  los  dos  meses  justos  de  la  partida  de 
San  Lúcar  de  Barrameda  — después  de  ha- 
ber tocado  en  la  isla  de  la  Palma,  en  las  Ca- 
narias—  las  naves  de  Caboto  llegaron  el  3 
de  junio  de  1526  al  Cabo  de  San  Agustín,  en 
la  costa  del  Brasil.  Pocos  días  más  tarde  fon- 
dearon en  Pernambuco,  donde  había  una  fac- 
toría portuguesa  mandada  por  Manuel  de 
Braga.  Aquí,  Sebastián  Caboto  y  algunos  de 
sus  allegados  comenzaron  a  tener  noticias 
precisas  de  las  riquezas  que  según  los  indios 
se  hallaban  remontando  el  río  de  Solís,  que 
los  portugueses  llamaban  de  la  Plata.  Tam- 
bién supieron  de  unos  cristianos  — náufragos 
de  Solís —  y  de  unos  desertores  de  la  nao 
San  Gabriel,  de  Rodrigo  de  Acuña,  que  vivían 
en  la  costa  de  Santa  Catalina  y  que  tenían 
pruebas  materiales  de  la  Sierra  de  la  Plata 
y  del  Rey  Blanco,  ocultos  al  final  de  las  sel- 
vas, en  dirección  al  Occidente  ignoto.  Du- 
rante cuatro  meses,  Caboto  y  sus  capitanes 
discutieron  la  conveniencia  de  seguir  viaje 
hacia  el  Catayo  Oriental  y  las  tierras  de 
Tarsis  y  Ofir,  o  remontar  el  Río  de  la  Plata 
en  busca  del  imperio  desconocido,  hasta  que 
primó  esta  última  opinión  y  el  29  de  sep- 
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tiembre  de  1526  la  armada  levó  anclas  hacia 
la  isla  de  Santa  Catalina  (8). 

No  sólo  se  había  hablado,  durante  este 
tiempo,  de  la  Sierra  de  la  Plata  y  de  los 
tesoros  del  Rey  Blanco.  La  calumnia  y  la 
traición  de  algunos  expedicionarios  habían 
hecho  caer  en  desgracia,  ante  Caboto,  a  Fran- 
cisco de  Rojas,  Martín  Méndez  y  Miguel  de 
Rodas.  Sin  que  éstos  nada  supieran  — y  con 
el  fin  de  abandonarlos  en  una  isla,  como  en 
efecto  se  hizo  en  la  primera  ocasión —  Caboto 
levantó  una  información  en  la  cual  declara- 
ron varios  testigos.  El  clérigo  Francisco  Gar- 
cía fué  llamado  a  declarar  el  sábado,  21  de 
julio  de  1526.  Juró  en  presencia  del  escri- 
bano Martín  Ibáñez  de  Urquiza,  decir  com- 
pleta verdad,  y  para  ello  «puso  su  mano  de- 
recha sobre  su  corona  y  en  su  pecho»,  lla- 
mando por  testigos  «a  Dios  e  a  Santa  María 
e  a  las  ordenes  que  rescibió  del  Señor  San 
Pedro  e  San  Pablo ...  e  si  la  verdad  dijere, 
que  Dios  le  ayude  en  este  mundo  el  cuerpo,  y 
en  el  otro,  el  alma,  donde  más  ha  de  durar, 
e  si  lo  contrario  de  la  verdad  dijere,  que  Dios 
le  destruya  mal  e  caramente,  como  aquel  que 
perjura  su  santo  nombre  en  vano»,  y  así  res- 
pondió: «Si  juro,  e  amén». 

Caboto  le  preguntó  primeramente  «si  que- 

(8)    Medina,  El  veneciano  Sebastián  Caboto  ...  I,  134. 
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ría  mal  a  Francisco  de  Rojas,  capitán  de  la 
nao  Trinidad»,  y  el  clérigo  García  contestó 
« que  él  no  le  quiere  mal,  e  que  le  placería  de 
su  bien  e  que  le  pesaría  de  todo  su  mal». 

Menudearon  luego  las  preguntas,  y  a  todas 
contestó  el  clérigo  García  con  mucho  tino,  de- 
clarando en  principio  que  nunca  le  había  vis- 
to al  capitán  Rojas  «hacer  cosa  que  sea  per- 
juicio al  servicio  de  Su  Magestad  ni  del  dicho 
Señor  Capitán  General,  antes  he  visto  tener 
buena  voluntad,  salvo  que  en  esta  ministra- 
ción  de  ser  capitán,  que  le  paresce  que  no  es 
para  gobernarlo,  por  razón  que  muchas  vezes 
tiene  cuestiones  con  unos  y  con  otros,  porque 
es  muy  mudado  e  celebrado,  e  este  testigo 
dice  que  se  lo  ha  reprehendido  muchas  ve- 
ces, e  que  no  tenga  parcialidad  con  nadie, 
salvo  que  haga  lo  que  debe  en  su  oficio». 

También  declaró  el  clérigo  García,  ante 
las  preguntas  de  Caboto,  que  a  su  juicio 
Francisco  de  Rojas  trataba  mal  a  los  Oficia- 
les de  Su  Magestad  que  iban  en  la  dicha  nao, 
«porque  no  se  conforma  con  ellos  en  cosa 
ninguna  quél  haya  de  hacer,  e  a  esta  cabsa 
están  discordes  todos  los  de  la  nao^  unos  con 
otros,  e  que  es  hombre  muy  acebrado,  e  que 
muchas  veces  los  amenaza  a  todos  de  cortar- 
les las  cabezas  e  que  de  aquí  adelante  no 
hará  otra  cosa  sino  darles  cuchilladas,  y  en 
diciendo  esto  arremete  contra  unos  e  contra 
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otros,  como  hombre  fuera  de  seso,  e  que  si 
no  fuera  por  muchas  veces  que  se  han  metido 
entremedias  cuando  está  con  semejantes  acci- 
dentes, ya  hubiera  hecho  algún  desconcierto». 

Luego,  Francisco  García  recordó  que  una 
vez,  después  de  una  cuestión  que  en  el  mes 
de  junio  Francisco  de  Rojas  había  tenido  con 
el  tesorero  y  el  contador,  «sobre  el  poner  co- 
bro en  las  vituallas»,  él  lo  había  llamado 
aparte,  en  su  cámara,  para  decirle: 

«Por  amor  de  Dios,  queráis  paz,  que  lo  que 
el  tesorero  y  contador  reprendieron  fué  bien 
fecho,  porque  lo  que  ellos  decían  era  por 
bien  e  pro  de  la  dicha  armada,  pues  que  era 
por  guardar  las  vituallas  de  la  dicha  nao, 
porque  después  de  Dios  nos  han  de  dar  la  vi- 
da, e  vos  se  los  debiades  agradecer,  porque 
no  guardando  las  dichas  vituallas,  no  será 
Dios  servido  dello,  ni  Su  Magestad,  ni  el  di- 
cho señor  Capitán  General  en  su  nombre,  e 
que  le  rogaba  mucho  que  por  amor  de  Dios 
tuviese  paz  con  los  dichos  oficiales  e  con  to- 
das las  personas  de  la  dicha  nao  principales, 
que  eran  en  su  mano,  e  que  muy  mejor  le  pa- 
rescía  conformarse  con  los  oficiales  de  Su 
Magestad,  que  no  con  Otavian  de  Brine,  ni 
con  otros  ginoveses  de  la  dicha  nao,  que  bien 
podría  lener  amistad  con  unos  y  con  otros, 
si  él  quisiese,  e  que  por  qué  amostraba  tanta 
parcialidad  al  dicho  Otaviano  e  a  los  dichos 
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ginoveses,  e  por  qué  favorecía  contra  los 
oficiales  de  Su  Magestad  a  estos». 

El  capitán  Francisco  de  Roja  le  habría 
explicado  al  clérigo  García  que  tenía  amistad 
con  Octavian  de  Brine  porque  éste  «era  gran 
parte  de  esta  armada,  porque  es  hijo  de  un 
armador  que  tenía  puestos  muchos  dineros 
en  esta  armada,  e  que  podría  hacer  mucho 
bien  a  quien  el  dicho  Otaviano  quisiese,  e 
mucho  mal  a  quien  quisiese». 

El  clérigo  García  declaró  que  él  contestó 
a  Francisco  de  Rojas  del  siguiente  modo: 

«Que  él  no  creía  que  era  tanta  parte,  por- 
quél  tenía  al  dicho  señor  Capitán  General  por 
prencipal  parte  después  de  Su  Magestad  e  no 
a  otra  persona». 

Rojas  — según  García —  le  respondió  así: 

«Más  parte  es  el  dicho  Otaviano  para  ha- 
cer bien  e  mal,  que  no  el  Capitán  General, 
porque  en  mano  deste  Otaviano  está  el 
todo;  e  más,  os  hago  saber  que  desque  sea- 
mos vueltos  de  nuestro  viaje  al  puerto  donde 
aportaremos,  quél  es  el  que  puede  hacer 
mercedes,  porque  toda  la  hacienda  ha  de  ir 
en  manos  deste,  e  lo  ha  de  hacer  como  él  qui- 
siere, porque  el  Capitán  General  no  tiene 
poder  para  hacer  en  esto  cosa  ningima;  e 
más,  os  hago  saber  que  el  Capitán  General 
no  es  parte  para  dar  un  maravedí  a  nadie, 
sino  este  Otaviano,  porque  es  parte  para  ha- 
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oer  mercedes  a  quien  él  quisiere,  e  los  que 
otra  cosa  piensan  van  engañados...»  (9). 

Nada  más  habrían  conversado  el  clérigo 
García  y  Francisco  de  Rojas,  pero  Caboto 
tenía  suficiente,  junto  con  otros  datos,  para 
considerar  a  Rojas,  lo  mismo  que  a  sus  com- 
pañeros Méndez  y  Rodas,  como  a  personas 
indeseables  y  peligrosas,  de  las  cuales  era 
necesario  deshacerse  cuanto  antes. 

El  viernes,  19  de  octubre,  Caboto  arribó  a  la 
costa  situada  frente  a  la  isla  de  Santa  Cata- 
lina y  supo  en  seguida  de  los  indios  que  en 
lo  interior  de  la  selva  vivían  los  cristianos 
de  los  cuales  había  tenido  noticia  en  Per- 
nambuco. 

Al  día  siguiente  llegó  a  la  nao  capitana 
xma  canoa  con  uno  de  los  desertores  de  la 
nao  de  Rodrigo  de  Acuña  y  un  grupo  de  in- 
dios. Este  cristiano,  entre  otros  informes,  dijo 
que  a  unas  doce  leguas  de  la  costa  habitaban 
dos  náufragos  de  Solís,  llamados  Enrique 
Montes  y  Melchor  Ramírez,  los  cuales  podían 
dar  amplios  datos  acerca  de  la  expedi- 
ción que  poco  tiempo  antes  había  hecho  a 
la  Sierra  de  la  Plata  un  portugués  de  nom- 
bre Alejo  García.  Caboto  en  seguida  los  en- 

(9)  Información  que  hizo  Sebastián  Caboto  para  probar 
las  culpas  del  capitán  Rojas,  Martín  Méndez  y  Miguel  de  Ro- 
das, cuando  los  desterró  en  Santa  Catalina.  (Archivo  d«  In- 
dias: Patronato:  1-2-1/8). 
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vió  a  buscar  con  uno  de  sus  marineros  y 
varios  indios,  y  a  los  dos  o  tres  días  llegaron 
los  dos  náufragos  de  Solís. 

Los  pormenores  de  esta  entrevista  perte- 
necen a  la  historia  de  Caboto  y  de  las  le- 
yendas geográficas  americanas.  Enrique  Mon- 
tes enseñaba  a  Caboto  y  a  toda  la  gente  de 
la  armada  trozos  de  plata  y  de  oro  que  le 
habían  traído  algunos  indios  compañeros  de 
Alejo  García  después  que  éste  fué  muerto 
por  los  guaraní  en  las  márgenes  del  Para- 
guay, «e  de  alegría  que  tenía  el  dicho  Enri- 
que Montes,  cuando  decía  aquello  e  mostran- 
do las  dichas  cuentas  de  oro,  lloraba ...»  (10). 

Tan  seguras  parecían  las  noticias  de  un 
imperio  misterioso  que  daban  aquellos  cris- 
tianos y  los  indios  de  la  región,  que  Caboto 
resolvió  definitivamente  abandonar  el  viaje 
a  las  Molucas  y  dirigirse  al  Río  de  la  Plata. 

Por  este  tiempo,  el  28  de  octubre,  la  nao 
capitana  se  estrelló  contra  las  rocas,  pero 
sin  perderse  completamente.  Caboto  — que 
con  un  poco  más  de  sangre  fría  habría  podi- 
do salvarla —  se  apresuró  a  huir  en  un  batel 
acompañado  por  la  mayor  parte  de  los  tri- 
pulantes. 

El  clérigo  Francisco  García  se  halló  pre- 
sente en  esta  desgracia  y  refiere  que  un  gru- 

(10)  Historia  crítica  de  los  mitos  de  la  conquista  ame- 
ricana, p.  173. 
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po  de  marineros  se  aprovechó  de  la  confu- 
sión para  descender  a  la  bodega  y  beberse 
todo  el  vino  antes  que  la  nave  se  hundiese. 
«Los  marineros  que  en  ella  quedaron  — dice 
—  fueron  a  las  botas  de  vino  e  a  las  conser- 
vas e  lo  comieron  e  desbarataron»  (11). 

El  2  de  noviembre  de  1526  las  naves  de 
Caboto  llegaron  al  Puerto  de  los  Patos,  en 
la  costa  del  Brasil  (12). 

En  este  lugar  Caboto  hizo  construir  una 
galeota  — la  primera  que  se  construyó  en 
estas  regiones —  con  la  cual  poder  remontar 
el  Río  de  la  Plata.  A  esta  galeota  y  al  puerto 
en  que  se  construyó,  Caboto  puso  por  nom- 
bres el  de  Santa  Catalina,  en  recuerdo  de  su 
mujer,  Doña  Catalina  de  Medrano. 

También  se  levantó  en  este  puerto  la  pri- 
mera iglesia  de  que  se  tiene  noticia  en  esta 
parte  de  América. 

No  se  ha  hablado  nunca  de  esta  iglesia 

(11)  Proceso  seguido  por  el  Capitán  Francisco  de  Rojas 
contra  Sebastián  Caboto.  (Archivo  de  Indias:  1-2-18).  Res- 
puesta del  clérigo  Francisco  García  a  la  Pregunta  XV. 

(12)  La  exacta  situación  del  Puerto  de  las  Patos  ha  sido 
discutida  entre  Félix  F.  Outes  y  José  Toribio  Medina.  El 
primero  sostuvo  que  el  Puerto  de  los  Patos  debe  situarse  en 
la  isla  de  Santa  Catalina  y  no  en  el  continente  en  sus  publi- 
caciones El  primer  establecimiento  español  en  el  territorio 
argentino.  Noticia  histórico-geográfica.  1527-1902.  Buenos  Ai- 
res, 1902  p.  7,  nota  2  y  en  Puerto  de  los  Patos,  Buenos 
Aires,  1903.  Medina  opinó  que  el  Puerto  de  los  Patos  hallá- 
base situado  en  el  continente  y  no  en  la  isla,  primero  en  su 
Juan  Díaz  de  Solís  y  luejgo  en  El  veneciano  Sebastián  Ca- 
boto ...  I,  147,  nota  36. 
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cuya  existencia  y  cuyo  costo  podemos  docu- 
mentar con  la  Relación  de  los  gastos  hechos 
por  Enrique  Montes  desde  el  10  de  septiem- 
bre de  1526  al  3  de  febrero  de  1527  (13). 
Entre  otros  gastos  se  mencionan,  por  ejem- 
plo, los  siguientes: 

«casa  de  los  /más  di  por  azer  la 
aserradores    casa  de  los  aserra- 
dores dos  cuchillos        II  cs°. 

paja  para       /di  por  ventesynco 

ella  aces  de  paja  para  la 

dicha  casa  vente  e 
synoo  anzuelos  XXV  anz. 

despensa  del  /más  di  por  la  casa 

vino  icn  que  estaba  la 

despensa  del  vino 
quatro  cuchillos         IIII®  es®. 

yglesia  /más  di  por  azer  la 

yglesia  dos  cuchillos        II  cs^. 

paja  /más  di  por  la  paja 

vente  y  cinco  an- 
zuelos XXV  anz. 


(13)  Archivo  de  Indias:  41-1-1/12.  El  documento  hállase 
firmado  en  Santes  pitos  (Sancti  Spíritus)  el  30  de  septiembre 
de  1527.  Varias  veces  se  hace  mención  de  compras  de  ga- 
llinas. A  Enrique  Montes  se  le  debian  329  cuñas  de  hierro, 
anzuelos,  cuchillos,  tijeras,  cascabeles,  perlas  cristalinas, 
punzones,  etc. 
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Con  la  transcripción  de  estos  párrafos  ve- 
nimos a  saber  que  la  primera  iglesia  que  se 
consagró  en  la  costa  de  Santa  Catalina  y  en 
la  cual  ofició  el  clérigo  Francisco  García  cos- 
tó dos  cuchillos  y  veinticinco  anzuelos,  lo 
mismo  que  la  casa  de  los  aserradores  y  mu- 
cho menos  que  la  despensa  del  vino.  Pode- 
mos imaginar  lo  que  sería  aquella  iglesia: 
una  casucha  de  tablas  y  ramas  con  techo  de 
paja. 

Mientras  Francisco  García  se  ocupaba  en 
hacer  construir  esta  pequeña  iglesia  y  la  apa- 
rejaba lo  mejor  posible,  con  todo  cuidado  y 
amor,  para  el  culto  divino,  Sebastián  Ca- 
boto  hizo  abandonar  el  8  de  febrero  de  1527 
en  la  isla  de  Santa  Catalina  a  Franciscq 
de  Rojas  y  a  Martín  Méndez,  y  el  14  del 
mismo  mes  también  a  Miguel  de  Rodas.  Este 
episodio  conmovió  a  todos  los  expediciona- 
rios por  el  carácter  trágico  que  tuvo  el  aban- 
dono de  los  acusados,  algunos  de  ellos  enfer- 
mos, que  pedían  a  gritos  que  no  los  dejasen 
en  una  tierra  salvaje,  en  poder  de  indios 
antropófagos. 

El  15  de  febrero  de  1527,  Caboto  reanudó 
la  navegación  hacia  el  Río  de  la  Plata,  adon- 
de llegó  seis  días  después,  deteniéndose  fren- 
te al  Cabo  de  Santa  María.  El  domingo,  6 
de  abril,  fundó  el  puerto  de  San  Lázaro,  dán- 
dole el  nombre  de  la  fecha,  en  un  lugar  que 
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según  Eduardo  Madero  (14)  corresponde  a 
la  actual  Punta  Gorda,  y  según  Medina  es  la 
actual  punta  de  Martín  Chico. 

De  los  sucesos  ocurridos  en  este  tiempo 
merece  anotarse  el  hecho  de  que  el  11  de 
abril,  a  las  tres  de  la  mañana,  la  galeota 
construida  en  Santa  Catalina  estuvo  a  punto 
de  hundirse  y  que  a  las  pocas  semanas  se 
presentó  a  los  expedicionarios,  saliendo  de 
entre  las  selvas,  un  cristiano  llamado  Fran- 
cisco del  Puerto,  que  había  sido  grumete  de 
la  armada  de  Solís  y  se  había  salvado  de  la 
matanza  en  que  fué  comido  el  descubridor  del 
Río  de  la  Plata  (15). 

Francisco  del  Puerto  dió  noticias  extraor- 
dinarias «de  la  riqueza  de  la  tierra»  y  dijo 
que  más  adelante,  subiendo  por  el  río  Paraná, 
había  otro  río  llamado  Carcarañá,  «que  des- 
cendía de  las  sierras  donde  comenzaban  las 
minas  del  oro  e  plata».  Los  expedicionarios 
estaban  ahora  cada  vez  más  seguros  que  vol- 
verían a  España  con  las  naves  cargadas  de 
metales  preciosos  y  trataron  de  remontar 
cuanto  antes  el  famoso  Río  de  la  Plata  que 

(14)  Historia  del  Puerto  de  Buenos  Aires,  Buenos  Airea. 
1893. 

(15)  Para  estos  pormenores  pueden  consultarse  los  obras 
de  Henry  Harrisse,  John  and  Sebastian  Cabot,  p.  422;  Eduar- 
do Madero,  Historia  del  Puerto  de  Buenos  Aires,  y  Medina, 
El  veneciano  Sebastián  Caboto . . .  passim,  así  como  nuestra 
Historia  critica  de  los  mitos  de  la  conquista  americana,  p.  174. 
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conducía  al  misterioso  imperio  del  Rey  Blan- 
co (16). 

De  este  modo,  el  8  de  mayo  de  1527,  Caboto 
comenzó  a  remontar  el  Paraná  entrando  por 
el  brazo  de  las  Palmas  (17)  con  el  bergantín 
San  Gabriel  y  la  galeota  Santa  Catalina. 
En  San  Lázaro  quedaban  dos  naves  al  mando 
de  Antón  de  Grajeda.  Este,  siguiendo  una 
orden  de  Caboto,  al  poco  tiempo  se  trasladó 
a  la  boca  de  un  arroyo  próximo  que  llamó 
con  el  nombre,  que  aun  se  conserva,  de  San 
Salvador,  y  se  estableció  allí  en  espera  de 
nuevos  acontecimientos  (18). 

Faltaban  pocos  días  para  que  Caboto  fun- 
dase el  fuerte  de  Sancti  Spíritus  donde  se 
levantó  la  primera  iglesia  del  Río  de  la  Plata. 


(16)  Cf.  nuestra  Historia  crítica  de  los  mitos  de  la  cori' 
quista  americana,  Cap.  VIII,  La  Sierra  de  la  Plata. 

(17)  Cf,  Félix  F.  Outes,  El  primer  establecimiento  espa- 
ñol en  el  territorio  argentino,  p.  10,  nota  3, 

(18)  Hemos  seguido,  en  estos  pormenores,  la  obra  de  Me- 
dina, El  veneciano  Sebastián  Caboto  . .  . 


II 


FRANCISCO  GARCIA 

EN  LA  rUNDACION  DE 

SANCTI  SPIRITUS 

El  9  de  junio  de  1527  —día  de  la  Pas- 
cua de  Pentecostés —  (1)  Sebastián  Caboto 
llegó  con  el  bergantín  San  Gabriel  y  la  ga- 
leota Santa  Catalina  a  la  confluencia  del 
Paraná  con  el  río  Carcarañá  «e  ally  acorda- 
ron de  poblar  e  poblaron  e  fizieron  una  for- 
taleza e  Repartimientos  de  tierras  y  hereda- 
mientos e  cortijos  e  edificaron  casas  e  fysie- 
ron  sementeras  de  pan  e  se  estuvieron  ally 
edificando  e  labrando  e  sembrando  tyenpo 
de  tres  años  e  más  tienpo...»  (2). 

(1)  Medina  supuso  que  la  fundación  se  realizó  el  19  de 
mayo;  pero  Groussac  (La  expedición  de  Mendoza,  p.  XL), 
anota,  con  razón,  que  la  fiesta  de  la  Pascua  de  Pentecostés  es 
movible  y  que  aquel  año  de  1527  cayó  el  9  de  junio,  que 
«puede  que  este  día  correspondiera  a  la  fundación.» 

(2)  Juramento  de  calumnia  en  el  pleito  entre  Francisco  de 
Santa  Cruz  p  Franco  Leardo  p  consortes,  armadores  de  la 
armada  de  Sebastián  Caboto  p  la  gente  de  la  dicha  armada, 
reclamando  sueldos.  Pregunta  XX  del  interrogatorio.  (Archivo 
de  Indias:  1-2-2/9.  C.  Pza.  15).  Las  mismas  preguntas  y  res- 
puestas de  est«  documento  &e  encuentran  en  la  Relación  saca- 
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Los  conquistadores  venían  hambrientos  y 
cuando  llegaron  «adonde  se  hizo  la  casa  allí 
padescieron  mucha  hambre  e  nescesydad  que 
no  comían  syno  cardos  e  yervas  e  pesca- 
do...» (3).  Sin  embargo,  todos,  de  común 
acuerdo,  decidieron  quedarse  en  aquel  lugar 
porque  según  las  relaciones  de  los  indios  y 
del  grumete  Francisco  del  Puerto,  náufrago 
de  Solís,  aquel  río  venía  directamente  de  la 
Sierra  de  la  Plata  — el  imán  que  había  he- 
cho olvidar  a  Caboto  la  ruta  de  las  Molu- 
cas — ,  y  luego  porque  aquellas  barrancas 
eran,  a  juicio  de  los  españoles,  la  tierra  más 
sana  y  más  feliz  del  mundo. 

Este  juicio  de  los  españoles  sobre  la  bon- 
dad del  clima  de  la  región  del  Carcarañá, 
era  tan  general  que  hasta  se  hizo  constar  en 
los  procesos  que  más  tarde  se  ventilaron  en 
Sevilla,  como  argumento  para  explicar  cómo 
no  murieron  de  hambre  muchos  de  los  con- 


da  de  la  prohanga  fecha  por  parte  de  francisco  de  santa  cruz 
e  franco  leardo  e  los  otros  sus  consortes  en  el  pleito  que 
tractan  con  Antonio  Ponce  e  francisco  labrofa  e  los  otros  sus 
consortes  por  los  sueldos  devengados  durante  sus  servicios 
en  la  armada  de  Sebastián  Caboto.  (Archivo  de  Indias:  1-2- 
2/9.  C.  Pza.  14).  El  Juramento  de  calumnia..,  hállase  fe- 
chado en  Sevilla  el  29  de  febrero  de  1532  y  en  Medina  del 
Campo,  el  29  de  julio  del  mismo  año. 

(3)  Respuesta  del  testigo  Gregorio  Caro  a  la  VI  Pregunta 
de  uno  de  los  interrogatorios  del  Proceso  de  la  gente  que  fué 
en  el  armada  de  Sebastian  Cabo'.o  con  los  diputados  p  arma- 
dores de  la  dicha  armada  sobre  sueldo  de  la  dicha  gente.  (Ar- 
chivo de  Indias:   1-2-2/9.  C.  Pza.  4). 
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quistadores.  Así,  por  ejemplo,  consta  en  un 
documento  «  que  la  dicha  tierra  que  ansy  des- 
cubrieron es  muy  buena  e  sana  según  dizen 
los  yndios  e  de  luenga  vida,  e  quel  dicho  an- 
tonio  ponoe  e  los  otros  sus  consortes  llega- 
ron a  la  dicha  tierra  muy  malos  y  enfermos 
a  la  muerte  e  otros  muchos  que  yvan  en  la 
dicha  armada,  e  con  comer  yervas  e  pescado 
e  con  bever  agua  del  Ryo  por  que  ya  no  the- 
nían  bastimento  de  lo  de  España,  sanaron 
e  estuvieron  buenos  y  engordaron  e  tubieron 
mejor  despusyción  que  sy  estuvieran  en  es- 
paña»  (4). 

Uno  de  los  testigos  de  esta  información,  el 
maestre  de  la  nao  Trinidad,  Sebastián  de 
de  Reyna,  genovés,  declaraba  que  en  aquella 
tierra  «los  yndios  dezían  que  bivían  dosyen- 
tos  años  le  vido  que  todos  llegaron  malos  e 
enfermos  y  en  llegando  con  comer  yervas  e 
pescado  e  bever  agua  de  aquel  Ryo  sanaron 
todos  e  se  pararon  gordos  e  de  muy  buena 
dispusyción»  (5). 

Sebastián  Caboto  trataba  por  todos  los 
medios  de  conservar  los  restos  de  las  provi- 
siones que  había  traído  de  España,  guar- 


(4)  Proceso  de  la  gente  que  fué  en  el  armada  de  Sebastian 
caboto  con  los  diputados  y  armadores  de  la  dicha  armada 
sobre  sueldo  de  la  dicha  gente.  (Archivo  de  Indias:  1-2-2/9. 
C.  Pza.  4a).  Pregunta  XIV. 

(5)  Respuesta  a  la  Pregunta  XIV  del  testigo  Sebastián  de 
Reyna  en  el  documento  anterior. 
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dándolas  celosamente  y  repartiéndolas  solo 
entre  las  contadas  personas  que  gozaban  de 
su  amistad  (6). 

No  hallando  otros  medios  con  que  procu- 
rarse el  sustento,  los  conquistadores  deci- 
dieron olvidarse  por  un  tiempo  de  la  ilusión 
del  Rey  Blanco  y,  mientras  no  llegasen  a  la 
fabulosa  Sierra  de  la  Plata,  buscarse  la  co- 
mida del  mismo  modo  con  que  la  obtenían  en 
España,  y  así  comenzaron  a  sembrar  «para 
comer»,  haciendo  cada  cual  sus  granjerias, 
sembrando  trigo,  cebada,  hortaliza,  melones 
«e  otras  muchas  semillas  de  las  cosas  des- 
paña», como  coles,  nabos,  cebollas  y  cala- 
bazas (7).  El  trigo  se  sembraba  dos  veces  al 
año  y  según  un  conquistador  (téngase  el  da- 
to como  una  exageración  graciosa)  «la  pri- 


(6)  En  el  Juramento  de  calumnia  en  el  pleito  entre  Fran- 
cisco  de  Santa  Cruz  p  Franco  Leardo  ...  p  la  gente  de  la 
dicha  armada,  reclamando  sueldos,  el  testigo  Sebastián  de 
Fynar  declara  a  la  XXI  Pregunta  «que  «1  dicho  Sebastian  ca- 
boto  Repartí  a  entre  sy  a  quien  el  quería  los  mantenimientos 
de  dicha  armada.» 

(7)  En  el  Juramento  de  calumnia .  .  .  citado  los  testigos 
abundan  en  datos  que  expresan  lo  resumido  en  el  texto.  Cf.  las 
respuestas  de  los  testigos  Gaspar  del  Aoeña,  genovés,  y  de 
Alonso  de  Santa  Cruz,  «fijo  de  francisco  d^  santa  cruz,  alcalde 
de  los  alca9ares  de  la  cibdad  de  Sevilla»,  y  la  Pregunta  XXI, 
la  cual  contiene  también  el  dato  de  que  todos  los  conquistado- 
res «gastaron  e  Repartieron  entre  sy  todas  las  mercaderías  de 
Rescates  que  avían  llevado  en  la  dicha  armada  e  todo  lo  gas- 
taron e  perdieron».  Cf.  asimismo  la  Pregunta  XIII  del  Pro- 
ceso de  la  gente  que  fué  en  el  armada  de  Sebastian  caboto  con 
los  diputados  de  la  dicha  armada  sobre  sueldos  de  la  dicha 
gente. 


EL  PRIMER  CLÉRIGO  37 

mera  vez  sembraron  cinquenta  granos  de  tri- 
go e  sacaron  cinquenta  e  cinco  mili  e  quinien- 
tos» (8). 

Al  mismo  tiempo,  los  españoles  fueron 
construyendo  sus  casas  de  paja,  en  número 
de  veinte,  bastante  separadas  entre  sí,  cada 
una  con  su  huerta  bien  sembrada  (9). 

El  lugar  era  sano  y  pintoresco;  los  indios 
mostrábanse  de  paz  y  ayudaban  a  los  cris- 
tianos, que  se  sentían  tan  tranquilos  como 
en  España.  Así  no  es  de  extrañar  que  una 
vez  satisfecha  el  hambre  y  construidas  las 
casas  de  paja  donde  todos  vivían  con  sus  mu- 
jeres indias,  comenzáse  a  surgir  de  nuevo  el 
ensueño  de  la  Sierra  de  la  Plata  con  sus 
mirajes  enloquecedores,  deformados  por  las 
relaciones  de  los  indios  y  aumentados  por 
la  fantasía  de  aquellos  hombres  que  soña- 
ban noche  y  día  con  el  imperio  del  Rey 


(8)  Respuesta  del  testigo  Sebastián  de  Reyna,  maestre  de 
la  nao  Trinidad,  a  la  Pregunta  XIII  del  Proceso  de  la  gente 
que  fué  en  el  armada  de  Sebastián  Caboto  ya  citado. 

(9)  Cf.  la  respuesta  del  testigo  Gaspar  de  Aceña  a  la  XX 
Pregunta  del  Juramento  de  calumnia  ...  el  cual  agrega  que  «a 
este  dicho  pueblo  de  casas  el  dicho  capitán  Sebastian  caboto 
quiso  que  se  llamase  el  pueblo  de  santyspyritus.»  En  la 
Información  sumaria  para  hacer  constar  ante  el  Rey  las 
causas  e  motivos  por  qué  se  perdió  la  fortaleza  de  Sancti 
Spíritus  que  Sebastián  Caboto  levantó  en  el  puerto  de  San 
Salvador  (sic  por  Sancti  Spíritus)  San  Salvador,  12  de  octu- 
bre de  1529  (Archivo  de  Indias:  1-2-1/8.  Ro  4  C)  es  donde 
consta  el  número  de  las  casas  que  componían  el  pueblo. 
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Blanco,  tan  próximo  en  su  imaginación  y  tan 
lejano  en  la  realidad  (10). 

Las  relaciones  de  los  indios  se  acompaña- 
ban con  la  exhibición  de  objetos  de  plata  y 
de  oro  traídos  desde  el  Paraguay  por  otros 
indios  que  habían  cruzado  el  Chaco  hasta 
las  Charcas.  Estos  objetos  estimularon  a  Ca- 
boto  a  hacer  una  entrada  en  busca  de  la 
Sierra  de  la  Plata  y  sin  duda  decidieron  tam- 
bién al  clérigo  Francisco  García  a  acompañar 
al  Capitán  General,  pues  sabemos  « quél  vido 
en  aquella  sazón  algunas  muestras  de  metal 
de  planchas  e  orejeras»  (11). 

A  fin  de  hallarse  en  condiciones  para  ini- 
ciar su  exploración,  Caboto  despachó  la  ga- 
leota a  buscar  la  gente  que  había  quedado  en 
San  Lázaro.  La  galeota  partió  el  28  de  mayo 
y  el  14  de  agosto  llegó  de  regreso  a  Sancti 
Spíritus.  Apenas  desembarcados  sus  tripu- 
lantes, un  antiguo  desertor  de  la  nao  San  Ga- 
hriely  de  Rodrigo  de  Acuña,  llamado  Martín 
Vizcaíno,  huyó  en  compañía  de  un  carpintero 
de  apellido  Orozco,  a  refugiarse  entre  los 
caracará  y  timbú;  pero  Caboto  encargó  a 

(10)  En  la  Información  sumaria  para  hacer  constar  ante 
el  Rey  las  causas  e  motivos  por  qué  se  perdió  la  fortaleza 
de  Sancti  Spíritus  hecha  por  Sebastián  Caboto,  consta  en  la 
II  Pregunta  que  «dezían  los  yndios  quel  dicho  metal  estava 
en  una  syerra  que  podía  estar  del  pueblo  de  santispirtus 
ocho  o  diez  jornadas.» 

(11)  Respuesta  del  clérigo  García  a  la  II  Pregunta  de  la 
Información  sumaria  mencionada  en  la  nota  anterior. 
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algunos  indios  que  lo  trajeran  preso.  Así 
hicieron  los  indios  y  Caboto  lo  condenó  a  ser 
ahorcado.  El  episodio  que  conmovió  a  to- 
dos los  conquistadores,  fué  que  la  cuerda  se 
rompió  y  el  pobre  Vizcaíno  comenzó  a  pe- 
dir misericordia  sin  ser  escuchado  por  Caboto 
que  hubiera  debido  perdonarlo  de  acuerdo 
con  la  costumbre  de  perdonar  la  vida  a  los 
condenados  cuando  ocurría  un  accidente  se- 
mejante. Casi  simultáneamente,  Caboto  hi- 
zo azotar  a  un  tal  Aguirre  porque  había  res- 
catado a  los  indios  tres  calabazas,  y  a  Lo- 
renzo de  la  Palma  le  hizo  cortar  las  orejas, 
además  de  azotarlo,  porque  había  cometido 
unos  pequeños  robos  (12). 

El  clérigo  Francisco  García  tuvo  que  pre- 
senciar estos  hechos  y  sin  duda  debió  inter- 
ceder por  la  vida  de  Martín  Vizcaíno  sin  ser 
escuchado  (13). 

En  vista  de  la  entrada  que  se  pensaba 
hacer  tras  la  Sierra  de  la  Plata,  Sebastián 
Caboto  consideró  que  no  era  prudente  de- 
jar aquella  población  de  casas  de  paja  sin 
reforzar  la  fortaleza  construida  en  el  mo- 
mento de  la  fundación,  para  que  en  ella  pu- 
diese guardarse  la  hacienda  Real,  de  los  ar- 
madores y  particulares,  y  hallasen  un  refu- 


(12)  Medina,  El  veneciano  Sebastián  Caboto  .  .  .  t.  I,  p.  162. 

(13)  No  hay  documentos  que  lo  expresen  claram-ente;  pero 
lo  suponemos  por  numerosos  indicios. 
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gio  los  españoles  en  caso  de  ser  atacados  por 
los  indios.  Obtenida  la  aprobación  general, 
comenzóse  en  seguida  a  levantar  los  muros 
de  la  fortaleza,  lo  «mejor  que  en  aquella  sa- 
zón se  pudo  hazer»  (14). 

La  fortaleza,  según  las  referencias  que  te- 
nemos, era  de  tapias  de  tierra  y  tenía  techo 
de  paja  (15).  Apenas  estuvo  terminada,  Ca- 
boto  «le  puso  en  los  baluartes  dos  pasamuros 
e  diez  o  doze  bersos  de  artillería»  (16). 
Luego  envió  a  unos  españoles  a  que  se  in- 
formasen de  las  dificultades  que  había  para 
llegar  a  la  Sierra  de  la  Plata,  y  cuando  supo 
que  los  indios  de  la  región,  por  la  falta  de 

(14)  Información  sumaria  para  hacer  constar  ante  el  Rey 
las  causas  e  motivos  por  qué  se  perdió  la  fortaleza  de  Sancti 
Spíritus  .  .  .  Pregunta  IV  y  respuestas  conformes  de  los  testi- 
gos. Cf.  también  la  respuesta  del  t^estigo  Alonso  de  Santa 
Cruz  a  la  XX  Pregunta  del  Juramento  de  calumnia  ya  ci- 
tado. 

(15)  En  el  Pleito  entre  el  capitán  Gregorio  Caro  p  Sebas- 
tián Caholo,  acusación  de  Gregorio  Caro  (Archivo  de  In- 
dias: 49-6-9/39)  se  hace  constar  en  la  II  Pregunta  que  la 
mayor  parte  de  la  gente  «hizo  su  asyento  en  el  carcarañá  e 
allí  se  hizo  por  mandado  del  dicho  capitán  general  una  casa 
de  su  magestad  y  armadores.»  Por  su  parte,  el  testigo 
Francisco  de  Xeres,  marinero,  declara  a  la  XIII  Pregunta 
del  pleito  de  El  Fiscal  de  S.  M.  con  el  capitán  Sebastián 
Caboto  sobre  acusación  que  le  fué  puesta  por  haber  come- 
tido varios  excesos  con  la  gente  de  mar  p  pérdida  de  la 
capitana  de  la  armada  de  la  Especería»  (Archivo  de  Indias: 
Patronato:  1-2-1/8.  N°.  7.  O.)  «que  las  paredes  de  la  dicha 
casa  e  fortaleza  heran  de  tierra  e  no  avia  paja  en  eUa  sino 
la  que  tenía  con  questava  cubierta.» 

(16)  Pregunta  V  de  la  Información  sumaria  para  hacer 
constar  ante  el  Rey  las  causas  e  motivos  por  qué  se  perdió 
la  fortaleza  de  Sancti  Spíritus,  hecha  por  Sebastián  Caboto. 
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agua,  bebían  la  sangre  caliente  de  los  ani- 
males (17)  y  que,  en  cambio,  desde  la  tierra 
de  los  guaraní,  era  muy  fácil  llegar  a  las  mi- 
nas que  todos  buscaban,  hizo  construir  un 
bergantín  y  se  fué  con  él  y  la  galera,  el  río 
arriba,  a  la  conquista  del  Rey  Blanco  (18). 

Antes  de  partir,  Caboto  nombró  su  te- 
niente y  capitán  de  la  fortaleza  de  Sancti 

(17)  El  dato  hállase  contenido  en  la  Carta  de  Luis  Ramí- 
rez, publicada,  entre  otros  autores,  por  Madero  y  por  Medina. 
Luis  Ramírez  dice  que  en  el  fuerte  de  Sancti  Spíritus  los  que- 
randí  «mantiénense  de  la  caza  que  matan,  y  en  matándola, 
cualquiera  que  sea,  le  beben  la  sangre,  porque  su  principal 
mantenimiento  es,  a  causa  de  ser  la  tierra  muy  falta  de 
agua».  A  continuación  Ramírez  agrega  que  «esta  generación 
nos  dió  muy  buena  relación  de  la  Sierra  y  del  Rey  Blanco 
y  de  otras  muchas  generaciones  disformes  de  nuestra  natu- 
raleza, lo  cual  no  escribo  por  parecer  cosa  de  fábula».  (Cf. 
nuestra  Historia  crítica  de  los  mitos  de  la  conquista  ame- 
ricana, p.  175). 

(18)  En  la  Pregunta  VIII  de  la  Información  sumaria  para 
hacer  constar  ante  el  Rey  las  causas  e  motivos  por  qué  se 
perdió  la  fortaleza  de  Sancti  Spíritus,  Caboto  pregunta  a  loa 
testigos  si  saben  «que  cuando  estavan  por  partir  las  lenguas 
dijeron  que  yendo  por  la  tierra  adentro  morirían  de  sed, 
mientras  que  por  el  Río  de  paraná  podrían  yr  con  los  guare- 
nis  nuestros  amigos  que  nos  llevarían  hasta  las  minas  adonde 
estava  el  metal  por  que  de  la  tierra  de  los  dichos  guarenis 
yvan  las  viejas  con  los  panacos  muy  cargadas  e  venían  que 
era  muy  cerca  e  que  vista  la  dicha  Relación  de  las  lenguas 
e  el  peligro  que  tenían  de  morir  la  gente  de  sed  yendo  por 
la  tierra  como  estava  acordado,  se  tornó  a  determinar  que 
hera  mejor  yr  por  el  agua  con  los  guarenis  nuestros  amigos 
e  ansy  se  puso  por  obra  que  luego  partió  el  dicho  capitán 
general  e  la  otra  gente  con  él  con  una  galera  ©  un  vergan- 
tín  por  el  dicho  Río  de  paraná  aRib'a  e  dexó  al  dicho  capitán 
caro  e  a  la  otra  gente  que  tengo  dicho  en  la  dicha  fortaleza 
e  dentro  quedava  toda  la  hazienda  de  su  magestad  e  armado- 
res que  allí  se  hallava  e  de  particulares.» 


42 


ENRIQUE  DE  GANDÍA 


Spíritus  a  Gregorio  Caro  (19)  y  lo  dejó  en 
ella  con  «treynta  e  dos  personas»  (20). 

Caboto  partió  el  23  de  diciembre  desde 
Sancti  Spíritus  con  unos  ciento  treinta  hom- 
bres. Entre  ellos  iba  también  el  clérigo  Fran- 
cisco García,  quien  declara  haberse  hallado 
presente  en  todos  estos  sucesos,  en  la  Infor- 
mación que  más  tarde  hizo  levantar  Caboto 
en  San  Salvador  para  averiguar  las  causas 
por  las  cuales  se  perdió  la  fortaleza  (21). 

Los  expedicionarios  remontaban  por  pri- 
mera vez  un  río  que  hasta  entonces  se  creía 
encantado.  En  el  fondo  del  horizonte,  cuan- 
do el  sol  se  escondía  tras  las  copas  de  los  ár- 
boles con  reflejos  naranjados  y  azules  y  las 
nubes  simulaban  castillos  fantásticos,  más 
de  un  conquistador  habrá  creído  divisar  las 
torres  de  la  ciudad  soñada,  la  capital  del  Im- 
perio del  Rey  Blanco:  aquel  Perú  todavía 
desconocido  que  desde  el  otro  lado  del  Chaco 


(19)  Información  sumaria . . .  hecha  por  Caboto.  Pregunta 
VI  y  respuestas  conformes  de  los  testigos. 

(20)  Información  sumaria . .  .  hecha  por  Caboto.  Pregunta 
Vil  y  respuestas  conformes  de  los  testigos.  Según  Gregorio 
Caro,  los  hombres  que  se  quedaron  con  él  fueron  tan  sólo 
treinta.  (Pleito  entre  el  capitán  Gregorio  Caro  y  Sebastián 
Caboto.  Acusación  de  Caro.  Interrogatorio  puesto  en  la  villa 
de  Angra  el  7  de  agosto  de  1530.  Pregunta  III.  Archivo  de 
Indias:  49-6-9/39). 

(21)  Cf.  las  respuestas  conformes  de  Francisco  García 
a  las  Preguntas  III,  IV,  V,  VI,  VII  y  VIII  de  la  Informa- 
ción sumaria  levantada  por  Caboto. 
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irradiaba  por  toda  América  la  fama  maravi- 
llosa e  incomprendida  de  su  esplendor. 

Francisco  García  habrá  compartido  las  ilu- 
siones de  todos  los  conquistadores,  a  los  cua- 
les no  esperaban  más  que  traiciones  y  des- 
engaños. En  efecto:  el  1  de  enero  de  1528 
llegaron  a  una  isla  que  llamaron  de  Año 
Nuevo  (22)  donde  los  indios  timbú  dieron 
claras  muestras  de  no  hallarse  contentos  de 
los  rescates  que  les  había  dado  Caboto.  Este, 
a  fin  de  atemorizarlos,  envió  a  su  teniente 
general  Miguel  Rifos  con  treinta  y  cinco  hom- 
bres a  que  mataran  unos  cuatrocientos  in- 
dios (cifra  tal  vez  exagerada)  y  destruyeran 
sus  casas,  lo  cual  hicieron  a  la  perfección, 
pero  con  escaso  provecho,  pues  al  continuar 
el  viaje,  hasta  embocar  el  río  Paraguay,  to- 
dos se  sentían  tan  enfermos  y  hambrientos  que 
según  Luis  de  León  «deseaban  todos  la  muerte 
más  que  la  vida».  A  tal  extremo  llegó  el 
hambre  de  los  españoles,  que  un  tal  Francis- 
co de  Lepe,  criado  del  contador  Antonio  de 
Montoya,  convenció  a  un  tal  Juan  de  Villa- 
fuerte  y  a  otros  conquistadores,  que  era  ne- 


(22)  Según  Eduardo  Madero,  en  su  Historia  del  Puerto 
de  Buenos  Aires,  esta  isla  habría  desaparecido,  pero  Félix 
F.  Outes  (El  primer  establecimiento  español  en  el  territorio 
argentino)  afirma  en  la  p.  15  que  la  isla  de  Año  Nuevo  se 
conoce  actualmente  por  el  nombre  de  Los  Pájaros  y  «per- 
manece aunque  maltrecha,  desafiando  a  la  impetuosa  co- 
rriente del  caudaloso  río». 
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cesario  huir  con  el  bergantín  y  dejarse  guiar 
por  los  guaraní  a  un  lugar  donde  hubiese  co- 
mida. Esta  idea  descabellada,  que  de  ha- 
berse realizado  habría  traído  la  ruina  de  la 
armada,  sin  hablar  de  la  perdición  de  los 
desertores,  no  se  llevó  a  cabo  porque  Villa- 
fuerte  trató  de  convencer  también  a  Luis  de 
León,  el  cual  — a  fin  de  desbaratar  esos 
planes —  se  los  transmitió  al  clérigo  Francis- 
co García  para  que  los  hiciese  saber  a  Ca- 
boto.  Así  lo  hizo  el  clérigo  García.  Caboto 
tomó  en  seguida  serias  medidas.  Francisco 
de  Lepe  fué  ahorcado  y  sus  compañeros  que- 
daron presos  con  grillos  en  los  pies.  La  ex- 
pedición pudo  salvarse  de  un  fracaso  segu- 
ro (23). 

Después  de  estos  hechos  y  otros  aconteci- 
mientos menores  que  no  hacen  al  tema  de 
nuestra  historia,  las  dos  naves  llegaron  el 
26  de  febrero  de  1528  a  la  tribu  del  cacique 
Yaguarón,  a  cuyo  puerto  Caboto  le  puso  el 
nombre  de  Santa  Ana.  En  este  lugar  los 
expedicionarios  estuvieron  hasta  el  28  de 
marzo,  oyendo  de  los  indios  datos  precisos 
acerca  del  camino  que  había  que  seguir  para 
llegar  a  la  Sierra  de  la  Plata.  También  di- 
jeron los  indios  a  Caboto  que  según  noticias 
que  les  habían  dado  otros  indígenas,  en  el 

(23)  Medina,  El  veneciano  Sebastián  Caboto . .  .  Tomo  I 
Cap.  XIII. 
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Río  de  la  Plata  habían  entrado  unas  naves 
que  venían  de  la  mar.  Caboto  pensó  que  los 
indios  se  referían  a  los  navios  que  habían 
quedado  en  Sancti  Spíritus  y  el  31  de  marzo 
se  detuvo  frente  a  la  entrada  del  río  Para- 
guay. Desde  este  punto  despachó  el  bergan- 
tín adelante  con  imos  treinta  hombres  entre 
los  cuales  iban  Miguel  Rif os,  el  tesorero  Gon- 
zalo Núñez  de  Balboa,  el  contador  Antonio 
de  Montoya  y  el  intérprete  Francisco  del 
Puerto.  Este,  que  se  hallaba  enemistado  con 
el  tesorero  Gonzalo  Núñez,  aprovechó  la  cir- 
cimstancia  de  ser  enviado  por  Rifos  a  inte- 
rrogar a  los  indios  chandules  para  incitar 
a  los  indígenas  en  contra  de  los  españoles. 
Al  efecto  hizo  que  los  indios  llamasen  a  los 
españoles  en  forma  amistosa  y  cuando  unos 
diez  y  seis  se  dirigieron  a  sus  casas,  los  ma- 
taron a  todos,  incluso  el  tesorero  Gonzalo 
Núñez.  Luego  flecharon  a  los  españoles  que 
se  hallaban  refugiados  en  el  navio  y  no  los 
siguieron  con  sus  canoas  porque  prefirieron 
apoderarse  de  las  ropas  recién  lavadas  que 
se  secaban  a  la  orilla  del  río.  Caboto  se  des- 
animó grandemente  cuando  vió  llegar  a  Mon- 
toya con  sólo  doce  españoles,  todos  heridos. 
Por  último,  pensando  que  el  grumete  Fran- 
cisco del  Puerto  se  había  quedado  a  vivir 
de  nuevo  entre  los  salvajes  y  tal  vez  podría 
preparar  otra  traición,  resolvió  regresar  a 
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Sancti  Spíritus  a  ver  qué  naves  eran  las  que 
habían  entrado  en  el  Río  de  la  Plata  y  acerca 
de  las  cuales  los  indios  chandules  habían 
obtenido  nuevos  informes  de  los  indios  del 
Uruguay  que  se  extendían  hasta  aquellas  tie- 
rras a  contratar  con  ellos.  Derrotado,  pero 
sin  perder  las  esperanzas  de  regresar  a  la 
conquista  de  la  Sierra  de  la  Plata,  emprendió 
el  regreso  hacia  Sancti  Spíritus.  A  unas 
treinta  leguas  de  camino,  se  refugió  detrás  de 
una  isla  a  la  espera  de  que  pasase  una  tor- 
menta. Los  conquistadores  se  hallaban  tris- 
tes y  enfermos.  Del  clérigo  Francisco  García 
sólo  sabemos  que  no  acompañó  a  Montoya 
en  su  desgraciado  encuentro  con  los  chandu- 
les y  que  siguió  todo  el  tiempo  al  lado  de 
Sebastián  Caboto.  En  un  instante  en  que 
alguien  contemplaba  un  recodo  del  río,  se  vió 
aparecer  dos  velas  desconocidas  que  remon- 
taban la  corriente.  La  sorpresa  de  todos  fué 
inmensa.  Las  naves  se  encontraron  y  enton- 
ces se  supo  que  en  ellas  venía  Diego  García 
de  Moguer  (24).  Caboto  y  Diego  García  co- 


(24)  Medina,  El  veneciano  Sebastián  Caboto . . .  Tomo  I 
Cap.  XIII.  El  encuentro  de  Caboto  y  Diego  García  tuvo  lu- 
gar en  «la  tierra  e  Río  de  los  mepenes»  (abipones)  Cf.  la 
Pregunta  X  de  la  Información  sumaria  levantada  por  Caboto 
en  San  Salvador,  el  12  de  octubre  de  1529.  Sabido  es  que 
Diego  García  de  Moguer  penetró  en  el  Río  de  la  Plata 
ignorando  que  en  él  se  hallaba  Caboto,  atraído,  como  el 
navegante  veneciano,  por  la  esperanza  de  llegar  a  la  Sierra 
de  la  Plata.  Su  sorpresa  fué  muy  grande  cuando  a  unas  vein- 
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menzaron  en  seguida  a  discutir  sobre  quien 
tenía  mayores  derechos  para  aquella  con- 
quista. Caboto  alegaba  su  título  de  primer 
navegante  del  río.  García  quería  obligar  a 
Caboto  a  que  se  fuese  de  aquellas  tierras, 
pues  no  le  pertenecían  y  su  obligación 
era  dirigirse  a  las  Moluces,  conforme  había 
capitulado  con  el  Rey.  Las  discusiones  ce- 
saron cuando  ambos  capitanes  decidieron  ba- 
jar a  Sancti  Spíritus  y  allí  construir  unos 
seis  bergantines  con  los  cuales  remontar  de 
nuevo  el  Río  de  la  Plata  y  realizar  juntos  la 
soñada  conquista  de  la  Sierra.  Así  lo  hi- 


ticinco  leguas  de  la  boca  se  encontró  con  unas  canoas  de 
indios  y  un  batel  en  el  cual  se  hallaba  Antón  de  Grajeda. 
Este  encuentro  se  realizó  a  fines  de  febrero  de  1528.  García 
volvió  entonces  hacia  la  desembocadura  del  rio,  donde  habla 
dejadtr  la  nao  Santa  María  del  Rosario  y  un  bergantín  y 
envió  la  nao  grande  a  San  Vicente  en  busca  de  los  esclavos 
de  Gonzalo  de  Acosta.  Después  despachó  dos  bergantines  en 
busca  de  Caboto  y  comenzó  a  construir  un  bergantín  del 
cual  había  traído  la  armazón.  En  los  últimos  días  de  marzo 
de  1528  llegó  a  Sancti  Spíritus  donde  Gregorio  Caro  le  dijo 
que  Caboto  le  había  hecho  saber  por  medio  de  unos  indios 
que  ya  estaba  enterado  de  su  llegada.  García  intentó  ale- 
jar del  lugar  a  Gregorio  Caro,  pero  como  no  lo  consi- 
guió, se  decidió  a  salir  él  mismo  el  viernes  de  aquel  año 
1528  — es  decir,  el  1°  de  abril —  en  busca  de  Caboto,  al  cual 
halló,  como  hemos  referido,  a  unos  veintisiete  días  de  viaje. 
(Cf .  Medina,  El  veneciano  Sebastián  Caboto .  . .  t.  I,  passim) 
Diego  García  había  salido  del  Cabo  Finisterre  el  15  de  agosto 
de  1527.  Su  pequeña  armada  se  componía  de  una  carabela 
de  500  a  1000  toneles,  de  un  patax  de  25  a  30,  y  un  bergan- 
tín de  remos,  en  piezas,  que  es  el  que  armó  en  el  Río  de  la 
Plata.  (Cf.  Medina,  Los  viajes  de  Diego  Garda  de  Moguer  al 
Río  de  la  Plata,  Estudio  histórico,  Santiago  de  Chile  1908). 
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cieron,  en  efecto,  y  al  poco  tiempo  llegaron 
todos  los  españoles  al  fuerte  de  Sancti  Spí- 
ritus  (25). 


(25)  Medina,  El  veneciano  Sebastián  Caboto . .  .  Tomo  I, 
Cap.  XIII. 


III 


FRANCISCO  GARCIA  Y  LA  VIDA 
DE  LOS  ESPAÑOLES  EN  LA  PRIMERA 
POBLACION  DEL  RIO  DE  LA  PLATA 

En  Sancti  Spíritus,  el  clérigo  Francisco 
García  debió  trabar  relación  con  el  otro  clé- 
rigo, Francisco  de  Lemos,  que  había  veni- 
do en  la  armada  de  Diego  García  de  Mo- 
guer  (1). 

Nada  se  sabe  de  este  clérigo  Francisco  de 
Lemos,  fuera  del  dato  que  dejamos  apun- 
tado. Por  ello  no  volveremos  a  referimos  a 
él  en  el  curso  de  este  libro.  Su  actuación  es 
dudoso  que  haya  sobresalido  en  algún  por- 
menor. Habrá  oficiado  sus  misas  en  las  na- 
ves de  Diego  García,  en  algún  punto  de  la 
costa  y,  probablemente,  también  en  Sancti 
Spíritus,  sin  que  pueda  afirmarse  nada  de 
definitivo  sobre  estos  particulares. 

(1)  Medina,  Los  viajes  de  Diego  García  de  Mogaer  al  Río 
de  la  Plata.  Estadio  histórico.  Switiago  de  Chile,  1908,  t.  I 
p.  85. 
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Durante  el  tiempo  que  Caboto  había  esta- 
do ausente  de  Sancti  Spíritus,  Gregorio  Ca- 
ro había  mantenido  «pacífica  e  quieta  toda 
la  tierra  e  los  naturales  della  con  dádivas  e 
buena  manera  que  para  la  dicha  pacificación 
me  di».  Los  indios  servían  a  los  cristianos 
« con  mucho  amor  e  diligencia  de  ver  el  buen 
tratamiento  que  se  les  hazía»  (2).  Los  espa- 
ñoles estaban  tranquilos  en  sus  casas,  cui- 
dando cada  uno  sus  sembrados.  Entre  todos 
habían  reparado  la  fortaleza  «e  puesto  de 
mejor  manera  quel  dicho  capitán  general  la 
dexó  al  tienpo  que  de  allí  partyó»  (3). 

Sancti  Spíritus  fué  para  los  recién  llega- 
dos un  oportuno  refugio.  Los  heridos  halla- 
ron un  lugar  de  descanso  donde  curarse  y 
los  hambrientos  se  hartaron  con  las  provi- 
siones acumuladas  por  Gregorio  Caro.  En 
los  últimos  días  de  1528,  Diego  García  huyó 
secretamente  de  Sancti  Spíritus,  desilusio- 
nado de  aquella  conquista  y  temeroso  de  la 
superioridad  y  del  mal  carácter  de  Sebastián 
Caboto;  pero  éste  envió  tras  las  naves  de 
García  al  galeón,  la  carabela  y  un  bergantín. 
García  quedó  como  preso  y  sus  hombres  no 
podían  ni  siquiera  salir  fuera  de  las  naves 

(2)  Pleito  entre  el  capitán  Gregorio  Caro  p  Sebastián  Ca- 
boto. Acusación  de  Gregorio  Caro.  Interrogatorio  puesto  en  la 
villa  de  Angra.  (Archivo  de  Indias:  49-6-9/39)  Pregunta  IV. 

(3)  Pleito  entre  el  capitán  Gregorio  Caro  p  Sebasiián  Ca- 
boto. Acusación  de  Gregorio  Caro.  Pregunta  VI. 
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para  recoger  yerbas.  Por  último,  Caboto  y 
Diego  García  decidieron  despachar  a  España 
unos  emisarios  con  el  fin  de  pedir  ayuda  y 
hacer  saber  sus  noticias  a  los  Reyes. 

García  envió  una  carabela  de  la  cual  no  hay 
noticias  que  haya  llegado  a  la  Península. 
Caboto  despachó  otra  al  mando  de  Fernan- 
do Calderón  y  Roger  Barlow,  inglés,  con  un 
piloto  llamado  Rodrigo  Alvarez  y  dos  mari- 
neros: Juan  Gómez  y  Martín  de  Arbolancha 
(4).  Después,  Caboto  y  García  comenzaron  a 
construir  siete  bergantines  y  emplearon  en 
esta  tarea  unos  tres  o  cuatro  meses,  al  cabo 
de  los  cuales  regresaron  a  Sancti  Spíri- 
tus  (5). 

(4)  Esta  carabela  —con  la  cual  hoy  en  día  igual  número 
de  hombres  difícilmente  se  atreverían  a  cumplir  semejante 
raid —  tenía  de  treinta  y  cincol  a  cuarenta  toneladas.  Las  per- 
sonas que  iban  en  ella  son  las  que  hemos  mencionado  y 
señaló  Medina.  Oviedo  estuvo  en  un  error  al  suponer  que  ha- 
bían embarcado  cincuenta  tripulantes.  Calderón  y  Barlow 
llegaron  a  Sevilla  a  principios  de  noviembre  de  1528  y  sus 
gestiones  resultaron  vanas,  pu€s  antes  de  que  partiesen 
socorros  para  el  Río  de  la  Plata,  Caboto  ya  se  hallaba  de 
vuelta.  (Medina,  El  ueneciano  Sebastián  Caboto .  .  .  tomo  I 
p.  181)  Cf.  la  Pregunta  XXII  del  Juramento  de  calumnia  en 
el  pleito  entre  francisco  de  Santa  Cruz  p  Franco  Leardo  p 
consortes,  armadores  de  la  armada  de  Sebastián  Caboto  y  la 
gente  de  la  dicha  armada,  reclamando  sueldos  (Archivo  de 
Indias:  1-2-2/9.  C.  Pza.  15)  en  la  cual  consta  que  la  carabela 
mandada  por  Calderón  y  Barlow  llevaba  «una  carta  firmada 
del  dicho  Sebastian  caboto  e  de  todos  los  otros  capitanes  e 
oficiales  de  la  dicha  armada  e  de  toda  la  gente  que  en  ella 
yva  en  que  enviavan  a  suplicar  a  su  magestad  les  mandase 
enviar  gente  e  armas  e  mantenimientos  ...»  Esta  carta  aún 
no  se  ha  encontrado. 

(5)  Medina,  El  veneciano  Sebastián  Caboto  . . .  loe.  cit. 
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En  el  fuerte,  Caboto  halló  a  toda  la  gente 
en  buena  amistad  con  los  indios,  algunos 
de  los  cuales,  no  obstante,  se  hallaban  in- 
quietos porque  Caboto  les  había  dicho  en  el 
puerto  de  San  Salvador  que  aquellos  ber- 
gantines que  él  y  Diego  García  habían  esta- 
do construyendo,  eran  «para  yr  a  la  gueRa 
contra  los  yndios  de  paraguay  e  paraná  que 
heran  malos,  siendo  los  dichos  yndios  debdos 
e  amigos  de  aquellos  a  quien  él  lo  dezía  e 
syendo  como  heran  de  una  misma  nación  de 
donde  los  dichos  yndios  se  comen9aron  albo- 
rotar ...»  (6). 

Caboto  había  construido  sus  cuatro  ber- 
gantines en  San  Salvador,  y  Diego  García, 
tres,  con  el  fin  «de  bolver  el  Río  aRiba  de 
paraná  hasta  que  descubriesen  las  minas  del 
metal  de  oro  y  plata  que  ay  en  esta  tie- 
rra» (7). 

Sin  embargo,  para  tener  noticias  precisas 
de  los  alrededores,  Caboto  encargó  al  capi- 
tán Francisco  César  que  con  unos  quince 
hombres  fuese  a  descubrir  en  lo  interior  del 
país.  Los  quince  hombres  partieron  en  tres 
direcciones  en  noviembre  de  1529:  unos  fue- 
ron por  los  querandí ;  los  otros  por  los  cará- 

(6)  Pleito  entre  el  capitán  Gregorio  Caro  p  Sebastián 
Caboto.  Acusación  de  Gregorio  Caro.  Pregunta  VIL 

(7)  Información  sumaria  para  hacer  constar  ante  el  Rep 
las  causas  e  motivos  por  qué  se  perdió  la  fortaleza  de  Sancti 
Spíritus,  hecha  por  Sebastián  Caboto.  Pregunta  XI. 
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cará  y  los  terceros  por  el  río  Curacuraz  (8). 

A  los  pocos  días,  Caboto  y  Diego  García  — 
después  de  haber  permanecido  en  la  forta- 
leza más  de  un  mes —  iniciaron  la  subida  por 
el  río  Paraná  con  los  siete  bergantines  de- 
jando en  Sancti  Spíritus  a  unos  treinta  y 
cinco  españoles  al  mando  de  Gregorio  Caro, 
«e  cerca  de  la  dicha  fortaleza  muchos  yndios 
nuestros  amigos  de  paz  que  les  proveyan  de 
bastimentos,  de  abatí  e  pexe  e  grasa  e  otras 
cosas  necesarias  para  sus  mantenimien- 
tos» (9). 

Sin  embargo,  antes  de  partir,  Caboto  come- 
tió una  grave  imprudencia.  Tomó  a  los  in- 
dios de  la  comarca  algunos  esclavos  que  ellos 
tenían  de  otras  tribus  enemigas,  lo  cual  «es 
la  mayor  ofensa  que  a  los  dichos  yndios  se 
les  puede  hazer»  (10).  Esto  irritó  un  tanto 
a  los  indios,  pero  Caboto  no  le  dió  mayor  im- 
portancia, confiando  en  la  resistencia  de  la 
fortaleza  que  había  construido.  Para  que  ella 
estuviera  más  segura,  encargó  «mucho  al  ca- 


(8)  Creemos  haber  agotado  todo  lo  referente  a  la  expedi- 
ción de  Francisco  César  y  a  las  noticias  que  él  y  sus  hom- 
bres divulgaron,  con  las  consiguientes  leyendas  que  de  ellas 
se  originaron,  en  nuestra  Historia  critica  de  los  mitos  de  la 
conquista  americana,  en  los  capítulos  titulados  La  Sierra  de 
la  Plata  y  Los  náufragos  olvidados. 

(9)  Información  sumaria  levantada  por  Caboto.  Pregunta 
XII. 

(10)  Pleito  entre  el  capitán  Gregorio  Caro  p  Sebastián 
Caboto.  Acusación  de  Gregorio  Caro.  Pregunta  VIII. 
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pitán  Caro  que  mandase  hazer  guardia  en 
la  dicha  fortaleza  e  que  no  se  liase  de  los 
yndios  e  que  de  continuo  en  la  guardia  que 
se  hiziese  estuviese  la  artillería  puesta  e  ce- 
badas las  lonbardas  e  la  mecha  e  lonbardero 
presto  e  que  la  gente  que  hiziese  la  guardia 
estuviese  con  sus  armas  prestas...»  (11). 

El  clérigo  Francisco  García,  según  sus  pro- 
pias palabras,  «lo  oyó  dezir  tantas  vezes  al 
dicho  señor  capytan  general»  lo  que  acaba- 
mos de  transcribir  (12). 

Luego  Caboto  y  Diego  García  subieron  por 
el  río  Paraná  hasta  un  caserío  de  indios,  vein- 
te leguas  dentro  del  río  Paraguay.  El  clé- 
rigo Francisco  García  tomo  parte  en  esta 
expedición  y  pudo  ver  cómo  Caboto  mandó 
acuchillar  una  gran  cantidad  de  indios  semi 
rebelados,  sembrando  entre  ellos  un  temor 
cada  vez  mayor.  Poco  más  tarde,  en  otro  ca- 
serío, Caboto  volvió  a  asustar  a  los  indios, 
por  lo  cual  todos  huyeron  creyendo  que  los 
cristianos  habían  ido  allí  nada  más  que  para 
matarlos  (13). 


(11)  Información  sumaria  levantada  por  Caboto.  Pregunta 
XIV. 

(12)  Respuesta  del  clérigo  Francisco  García  a  la  Pre- 
gunta XIV  de  la  Información  levantada  por  Caboto. 

(13)  Pleito  entre  el  capitán  Gregorio  Caro  y  Sebastián 
Caboto.  Acusación  de  Gregorio  Caro.  Preguntas  IX  y  X. 
No  obstante  las  declaraciones  conformes  de  los  testigos,  Me- 
dina sospecha  justamente  que  aquí  se  confunden  los  hechos 
y  que  los  testigos  dan  como  ocurridos  en  el  segundo  viaje 
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A  causa  de  estos  hechos,  los  españoles  no 
pudieron  más  avanzar  porque  supieron  de 
unos  indios  amigos  que  los  indígenas  de  los 
alrededores  de  la  fortaleza  se  habían  con- 
certado con  los  del  Paraguay,  «que  eran  de 
su  nación  mesma»,  para  destruir  Sancti  Spí- 
ritus  y  a  todos  los  conquistadores.  Cuando 
Caboto  supo  esto  y  comprendió  que  los  pro- 
pósitos de  los  indios  podían  verificarse  en 
cualquier  momento,  emprendió  el  regreso  a 
Sancti  Spíritus,  abandonando  por  segunda 
vez  la  conquista  de  la  Sierra  de  la  Plata, 
y  llegó  al  fuerte  a  los  sesenta  días  de  haber- 
lo dejado  (14). 

los  sucesos  que  tuvieron  lugar  en  el  primero.  Tal  vez  haya 
contribuido  a  esta  confusión  la  circunstancia  de  haber  repe- 
tido Caboto  sus  ataques  a  los  indígenas  en  forma  más  o  me- 
nos semejante  a  la  del  primer  viaje. 

(14)  Información  sumaria  levantada  por  Sebastián  Caboto. 
Pregunta  XIII.  Caboto  no  sólo  se  mostraba  cruel  con  los 
indios,  sino  también  con  los  españoles.  Véase  la  Pregunta  X 
de  uno  de  los  interrogatorios  del  Proceso  de  la  gente  que  fué 
en  el  armada  de  Sebastian  caboto  con  los  diputados  p  arma- 
dores de  la  dicha  armada  sobre  sueldos  de  la  dicha  gente. 
(Archivo  de  Indias:  1-2-2/9.  C.  Pza.  4»):  «Yten,  si  saben 
questando  el  dicho  sevastian  caboto  e  toda  su  jente  en  el 
puerto  de  santana  ques  en  la  tierra  de  los  yndios  guarenis 
por  que  maestre  lucas  lonbardero  Rescató  de  los  dichos 
yndios  de  la  tierra  un  pato  para  comer  lo  quiso  ahorcar  e 
ya  lo  thenía  al  pie  de  la  horca  con  la  soga  a  la  garganta 
syno  que  los  oficiales  de  su  magestad  e  algunas  otras  buenas 
personas  llegaron  a  Rogar  que  tal  cosa  no  se  hiziese  ahorcar 
un  honbre  por  tan  poca  cosa  e  asy  oesó  de  no  lo  ahorcar  e 
a  otras  personas  dió  de  agotes  publicamente  por  todo  el  Real 
por  cabsa  que  contratavan  con  los  yndios  e  Resgatavan  bas- 
timentos para  comer  digan  e  declaren  lo  que  saben . .  . » . 
Estos  sucesos  — como  hemos  dicho  en  la  nota  anterior —  es 
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En  Sancti  Spíritus,  Gregorio  Caro  se  man- 
tenía como  siempre  en  paz  con  los  indios. 
Su  gente  estaba  completa,  excepto  dos  con- 
quistadores que  había  enviado  al  puerto  de 
San  Salvador  donde  se  hallaban  las  naves 
bajo  la  custodia  de  Antón  de  Grajeda.  Sólo 
unos  cuantos  indios  se  habían  ausentado  de 
la  comarca  porque  Caboto,  antes  de  su  par- 
tida, les  había  prendido  a  un  cacique  de  ellos 
«tenían  en  mucho»  (15). 

No  obstante  la  paz  que  aparentemente  se 
disfrutaba,  Caboto  halló  serias  faltas  de  dis- 
ciplina. Comprobó,  en  primer  lugar,  que 
mientras  él  se  hallaba  ausente,  y  a  pesar  de 
sus  recomendaciones,  «en  la  dicha  fortaleza 
no  se  hazía  la  guardia  que  convenía,  antes  el 
dicho  capitán  caro  jugava  toda  la  noche  con 
alguna  de  la  gente  que  con  él  quedaba  en  la 
fortaleza  e  se  descuydavan  de  la  guardia  por 
cabsa  del  dicho  juego...»  (16). 

El  clérigo  Francisco  García  no  pudo  com- 


seguro  que  tuvieron  lugar  en  la  primera  expedición.  Si  los 
consignamos  aquí  es  para  que  se  aprecie  el  carácter  de 
Caboto. 

(15)  Pleito  entre  el  capitán  Gregorio  Caro  p  Sebastián 
Caboto.  Acusación  de  Gregorio  Caro.  Pregunta  XI. 

(16)  Información  sumaria  levantada  por  Sebastián  Caboto. 
Pregunta  XV.  El  testigo  Gaspar  de  Cabana,  veedor  de  la 
armada  por  los  armadores,  depone  a  la  Pregunta  XVII  «que 
muchas  vezes  quedava  sola  la  dicha  fortaleza,  que  en  ella  no 
quedava  persona  alguna,  saluo  alvaro  nuñez,  veedor,  y  el 
dicho  alvaro  nuñez,  que  presente  estava,  Respondió  e  dixo: 
aun  yo  no  quedara  syno  por  estar  doliente.» 
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probar  estos  hechos,  porque  había  acompa- 
ñado a  Sebastián  Caboto  en  su  expedición,  y 
«no  vido  sy  jugaban  o  no,  ni  la  guardia  que 
hazían,  pero  que  sabe  e  a  oydo  dezir  des- 
pués que  allí  volvuió  a  muchas  personas  de 
las  que  allí  avían  quedado  en  la  fortaleza  con 
el  dicho  capitán  caro,  que  se  hazía  muy  mala 
guardia  e  que  muchas  vezes  quedava  la  for- 
taleza sola  syn  nadie  salvo  el  veedor  aluaro 
nuñez  e  que  jugavan  toda  la  noche  e  se  des- 
cuy  daban  de  hazer  la  guardia»  (17). 

El  veedor  Alvaro  Núñez,  delegado  por  los 
armadores,  confirmó  ampliamente  la  decla- 
ración del  clérigo  García,  recordando  que  en 
los  dos  viajes  que  Caboto  hizo  al  Paraguay, 
el  capitán  Caro  no  sólo  jugaba  de  día,  sino 
casi  todas  las  noches  con  los  hombres  que 
quedavan  de  guardia  en  la  fortaleza,  y  que, 
por  lo  tanto,  se  hacía  muy  mala  guardia,  da- 
do que  «los  unos  por  mirar  el  juego»  y  los 
otros  por  jugar  «a  la  enpoUeta»,  nadie  se 
preocupaba  de  vigilar  los  posibles  ataques 
de  los  indios  (18). 

En  cuanto  al  mismo  capitán  Gregorio  Caro 
nunca  pudo  negar  que  en  efecto  «jugó  alguna 
noche  algunos  anzuelos»;  pero  juró  que  lo 


(17)  Respuesta  del  clérigo  Francisco  García  a  la  Pre- 
gunta XV  de  la  Información  levantada  por  Sebastián  Caboto. 

(18)  Respuesta  del  testigo  Alvaro  Núñez  a  la  Pregunta 
XV  de  la  Información  sumaria  ya  citada. 
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hacía  para  que  «oviese  mejor  guarda  y  por- 
que no  se  podía  defender  de  la  gente  que  se 
escondía  a  jugar».  Según  él,  «los  que  hazían 
la  guarda  no  jugaban  ni  estaban  presentes  al 
juego»  (19). 

Lo  indudable  es  que  en  Sancti  Spíritus  se 
jugaba  noche  y  día,  a  la  ampolleta  y  a  todos 
los  juegos  entonces  conocidos,  hasta  el  ex- 
tremo que  después  de  haber  muerto  un  tal 
Octavian  de  Brine,  «muy  gran  jugador,  que 
jugava  quanto  tenía  e  no  tenía  e  podía  aver, 
porque  este  testigo  le  vía  munchas  vezes  ju- 
gar e  perdía  todo  lo  que  jugava»,  (20)  cuando 
se  abrió  su  arca,  «se  maravilló  la  gente  del 
armada  como  no  tenía  nada»,  pues  todo  lo 
había  jugado  (21). 

Ante  estos  hechos,  Caboto  apercibió  al  ca- 
pitán Gregorio  Caro  «en  la  consulta,  de- 
lante de  todos  los  oficiales  de  su  magestad  e 
armadores»  (22)  y  en  presencia,  también,  del 

(19)  Respuesta  del  testigo  Gregorio  Caro  a  la  Pregunta 
XV  de  la  Información  sumaria  citada.  Sin  embargo,  Gaspar 
de  Cafana  depone  que  Bernaldino  de  Ayala  le  ganó  al  capitán 
Caro  «más  de  quinientos  pares  de  Cuchillos.» 

(20)  Probanza  de  Sebastián  Caboto  en  un  pleito  con  Sil- 
vestre Palavesí  de  Brinen  sobre  bienes  dejados  por  su  hijo 
Octavian  de  Brine.  Madrid,  27  de  noviembre  de  1532.  Sevilla, 
30  de  diciembre  de  1533.  (Archivo  de  Indias:  49-6-10/4Ü. 
C.  Pza.  2a).  Respuesta  a  la  IX  Pregunta  del  testigo  Juan 
Marín. 

(21)  Probanza  de  Sebastián  Caboto  en  un  pleito  con  Sil- 
vestre Palavesí  de  Brinen  .  .  .  Pregunta  IX. 

(22)  Información  sumaria  levantada  por  Sebastián  Caboto. 
Pregunta  XVII. 
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clérigo  Francisco  García  (23).  Luego  ordenó 
que  se  hiciese  buena  guardia,  no  sólo  dentro 
de  la  fortaleza,  sino  también  fuera  de  ella, 
y  encargó  al  alguacil  mayor,  Alonso  Peraza, 
al  tenedor  de  los  bienes  de  difuntos,  Antonio 
Ponce,  al  alguacil  de  la  nao  Trinidad,  e] 
maestre  Juan,  y  al  gentil  hombre  Diego  de 
Celis,  que  hiciesen  cuatro  sobre  rondas  con 
dos  hombres  consigo,  visitando  el  campo  y 
los  puestos  de  guardia  (24). 

Además,  viendo  que  la  fortaleza  podía  ser 
destruida  por  medio  de  flechas  incendiarias, 
pues  «hera  cubierta  de  madera  e  paja  en- 
cima», Caboto  manifestó  sus  deseos  de  sa- 
carle el  techo  de  madera  y  paja,  «hazer  una 
tapia  de  tierra  enmedio  de  la  fortaleza  e  en 
la  dicha  mitad  de  la  casa  hazer  estancias 
para  la  gente  e  cubrirla  de  tierra  e  la  otra 
mitad  que  quedase  descubierta»;  pero  el  ca- 
pitán Gregorio  Caro  se  manifestó  contrario 
a  este  proyecto,  declarando  «que  no  lo  hizie- 
sen,  que  parescería  que  heran  camarillas  de 
p . . .  e  que  lo  dexase  que  él  haría  de  manera 
que  el  fuego  no  le  pudiese  hazer  daño,  e  que 


(23)  El  clérigo  Francisco  García  contesta  a  la  Pregunta 
XVII  de  la  Información  sumaria  levantada  por  Caboto  «que 
lo  oyó  decir  y  vió  hacer  las  rondas». 

^^24)    Información  sumaria  levantada  por  Caboto.  Pregunta 
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por  esta  cabsa  la  dicha  fortaleza  no  se  des- 
cubrió» (25). 

El  clérigo  Francisco  García  se  hallaba  pre- 
sente a  todas  estas  pláticas  (26)  y  presenció 
asimismo  la  llegada  del  Capitán  Francisco 
César  cuando  vino  de  regreso  de  su  expedi- 
ción al  Oeste  a  mediados  de  febrero  de  1529, 
a  los  ocho  días  de  haber  llegado  Caboto  a 
Sancti  Spíritus.  César  y  sus  siete  compañe- 
ros — de  los  otros  dos  grupos  de  expediciona- 
rios no  se  supo  nada  nunca  más —  dieron  no- 
ticias extraordinarias  de  lo  que  habían  visto 
en  la  tierra  adentro  y  de  las  noticias  que  ha- 
bían obtenido  de  los  indios,  que  hablaban 
de  un  país  maravilloso.  Uno  de  los  expedi- 
cionarios exhibía  también  «unas  piedras  co- 
mo turquesas»  que  llamaron  a  todos  la  aten- 


(25)  Información  sumaria  levantada  por  Caboto.  Pregunta 
XVl.  La  acusación  puesta  por  Caboto  la  confirman  casi  todos 
los  testigos  y  el  mismo  Gregorio  Caro  reconoce  haber  pro- 
nunciado las  palabras  que  se  dicen  en  la  pregunta  citada.  El 
testigo  Alvaro  Núñez  declara  «que  oyó  dezir  al  capitán  caro 
que  no  lo  hisiese,  que  paresoería  camarillas  de  p  . .  .  e  questo 
lo  oyó  desir  al  dicho  capitán  caro  muchas  vezes  publica- 
mente.» En  cuanto  a  Caro,  declara  que  cuando  Caboto  volvió 
a  la  fortaleza  trató  de  arreglarla  a  su  modo  «e  dixo  este  que 
depone  que  paresoería  las  camarillas  que  dize  la  pregunta  y 
que  hera  mejor  hazerse  todas  debaxo  de  tierra  y  que  la 
muralla  della  serían  las  tapias  e  que  podrían  andar  al  Rede- 
dor della  y  que  sería  fuerte  y  quel  fuego  no  le  podría  hazer 
daño  e  que  el  padre  francisco  garcía  la  haría  dándole  media 
bota  de  vino  dentro  de  quarenta  días  ...» 

(26)  Información  sumaria  levantada  por  Sebastián  Caboto. 
Respuesta  del  clérigo  Francisco  García  a  la  Pregunta  XVI. 
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ción  y  poblaron  las  imaginaciones  de  espe- 
ranzas y  de  delirio  (27). 

Todas  estas  nuevas,  así  como  el  peligro  de 
que  los  indios  asaltasen  a  los  españoles  de 
Sancti  Spíritus  y  de  San  Salvador,  fué  ne- 
cesario hacerlas  saber  a  Antón  de  Grajada, 
que  quedaba  al  mando  de  los  navios  en  San 
Salvador.  Para  ello,  Caboto  despachó  al  te- 
sorero Juan  de  Junco  y  al  contador  Antonio 
de  Montoya  con  tres  bergantines  « a  dar  aviso 
a  las  naos  de  lo  que  pasava».  En  el  camino 
hallaron  un  rancho  de  indios^  cuyos  ocupan- 
tes se  alejaron  llenos  de  temor  apenas  divi- 
saron a  los  españoles.  Intrigado,  el  contador 
saltó  en  tierra  con  alguna  gente  y  halló  un 


(27)  Proceso  de  la  gente  que  fué  en  el  armada  de  Sebas- 
tian caboto  con  los  diputados  y  armadores  de  la  dicha  ar- 
mada sobre  sueldo  de  la  dicha  gente.  (Archivo  de  Indias: 
1-2-^.  C.  Pza.  4a).  La  Pregunta  XII  dice:  «Yten,  si  saben 
que  el  dicho  capitán  general  sevastyan  caboto  envió  a  desco- 
brir  por  la  tierra  firme  de  los  quirandies  por  tres  vias  quatro 
xrisptianos  por  un  camino  e  syete  por  otro  e  otros  quatro  por 
otro  para  que  fuesen  a  descobrir  la  dicha  tierra  e  la  Riqueza 
e  cosas  que  en  ella  avía  e  que  la  gente  que  fué  e  vino  dixo 
que  la  tyerra  hera  muy  fertyl  e  abundotsa  e  poblada  de  muchos 
pueblos  e  gente  que  avía  mucho  oro  e  platja  e  otros  metales 
e  piedras  preciosas  e  muy  finas  e  Ricas  de  muchos  colores  e 
que  avía  mucho  bastymento  e  que  dixeron  le  dieron  Relación 
que  avía  entrado  por  la  dicha  tierra  adentro  más  de  tresyen- 
tas  leguas  ...»  El  testigo  Gaspar  de  Ca9ana,  genovés,  mer- 
cader, declara  que  «los  que  bol  vieron  dixeron  que  avían  en- 
trado por  la  tierra  adentro  tresyentas  leguas  poco  más  o 
menos  e  que  avían  visto  señales  de  plata  e  piedras  de  oro 
en  mucha  cantidad  e  que  uno  dellos  truxo  unas  piedras  como 
turquesas  mas  no  heran  finas  e  dixeron  que  en  unas  partes 
avían  hallado  bastimentos  e  en  otras  partes  no.» 
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cofre  desfondado  y  los  restos  de  tres  españo- 
les muertos  con  sus  ropas  ensangrentadas. 
(28)  Como  este  hallazgo  tuvo  lugar  a  unas 
quince  o  veinte  leguas  de  Sancti  Spíritus, 
Montoya  envió  en  seguida  a  dos  hombres  a 
que  avisasen  a  Caboto  «como  estava  rota  la 
guerra  entre  los  xrispianos  e  los  dichos  yn- 


(28)  Respuesta  del  testigo  Francisco  de  Castrillo  a  la  XI 
Pregunta  del  Pleito  entre  el  capitán  Gregorio  Caro  p  Sebas- 
tián Caboto.  Acusación  de  Gregorio  Caro.  Cf.  también  las 
respuestas  de  otros  testigos  a  la  misma  Pregunta.  En  la 
Información  sumaria  levantada  por  Caboto,  el  testigo  Juan 
de  Junco  declara  a  la  Pregunta  XVIII  que  fué  en  compañía 
del  contador  Antonio  de  Montoya  con  dos  bergantines  a  las 
naos  que  estaban  en  San  Salvador  «e  que  quando  yvan  en 
el  camino  hallaron  cierto  Rancho  de  yndios  guarenis  y  en  el 
dicho  Rancho  hallaron  Rastro  de  los  tres  cristianos  que  los 
dichos  yndios  avían  muerrto  que  heran  la  sangre  de  los  cris- 
tianos y  Ropas  e  una  caxa  Ronpida  y  que  los  yndios  que  allí 
estavan  luego  que  nos  vieron  huyeron».  Por  su  parte,  el  tes- 
tigo Antonio  de  Montoya,  contador,  dice  a  la  misma  Pre- 
gunta que  yendo  con  un  bergantín  y  la  barca  en  que  iba  el 
tesorero  Juan  de  Junco,  y  otro  bergantín  p>equeño  de  la  ar- 
mada de  Diego  García,  hacia  el  puerto  de  las  naos,  «que  en 
el  camino,  obra  de  quinze  o  veynte  leguas  de  la  fortaleza, 
vido  un  Rancho  de  muchos  yndios  e  que  con  voluntad  de  to- 
mar lengua  dellos  como  el  señor  capitán  general  se  lo  avía 
mandado,  fué  al  Rancho  de  los  dichos  yndios  los  cuales  se 
huyeron,  e  vido  este  testigo  como  los  yndios  avían  huydo 
presumió  que  avían  fecho  alguna  Ruyndad  e  para  certifi- 
carse dello  allegó  al  Rancho  que  ellos  avían  desanparado  y 
saltó  en  tierra  con  dos  onbres  e  mirando  al  dicho  Rancho 
halló  escondido  entre  unas  matas  una  caxa  hecha  pedamos  y 
unos  pedamos  de  Ropa  e  otras  muestras  de  los  tres  cris- 
tianos en  la  pregunta  contenidos,  e  por  más  certificarse 
estuvo  esperando  allí  sy  los  yndios  le  vinieran  a  hablar  e 
visto  que  no  venían  acordó  de  enbiar  dos  onbres  al  señor 
capitán  general  haziendoseles  saber  lo  que  pasava...». 
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dios»  (29).  Ahora  ya  no  era  un  misterio  el 
por  qué  los  indios  de  la  comarca  se  habían 
ocupado  en  «tañer  atambores  e  hazer  otras 
señales  de  guerra»  (30). 

Caboto  no  perdió  tiempo.  Primero  encargó 
a  Gregorio  Caro  que  asaltase  tres  casas  de 
indios  guaraní  y  matase  a  todos  los  que  ha- 
llase — lo  cual  hizo  Caro  matando  a  unos 
cien  indios —  (31).  Poco  después,  en  cierta 
oportunidad  que  Caboto  se  hallaba  junto  al 
río,  vió  pasar  en  una  canoa  a  un  indio  princi- 
pal guaraní,  de  nombre  Yaguarí.  Caboto  lo 
llamó  varias  veces,  pero  el  indio  se  resistía  a 
venir.  Por  fin  vino  y  entonces  Caboto  le  dió 
un  bofetón  y  hasta  echó  mano  al  puñal,  ha- 
ciendo ademán  de  matarlo.  El  indio,  asusta- 
do, trató  de  huir,  mas  cayó  en  manos  de 
varios  españoles  que  lo  retuvieron  y  el  pa- 
trón de  la  nao  Trinidad,  Nicolás  de  Nápoles, 
le  dió  una  cuchillada  en  un  hombro.  Luego, 
al  pobre  indio  «lo  echaron  en  prisiones»  (32). 


(29)  Pregunda  XI  del  Pleito  entre  el  capitán  Gregorio  Ca- 
ro p  Sebastian  Caboto. 

(30)  Respuesta  del  testigo  Gaspar  d©  Ca9ana  a  la  X  Pre- 
gunta del  Pleito  entre  el  capitán  Gregorio  Caro  p  Sebas- 
tian Caboto. 

(31)  Información  sumaria  levantada  por  Caboto.  Pregun- 
ta XVIIl. 

(32)  El  Fiscal  de  S.  M.  con  el  capitán  Sebastian  Caboto. 
Sobre  acusación  que  le  fué  puesta  por  haber  cometido  varios 
excesos  con  la  gente  de  mar  y  pérdida  de  la  capitana  de  la 
armada  de  la  Especiería.  (Archivo  de  Indias:  Patronato. 
1-2-1/8.  N*».  7.  O.).  Respuesta  del  testigo  Francisco  Hogazón 
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A  fin  de  hacer  la  paz  con  los  indígenas, 
Caboto  creyó  oportuno  poner  en  libertad  a 
tres  indios  principales  que  tenía  presos,  lla- 
mados Albozir,  Acaya  y  Alcayre,  los  cuales 
odiaban  a  los  españoles  porque  éstos  les  ha- 
bían muerto  a  sus  mujeres  e  hijos.  Gregorio 
Caro  y  otros  capitanes  rogaron  a  Caboto 
que  no  permitiese  que  Albozir,  Acaya  y  Al- 
cayre se  juntasen  con  el  cacique  Yaguarí, 
porque  todos  ellos  habrían  de  preparar  al- 
guna venganza;  pero  Caboto,  imprudente- 
mente, los  dejó  alejarse  y  también  dió  la  li- 
bertad a  varias  indias  e  indios,  que  en  segui- 
da corrieron  a  las  selvas  ansiosos  de  vengar 
el  cautiverio  pasado  (33). 

A  los  ocho  días  de  haber  ocurrido  el  epi- 


a  la  XI  Pregunta.  Cf.  también  las  respuestas  de  los  demás 
testigos  a  la  misma  pregunta. 

(33)  Cf.  el  Pleito  entre  el  capitán  Gregorio  Caro  y  Se- 
bastian Caboto.  Acusación  de  Gregorio  Caro.  Pregunta  XIII, 
y  la  Acusación  del  Fiscal  de  S.  M.  contra  Sebastian  Caboto 
(Archivo  de  Indias:  Patronato:  1-2-1/8.  N^.  7.  O.).  Pregunta 
XII.  El  testigo  Juan  Griego,  marinero,  difiere  del  parecer  del 
Fiscal  y  de  otros  testigos,  que  aseguran  que  Caboto  tenia 
presos  a  los  tres  indios  principales  y  dioe  que  «vió  quel 
dicho  capitán  caboto  no  tenia  presos  a  los  dichos  yndios 
contenidos  en  la  dicha  pregunta,  syno  que  eUos  vinieron  de 
su  voluntad  antel  dicho  capitán  Sebastian  caboto  e  la  dicha 
gente  pidiéndoles  a  sus  mugenes  e  hijos  que  tenían  presos  e 
desyecido  que  querían  ser  sus  amigos  e  estarse  con  los  xris- 
pianos  e  quel  dicho  capitán  Sebastian  caboto  les  mandó  dar 
sus  mugeres  e  hijoiSi  e  que  después  que  ovieron  sus  mugeres 
e  hijos  que  se  fueron  los  dichos  yndios  o  no  boluieron  más  e 
que  se  partyó  el  dicho  capitán  caboto  e  la  dicha  gente  con 
cierto  vergantín  para  las  naves...». 
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sodio  del  indio  Yaguarí  (34),  Caboto  resolvió 
ir  con  cuatro  bergantines  y  unos  ochenta 
o  cien  hombres  (35)  a  matar  a  un  grupo  de 
indios  enemigos  guaraní  que  se  habían  re- 
fugiado en  una  isla  próxima  (36). 

Como  de  costumbre,  antes  de  partir,  Ca- 
boto recomendó  a  Gregorio  Caro  que  hiciese  • 
buena  guardia  «fuera  de  la  fortaleza  en  el 
canpo  e  cada  uno  con  sus  armas»  (37)  y  que 
«la  gente  que  con  él  quedava  en  la  dicha  for- 
taleza, la  hiziese  dormir  toda  dentro  cada 
noche  e  no  les  consyntiese  dormir  en  sus 
casas  cada  noche  por  ninguna  manera»  (38). 

A  último  momento,  Sebastián  Caboto  y 
Gregorio  Caro  volvieron  a  discutir  si  debían 
dejar  o  no  el  techo  de  paja  a  la  fortaleza. 
Ambos  estaban  conformes  en  quitarlo,  por 
los  peligros  que  ofrecía  de  ser  incendiado, 

(34)  En  la  Acusación  del  Fiscal  de  S.  M.  contra  Sebas- 
tian Caboto,  el  testigo  Pedro  de  Niza,  marinero,  contesta  a 
la  XI  Pregunta  que  «al  tienpo  que  se  dió  la  cuchillada  al 
dicho  yndio  .  .  .  e  que  dende  a  ocho  días  poco  más  o  menos 
el  dicho  capitán  caboto  con  dos  bergantines  e  una  barca 
se  vino  a  las  naos  questauan  en  sant  saluador . .  .». 

(35)  Caboto  hace  constar  en  la  Información  sumaria, 
Pregunta  XIX,  que  partió  con  ochenta  hombres.  Gregorio 
Caro,  en  el  pleito  entre  él  y  Sebastian  Caboto,  asegura,  en  la 
Pregunta  XIV,  que  Caboto  partió  con  cien  españoles  y  cien- 
to treinta  o  cuarenta  indios  caracará  y  timbú. 

(36)  Pleito  entre  el  capitán  Gregorio  Caro  y  Sebastian 
Caboto.  Acusación  de  Gregorio  Caro.  Pregunta  XIV. 

(37)  Información  sumaria  levantada  por  Sebastian  Cabo- 
to. Pregunta  XX. 

(38)  Información  sumaria  levantada  por  Sebastian  Cabo- 
to. Pregunta  XXII. 
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pero  Caro  proponía  que  la  fortaleza  se  refor- 
mase a  un  modo  que  Caboto  no  lo  conside- 
raba posible.  «Se  puso  en  plática  de  derribar 
la  casa  — dice  Gregorio  Caro —  e  hazerla 
fuerte  porque  hera  de  paja».  Caboto,  según 
Gregorio  Caro,  «nunca  guiso  venir  en  ello^ 
antes  lo  desvió  quanto  pudo  diziendo  que  no 
tenía  ningún  miedo  de  los  yndios  e  que  la 
jen  te  no  tenía  que  comer».  Entonces  Caro 
propuso  a  Caboto  «que  diese  media  bota  de 
vino  de  cinco  o  seys  botas  que  en  la  dicha 
casa  estavan  a  Francisco  García,  clérigo  des- 
ta  armada,  e  a  otros  dos  o  tres  hombres, 
que  ellos  se  obligavan  de  hazella  de  tierra 
muy  fuerte  e  nunca  el  dicho  capitán  general 
la  quiso  dar  poniendo  largas  e  dilaciones,  e 
en  este  caso  todas  las  personas  del  armada  le 
ynportunaron  que  lo  hiziese  por  que  los  yn- 
dios nos  avían  de  quemar  e  destruyr»  (39). 

El  clérigo  Francisco  García  y  el  intérprete 
Jorge  Gómez  manifestaron  varias  veces  « que 
sy  les  dava  media  bota  de  vyno  que  ellos  la 
aderezarían  (la  casa  fuerte)  de  arte  que  aun- 
que los  yndios  viniesen  no  la  quemasen»  (40). 


(39)  Pleito  entre  el  capitán  Gregorio  Caro  p  Sebastian 
Caboto.  Acusación  de  Gregorio  Caro.  Pregunta  XIV. 

(40)  Pleito  entre  el  capitán  Gregorio  Caro  y  Sebastian 
Caboto.  Acusación  de  Gregorio  Caro.  Respuesta  del  testigo 
Bartolomé  Gómez  a  la  Pregunta  XIV.  El  testigo  Lorenzo  de 
Castro,  «gentilhombre  desta  armada»  también  contesta  a  la 
misma  pregunta  que  «oyó  dezir  al  dicho  francisco  garcía 
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Pero  Caboto  tenía  otro  propósito:  el  de 
hacer  arreglar  la  casa  fuerte  a  su  manera,  sin 
contribuir  con  el  vino  que  el  clérigo  Francis- 
co García  y  Jorge  Gómez  le  solicitaban.  Nos 
consta  que  en  algunas  oportunidades  le  pidió 
al  piloto  Enrique  Patymer  las  palas  y  aza- 
dones para  comenzar  en  seguida  los  traba- 
jos, pues  «tenía  concertado  que  toda  la  gente 
del  real  había  de  trabajar  en  ello  dos  horas  al 
día» ;  pero  el  capitán  Caro  y  otras  personas 
«dixeron  que  no  lo  hiziese  hasta  que  la  gente 
del  real  hiziese  sus  ro9as  e  que  entretanto 
harían  más  palas  e  agadones  e  que  luego  se 
haría  con  toda  diligencia  e  que  por  este  efec- 
to se  dexó  de  hazer»  (41). 

clérigo,  que  se  obligaba  a  fazer  cierta  parte  de  la  casa  fuerte 
por  cierto  vino  quel  dicho  capitán  le  diese  e  por  que  no  se  lo 
dió  quedó  la  casa  porr  hazer». 

(41)  Información  sumaria  levantada  por  Caboto.  Respues- 
ta del  testigo  Alonso  de  Santa  Cruz  a  la  Pregunta  XXI.  El 
testigo  Alonso  de  San  Pedro,  que  había  acompañado  a  Fran- 
cisco César  en  su  expedición,  contesta  a  la  misma  pregunta 
que  antes  de  partir,  Caboto  ordenó  que  se  descubriese  la 
fortaleza  «e  mandarla  hazer  de  manera  que  no  la  pudiese 
dañar  el  fuego,  e  que  vido  que  mandó  sacar  las  botas  e 
otras  cosas  questavan  en  un  cabo  de  la  fortaleza  que  hera 
la  despensa  e  por  allí  la  querían  enpe9ar  e  que  oyó  en 
aquella  sasón  a  toda  la  gente  del  Rjeal  o  la  más  parte  della 
con  quien  este  testigo  hablava,  que  les  pesava  mucho  dello 
quel  dicho  señor  capitán  general  quería  hacer  disiendo:  que 
les  estorvan  agora  que  querían  sus  Rofas,  e  que  oyó  desir  al 
dicho  señor  capitán  general:  entonces  no  cureys  que  yo  haré 
seys  partes  de  toda  la  gentle  e  no  trabajará  cada  uno  más  de 
dos  oras  cada  día  una  guardia  que  venía  dos  oras  cada  se- 
mana a  cada  uno  e  que  por  esto  no  dexava  la  gente  de 
murmurar  e  que  después  de  quemada  la  fortaleza,  viniendo 
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Una  de  las  personas  que  contradecían  a 
Caboto  en  sus  propósitos,  era  el  tesorero 
Juan  de  Junco.  Por  ello  Caboto  y  Junco  ri- 
ñeron con  acritud.  Se  sabe  que  una  vez  Ca- 
boto exclamó:  «¿Cómo  vosotros  que  havia- 
des  de  dar  prisa  que  se  haga  lo  estorbays?  », 
y  agrega  el  testigo  que  nos  conservó  estas 
palabras  « que  el  capitán  general  que  no  que- 
ría syno  hazer  seys  escuadrones  de  toda  la 
gente  e  que  cada  uno  de  los  escuadrones  tra- 
bajase una  hora  al  día  que  salía  por  cada( 
persona  una  hora  de  trabaxo  por  cada  sema- 
na e  que  desta  manera  se  haría  muy  prestoi 
la  fortaleza  y  la  gente  no  lo  syntiría ...»  (42). 

El  clérigo  Francisco  García  refiere  que 
«dos  días  antes  que  se  partiese  (Sebastián 
Caboto)  poco  más  o  menos,  que  saliendo  el 
dicho  capytan  general  de  la  fortaleza  e  yva 
con  el  capitán  Caro  hablando,  le  llamaron 
a  este  testigo  y  le  dixo  el  dicho  señor  capy- 
tan general:  Padre,  agora  quiero  ver  la  di- 
ligencia que  porneys  en  esto  desta  casa  y  lo 
que  hallare  fecho  quando  buelva  porque  muy 
presto  tengo  de  bolver  plaziendo  a  Dios  que 


este  testigo  el  Río  abaxo  con  la  barca,  oyó  decir  al  padre 
francisco  garcía,  clérigo  desde  armada,  quel  dicho  señor  ca- 
pitán general  le  avía  dicho  quando  se  partió:  aora  veamos, 
padre,  la  diligencia  que  os  dareys  en  cubrir  esta  fortaleza 
de  tierra  en  manera  quel  fuego  no  le  puede  hazer  daño  .  .  .». 

(42)  Información  sumaria  levantada  por  Caboto.  Respuesta 
deí  testigo  Maestre  Pedro,  cirujano,  a  la  Pregunta  XVI. 
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no  tengo  de  estar  en  las  naos  syno  tres  o 
quatro  días ...»  (43). 

No  sabemos  exactamente  qué  contestó  el 
clérigo  García.  Sin  duda  nadie  sospechaba 
— aunque  todos  tuviesen  algún  vago  temor — 
que  los  acontecimientos  cambiarían  tan  pron- 
to y  tan  trágicamente  como  cambiaron.  Ca- 
boto  partió  con  la  galera  y  tres  bergantines, 
dejando  en  Sancti  Spíritus  otros  dos  ber- 
gantines y  uno  de  Diego  García  con  la  proa 
encallada.  Sabemos  que  a  las  treinta  y  cinco 
leguas  unos  indios  amigos  le  avisaron  que 
los  indios  guaraní  se  andaban  juntando  para 
quemar  el  fuerte  de  Sancti  Spíritus  y  que 
los  habían  invitado  para  que  los  acompañasen 
en  el  asalto;  pero  Caboto  «se  ryó  e  dixo, 
¡vayan  los  veUacos  que  yo  dexo  allá  muy 
buen  recabdo !  e  los  dichos  indios  se  lo  toma- 
ron otra  vez  a  dezir  e  de  todo  se  ryó  e  no 
creyó  nada,  aunque  havía  tanta  cabsa  para 
creello  e  remediallo . . . » .  Todos  los  compa- 
ñeros de  Caboto  tenían  ahora  la  casi  certeza 
de  que  iba  a  suceder  en  Sancti  Spíritus  al- 
guna desgracia,  tanto  más  que  dos  días  an- 
tes de  obtener  de  los  indios  tales  noticias,  se 
habían  escapado  dos  guías  que  Caboto  traía 
presos  para  que  le  indicasen  el  camino.  En 
esta  oportunidad,  el  Contador  aconsejo  a  Ca- 

(43^  Información  sumaria  levantada  por  Caboto.  Respuesta 
del  clérigo  Francisco  García  a  la  Pregunta  XXI. 
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boto  que  regresase  a  Sancti  Spíritus,  pero 
«el  dicho  capitán  general  trató  mal  de  pala- 
bra al  dicho  contador  e  buscó  en  el  bergan- 
tín donde  estava  alguna  cosa  que  arrojar  al 
dicho  contador,  muy  enojado...»  (44). 

Así  siguió  Caboto  su  camino,  en  busca  de 
unos  infelices  indios  a  quienes  castigar,  sin 
figurarse  que  a  sus  espaldas,  los  verdaderos 
enemigos,  cansados  de  todos  sus  desmanes 
y  persecuciones,  preparaban  una  venganza 
terrible. 


(44)  Pleito  entre  el  capitán  Gregorio  Caro  p  Sebastian 
Caboto.  Acusación  de  Gregorio  Caro.  Pregunta  XV.  Tam- 
bién en  el  Pleito  del  Fiscal  de  S.  M.  con  el  capitán  Sebas- 
tian  Caboto  sobre  acusación  que  le  fué  puesta  por  haber  co- 
metido varios  excesos  con  la  gente  de  mar  p  pérdida  de  la 
capitán  de  la  armada  de  la  Especería  (Archivo  de  Indias:  Pa- 
tronato: 1-2-1/8.  N^.  7.  O.)  se  hace  constar  en  la  Pregunta 
XIV  que  a  Caboto  lo  avisaron  los  chaná-timbú  que  la  forta- 
leza corría  peligro  de  ser  destruida.  Véase  lo  que  contesta, 
por  ejemplo,  el  primer  testigo:  «...que  vió  que  al  tienpo 
que  los  dichos  yndios  quemaron  "  la  dicha  casa  el  dicho  ca- 
pitán caboto  venía  en  un  vergantín  de  la  dicha  casa  e  for- 
taleza a  las  naas  .  .  .  e  que  los  dichos  yndios  chanás  e  tinbú  1« 
dixeron  al  dicho  Sebastian  caboto  que  se  bolviese  a  la  dicha 
casa  por  que  los  otros  yndios  la  yuan  a  quemar  e  que  en- 
tonces Nicolás  de  Ñapóles  dixo  al  dicho  capitán  que  enviase 
un  vergantyn  a  avisar  a  la  gente  que  estaua  en  la  dicha  forta- 
leza e  que  entonces  el  dicho  capitán  dixo  que  no  avía  miedo 
que  quemasen  la  dicha  casa  por  que  la  avía  mandado  des- 
cubrir al  capitán  Caro  que  quedaua  en  la  dicha  fortaleza  . .  .». 


IV 


FRANCISCO  GARCIA 

Y  LA  DESTRUCCION  DE 

SANCTI  SPIRITUS 

Sancti  Spíritus  era  una  población  con  as- 
pecto de  aldea  primitiva.  Tenía  su  fuerte  so- 
bre la  barranca  que  miraba  al  río.  En  el 
pequeño  puerto  había  dos  bergantines  ap- 
tos para  navegar  y  otro  de  Diego  García  con 
la  proa  en  tierra.  En  los  alrededores  de  la 
fortaleza,  unos  setenta  y  siete  hombres  ha- 
bían construido  sus  cabañas  y  hecho  sus  sem- 
brados, que  cuidaban  con  esmero  en  compa- 
ñía de  sus  mujeres  indias  (1).  Los  domingos, 
lunes  y  viernes  el  clérigo  Francisco  García 
decía  misa  en  la  cáimara  que  Sebastián  Ca- 
bo to  tenía  en  el  fuerte,  la  cual  estaba  bien 
adornada  con  cueros  con  dibujos  en  relieve 
que  habían  pertenecido  a  Octavián  de  Brine, 

(1)  En  la  Información  sumaria  levantada  por  Caboto,  Gre- 
corio  Caro  declara  a  la  XX  Pregunta  «que  la  gente  que  a  él 
le  quedó  en  la  fortaleza  fueron  sesenta  e  dos  personas  entre 
onbres  e  que  avían  entrellos  cinco  muchachos  e  que  del 
capitán  diego  garcía  quedó  quinze  personas  poco  más  o  me- 
nos». También  da  cuenta  Gregorio  Caro  de  los  tres  ber 
gantines. 
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ya  fallecido.  Todas  las  noches,  en  la  misma 
cámara  se  cantaba  la  salve  y,  una  vez  termi- 
nados estos  actos,  nadie  volvía  a  penetrar 
en  la  cámara  de  Caboto,  cuya  llave  guardaba 
Gonzalo  de  San  Pedro  (2). 

Los  conquistadores  ocupaban  todo  el  día 
en  cuidar  sus  sembrados.  Sólo  un  rato  por 
la  mañana  y  otro  por  la  tarde  se  dedicaban 
a  aderezar  los  baluartes  de  la  fortaleza,  ba- 
jándolos un  poco  porque  estaban  muy  altos 
y  uno  había  sido  llevado  por  un  golpe  de 
viento.  Gregorio  Caro  hacía  lo  posible  para 
que  los  lombarderos  trabajasen  en  arreglar 
los  baluartes,  al  mando  del  veedor  Gáspar 
de  Cabana  que  tenía  uno  de  ellos  a  su  cargo, 
y  del  maestre  Fernando  de  Molina,  que  tenía 
cargo  del  otro;  pero  los  lombarderos  y  de- 
más conquistadores  trabajaban  cada  vez  me- 
nos, por  lo  cual  los  baluartes  seguían  sin 
cubrir  (3). 

(2)  Gregorio  Caro,  en  su  acusación  en  el  Pleito  entre  el 
capitán  Gregorio  Caro  p  Sebastian  Caboto,  hace  constar  en 
la  Pregunta  XVII:  «Yten,  sy  saben  que  al  tienpo  que  el 
capitán  general  partyó  de  la  dicha  casa  dexó  su  cámara 
adrecada  colgada  con  los  guademelis  que  heran  de  octavian 
de  brine  e  mandó  a  mi  el  dicho  capitán  gregorio  caro  que 
hiziese  dezir  misa  en  la  dicha  su  cámara  como  de  contino 
se  dezía  e  questa  se  dixese  todos  los  domingos  e  lunes  e 
viernes  e  todas  las  noches  salve  e  que  dicha  la  misa  no 
consyntiese  estar  ninguno  en  la  dicha  cámara  syno  que 
estuviese  ceRada  continuamente  que  para  ello  dexaba  la 
llave  a  goncalo  de  san  pedro». 

(3)  Pleito  entre  el  capitán  Gregorio  Caro  p  Sebastian 
Caboto.  Acusación  de  Gregorio  Caro.  Pregunta  XVII. 
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El  proyecto  — y  la  necesidad —  de  rehacer 
la  fortaleza  preocupaban  sobre  todo  al  clé- 
rigo Francisco  García.  Este,  cierta  vez,  se  pre- 
sentó al  capitán  Gregorio  Caro  y  le  dijo : 

«Señor  capytan:  ya  sabéis  lo  quel  señor 
capytan  general  nos  ha  encomendado  a  los 
desta  casa  que  la  deshagamos  y  la  fagamos 
como  conviene». 

Francisco  García  insistió  en  estas  palabras 
tres  o  cuatro  veces,  hasta  que  el  capitán 
Gregorio  Caro  le  contesto: 

« ¿  Cómo  quereys  vos,  padre,  que  yo  mande 
trabajar  la  gente  no  dándoles  de  comer?». 

Y  después  de  dichas  estas  palabras,  el 
capitán  Caro  «juró  quél  nimca  tal  manda- 
ría» (4). 

Sin  embargo,  Gregorio  Caro  temía  un  po- 
sible asalto  de  los  indios  y  para  evitarlo  re- 
partió los  puestos  de  guardia,  dando  al  vee- 
dor Gáspar  de  Ca9ana  la  custodia  de  un  ba- 
luarte con  seis  hombres  y  un  lombardero; 
al  maestre  Hernando  de  Molina,  el  otro  ba- 
luarte, que  era  más  grande,  con  siete  hombres 
y  dos  lombarderos ;  al  alguacil  mayor  Alonso 
de  Peraza,  el  encargo  de  socorrer  con  ocho 
hombres  el  baluarte  que,  en  caso  de  ser  ata- 
cado, estuviese  en  más  peligro,  pudiendo,  no 
siendo  suficientes  sus  hombres,  buscar  otros 

(4)  Información  sumaria  levantada  por  Caboto.  Respuesta 
del  clérigo  Francisco  García  a  la  Pregunta  XXI. 
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en  el  bergantín  San  Telmo,  que  siempre  de- 
bía estar  listo  para  navegar;  y  a  Alonso  de 
Santa  Cruz,  tesorero  de  la  nao  Trinidad,  le 
ordenó  tener  bien  preparada  la  barca  con 
quince  hombres  y  un  lombardero  «para  que 
sy  algún  alboroto  hoviese  saliese  con  ella  al 
Ryo  grande  a  juntarse  con  el  contador  Juan 
de  Sandoval,  contador  de  su  magestad  en 
la  armada  del  capitán  Diego  García»  (5). 

Además,  Gregorio  Caro  estableció  cuatro 
sobre  rondas  de  cinco  hombres  cada  una  al 
mando  del  alguacil  mayor  Alonso  de  Peraza, 
del  Padre  Francisco  García,  del  sargento  ma- 
yor Cienfuegos  y  de  Hernando  de  Molina, 
las  cuales  «andavan  todo  el  pueblo  e  visyta- 
ban  los  vergantines  y  sobían  hasta  la  cruz 
encima  la  fortaleza».  Estas  rondas  duraban 
el  tiempo  de  las  guardias  y  en  ellas  «todos 
hasían  guardas,  syno  los  enfermos»  (6). 

Para  cumplir  las  órdenes  de  Caboto,  Caro 
encomendó  al  herrero  de  la  armada  que  hi- 
ciese las  palas  y  azadones  (7)  y  tuvo  mucho 


(5)  Pleito  entre  e/  capitán  Gregorio  Caro  y  Sebastian 
Caboto.  Acusación  de  Gregorio  Caro.  Pregunta  XIX. 

(6)  Respuesta  de  Gregorio  Caro  a  la  Pregunta  XX  de  la 
Información  sumaria  levantada  por  Caboto. 

(7)  Es  el  testigo  Gaspar  de  Ca9ana  quien  atestigua  en  la 
Pregunta  XXI  de  la  Información  sumaria  levantada  por  Ca- 
boto «que  sabe  quel  dicho  señor  capitán  general  avia  man- 
dado hazer  a9adones  e  palas  para  hacer  lo  contenido  e  que 
después  que  se  partió,  el  dicho  capitán  caro  mandava  hazer 
los  a9adones  e  palas  al  herrero  desta  armada». 
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cuidado  de  que  las  rondas  y  sobre  rondas 
se  hiciesen  normalmente  (8) ;  pero  los  con- 
quistadores que  estaban  de  guardia  en  la  for- 
taleza, después  de  haber  pasado  toda  la  no- 
che vigilando  en  las  tinieblas,  cuando  faltaba 
una  hora  para  clarear  el  día,  levantaban  la 
guardia  y  cada  uno  se  iba  a  pescar  o  a  su 
huerta  «e  no  miraban  lo  que  cumplía  a  la 
seguridad  de  la  dicha  fortaleza,  que  era  des- 
cubrir el  día  claro  para  que  se  viese  el  cam- 
po, lo  cual  todo  lo  susodicho  era  la  culpa 
del  dicho  capitán  Caro  que  no  lo  mandava 
hazer  ansy»  (9). 

El  clérigo  Francisco  García  refiere  que  «al- 
gimos  andavan  por  fuera  de  la  fortaleza  por 
qué  havía  treze  hombres  de  guardia  con  los 
de  la  Ronda»  (10). 

Por  su  parte,  el  cirujano  de  la  armada. 
Maestre  Pedro,  atestigua  que  en  Sancti  Spí- 
ritus  se  hacía  mala  guardia,  y  que  una  ma- 
ñana, mientras  él  estaba  en  la  guardia  del 
alba,  huyeron  dos  esclavos  y  que  entonces 
«este  testigo  dixo  al  dicho  capitán  Caro: 

«Muy  mal  me  parece  lo  que  se  haze  en 
este  Real». 


(8)  Pleito  entre  el  capitán  Gregorio  Caro  p  Sebastian 
Cahoto.  Acusación  de  Gragorio  Caro.  Pregunta  XX. 

(9)  Información  sumaria  levantada  por  Caboto.  Pregun- 
ta XXV. 

(10)  Información  sumaria  levantada  por  Caboto.  Respuesta 
del  clérigo  Francisco  García  a  la  Pregunta  XXV. 
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«E  que  entonces  Respondió  el  capitán 
Caro: 

«¿Qué  se  haze,  señor  Maestre  Pedro? 

«E  quel  dicho  Maestre  Pedro  le  dixo: 

«Házese  muy  mala  guardia  y  vereys  que 
un  día  nos  han  de  quemar  bivos  los  yndios 
por  la  mala  guardia  que  se  haze^  por  que  la 
guardia  se  avía  de  hazer  fuera  en  el  campo 
e  no  dentro  en  la  fortaleza,  e  que  yo  juro  a 
Dios  que  vereys  questos  yndios  que  se  an 
ydo  syno  ordenan  alguna  cosa  por  donde  nos 
queman  aquí  por  la  mala  guardia  que  saben 
que  se  haze»  (11). 

De  este  modo  pasó  algún  tiempo,  hasta  que 
ima  noche  de  fines  de  agosto  o  primeros 
de  septiembre  de  1529  (12),  una  media  hora 
antes  de  clarear  el  día  (13),  varios  cientos, 


(11)  Respuesta  del  testigo  Maestre  Pedro,  a  la  XX  Pre- 
gunta de  la  Información  sumaria  levantada  por  Caboto. 

(12)  Madero  es  de  opinión  que  el  asalto  de  los  indios  a 
Sancti  Spíritus  se  produjo  entre  los  últimos  días  de  agosto 
y  primeros  de  septiembre.  Medina  se  inclina  a  los  primeros 
días  de  septiembre. 

(13)  Caboto  hizo  constar  en  su  Información  sumaria,  en  la 
Pregunta  XXVI,  que  cuando  los  indios  asaltaron  la  forta- 
leza «hera  una  ora  poco  menos  antes  del  día  e  que  la  guarda 
estaba  ya  Rendida  e  los  que  la  hazían  ya  se  heran  ydos  a 
sus  casas  a  hazer  lo  que  les  cumplía».  Gregorio  Caro,  en  su 
Pleito  contra  Caboto,  también  atestigua  en  *la  Pregunta  XVI 
que  «los  dichos  yndios  de  la  nación  de  los  guarenís  vinieron 
con  gran  multitud  de  gente  una  mañana  antes  del  día  por 
el  Ryo  e  por  la  tierra  e  pusyeron  fuego  a  la  dicha  casa 
que  tenían  por  fortaleza  donde  yo  estava,  por  muchas 
partes  .  .  .». 
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O  tal  vez  miles,  de  indios  (14)  rodearon  la 
fortaleza  y  la  asaltaron  con  grandes  gritos, 
llevando  en  las  manos  hachas  encendidas. 
El  clérigo  Francisco  García  cuenta  que  en 
aquellos  momentos  estaban  de  guardia  el  ca- 
pitán Gregorio  Caro,  el  Maestre  Pedro,  ci- 
rujano, y  Juan  de  Cienfuegos;  pero  — según 
le  dijeron  al  mismo  García  el  Maestre  Pe- 
dro y  Bustamante —  «al  tienpo  que  los  yn- 
dios  vinieron  ellos  ya  avían  dexado  la  guar- 
dia»; imprudencia  fatal,  porque  — como  re- 
conocía el  clérigo  García —  «sy  la  guardia 
estuviera  como  otras  vezes  solía,  quatro 
hombres  Resistieran  a  los  yndios  que  no  se 
pusiera  el  dicho  fuego»  (15).  El  testigo  Gás- 
par  de  Ca9ana  ya  estaba  en  su  casa,  muy 
tranquilo,  cuando  oyó  la  gritería  de  los  indios 
y  las  voces  de  Juan  de  Cienfuegos  que  de- 
cía «  ¡  Al  arma !  ¡  al  arma !  » .  Gáspar  de  Ca- 
9ana  salió  corriendo  de  su  choza  y  vió  que 
los  conquistadores  huían  hacia  los  bergan- 
tines porque  una  voz  — que  él  no  sabe  de 
quien  era —  gritaba  «  ¡  A  los  vergantines ! 
¡a  los  vergantines!»  (16).  Esto  mismo  ocu- 

(14)  Según  Fernández  de  Oviedo,  veinte  mil  indios  fueron 
ios  que  asaltaron  el  fuerte  de  Sancti  Spíritus;  pero  la  cifra 
es,  desde  luego,  exageradísima. 

(15)  Información  sumaria  levantada  por  Sebastian  Cabo- 
to.  Respuesta  del  clérigo  Francisco  García  a  la  Pregun- 
ta XXVI. 

(16)  Información  sumaria  levantada  por  Sebastian  Cabo- 
to.  Respuesta  de  Gaspar  de  Cabana  a  la  Pregunta  XXVIII. 


78 


ENRIQUE  DE  GANDÍA 


rrió  a  casi  todos  los  conquistadores,  pues 
hasta  el  mismo  Maestre  Pedro,  cirujano,  que 
era  uno  de  los  encargados  de  la  guardia  del 
alba,  «al  tiempo  que  los  yndios  vinieron  él 
estaba  en  su  casa  tostando  abaty  para  yrse 
a  su  Roga. ..»  (17).  Llenos  de  espanto,  los 
españoles  salieron  de  sus  casas  «desnudos» 
y  «sin  armas»  para  salvarse  en  los  berganti- 
nes (18).  Dentro  de  la  fortaleza,  cuyo  techo 
de  paja  ya  comenzaba  a  arder,  se  hallaban 
Gregorio  Caro  y  unas  quince  o  diez  y  seis 
personas  (19),  no  sabemos  si  jugando  a  las 
cartas . . .  Todos  salieron  fuera  del  fuerte  por 
uno  de  los  baluartes  y  el  capitán  Caro  comen- 
zó a  llamar  a  «la  gente  que  le  acudiese  a 
grandes  bozes».  Sólo  acudieron  a  su  llamado 
irnos  seis  o  siete  hombres  y  cuatro  o  cinco  a 
las  espaldas  de  la  casa.  Aunque  pocos  «hi- 
zieron  retraer  a  los  yndios  hasta  echarlos 
de  las  barrancas  abaxo  y  los  llegaron  a  otros 
hasta  la  cruz  questava  buen  Rato  de  la  for- 
taleza » ;  pero  viendo  que  los  conquistadores 
huían  hacia  los  bergantines  y  «que  y  van  des- 
nudos y  syn  vestidos»,  y  que  los  indios  au- 


(17)  Información  sumaria  levantada  por  Sebastian  Cabo- 
to.   Respuesta  de  Jorge   Goméz  a  la  Pregunta  XXVI. 

(18)  Información  sumaria  levantada  por  Sebastian  Cabo- 
to.  Pregunta  XXVIII. 

(19)  Información  sumaria  levantada  por  Sebastian  Cabo- 
to.  Respuesta  de  Alonso  de  Santa  Cruz  a  la  Pregun- 
ta XXVIII. 
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mentaban  cada  vez  más,  Gregorio  Caro,  ya 
cansado  y  herido,  dió  esta  orden :  «  ¡  Buelta, 
por  que  los  yndios  no  nos  cerquen  aquí ! » 
(20),  y  al  instante  agregó:  «Buelta  azia  los 
bergantines,  porque  los  yndios  cargan  sobre 
nosotros!  ...»  (21). 

El  sargento  mayor,  Juan  de  Cienfuegos, 
instaba  a  Gregorio  Caro  a  que  «no  dexase 
morir  la  gente  que  conmigo  estaba  pelean- 
do». La  fortaleza  se  hallaba  envuelta  en  lla- 
mas y  ni  Caro  «ni  la  gente  no  podía(mos 
hazer  otra  cosa»  (22).  Así  corrieron  todos, 
en  desorden,  hacia  los  bergantines :  el  último 
refugio.  Uno  de  los  conquistadores  — Alon- 
so de  San  Pedro —  cuando  comprendió  que 
no  quedaba  otro  recurso  que  huir  y  oyó  a 
Gregorio  Caro  que  decía,  dirigiéndose  a  to- 
dos: «¡Buelta!,  ¡buelta!»,  le  preguntó,  co- 
mo si  estuviera  extrañado:  «¿Adónde  va- 
mos, señor  capitán  ?  » .  Caro  contestó :  «  ¡  A 
los  bergantines!»,  y  Alonso  de  San  Pedro 
volvió  a  preguntar :  « ¿  A  qué  huir  ?  » .  Caro 
replicó:  «¿Pues  que  vamos  de  hazer?»,  y 
entonces  San  Pedro  exclamó:  «  ¡  Pues  al  huyr 


(20)  Información  sumaria  levantada  por  Sebastian  Cabo- 
to.  Respuesta  de  Gregorio  Caro  a  la  Pregunta  XXVIII. 

(21)  Información  sumaria  levantada  por  Sebastián  Cabo- 
to.  Respuesta  de  Alonso  de  Santa  Cruz  a  la  Pregun,- 
ta  XXVIII. 

(22)  Pleito  entre  el  capitán  Gregorio  Caro  p  Sebastian 
Cahoto.  Acusación  de  Gregorio  Caro.  Pregunta  XXI. 
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nadie  me  llevará  ventaja,  pues  que  ansy  es!  ». 
Y  «ansy  se  fueron  a  embarcar  a  los  ver- 
gantines ...»  (23). 

Los  indios  corrían  tras  de  los  cristianos 
arrojándoles  sus  flechas  y  lanzando  grandes 
gritos.  Los  baluartes  ya  estaban  completa- 
mente abandonados.  Aquí  y  allá  caía  algún 
conquistador  herido  para  no  levantarse  ja- 
más. Todos  se  repetían :  «  ¡  A  los  verganti- 
nes,  no  los  tomen!  ».  Las  chozas  de  los  con- 
quistadores y  el  fuerte  ardían  por  comple- 
to (24). 

Jorge  Gómez  fué  uno  de  los  valientes  que 
acompañó  a  Gregorio  Caro  en  el  contraata- 
que que  con  otros  conquistadores  dieron  a 
los  indios  — viéndose  en  seguida  obligados 
a  huir —  y  que  después  de  haberse  embar- 
barcado  Gregorio  Caro,  «quedó  un  buen  rato 
después  de  ydo  el  capytan  Caro  defendiendo 
su  posada  questava  juAto  a  la  fortaleza», 
hasta  que  — al  comprender  la  inutilidad  de 
sus  esfuerzos —  corrió  él  también  a  uno  de 
los  bergantines  (25). 

El  papel  verdaderamente  heroico  de  la  ca- 

(23)  Información  sumaria  levantada  por  Sebastian  Cabo- 
to.  Respuesta  de  Alonso  de  San  Pedro  a  la  Pregun- 
ta XXVII. 

(24)  Pleito  entre  el  capitán  Gregorio  Caro  p  Sebastian 
Caboto.  Acusación  de  Gregorio  Caro.  Respuesta  de  Gaspar 
de  Ca9ana  a  la  Pregunta  XXL 

(25)  Información  sumaria  levantada  por  Sebastian  Cabo- 
to. Respuesta  de  Jorge  Gómez  a  la  Pregunta  XXVIII. 
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tástrofe  de  Sancti  Spíritus  le  tocó  al  cléri- 
go Francisco  García.  El  mismo,  con  pala- 
bras sencillas,  nos  ha  referido  su  actuación 
en  aquellos  momentos  terribles  en  que  los 
indios  caían  sobre  los  cristianos  y  el  fuerte 
y  las  chozas  eran  pasto  de  las  llamas. 

«Luego  queste  testigo  — dice  Francisco 
García —  oyó  la  grita  de  los  yndios,  salió 
de  su  casa  con  una  vernia  al  brago  e  ima 
espada  en  la  mano  e  fué  hazia  la  fortaleza 
e  por  muy  presto  queste  testigo  fué,  halló 
al  capitán  Caro  que  venía  con  quatro  o  cin- 
co hombres  a  la  mitad  del  camino  de  la 
fortaleza  y  los  vergantines,  e  que  yvan  muy 
de  presto  hazia  los  vergantines  e  dando  vo- 
zes  ¡  a  los  vergantynes ! ,  e  queste  testigo  dixo 
quando  allegó  al  capytan  Caro: 

«Señor,  boluamos  e  Resistamos  estos  be- 
llacos ques  grand  vergüenza  esta». 

«E  quel  dicho  capytan  Caro  no  le  Res- 
pondió palabra,  saluo  que  caminó  hazia  los 
vergantynes  e  que  Castillo,  questava  allí, 
dixo: 

«Bueno  está.  Señor,  hagamos  cara». 

Francisco  García  tomó  la  delantera  para 
volver  a  la  fortaleza,  pero  en  ese  instante  le 
dieron  un  flechazo  en  el  pecho  que,  por  for- 
tuna, no  lo  hirió  gravemente.  García  vió  que 
un  indio  con  un  hacho  encendido  ponía  fuego 
a  la  fortaleza  y  que  el  capitán  Caro  y  sus 
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hombres  se  hallaban  lejos,  cerca  de  los  ver- 
gantines.  Entonces,  a  pesar  de  que  los  indios 
estaban  cada  vez  más  fuertes,  volvió  a  su 
choza,  «a  saluar  un  muchacho  que  tenía  en 
su  casa  que  le  seruía,  que  hera  paje  de  la  ca- 
ravela  desta  armada...»  (26). 

Luego  el  clérigo  García  y  el  muchacho  co- 
rrieron hacia  el  río  y  entraron  en  el  bergan- 
tín en  que  estaba  Gregorio  Caro  (27).  To- 
davía no  se  había  despegado  de  la  costa  el 
bergantín,  cuando  el  alguacil  mayor  Alonso 
de  Peraza  y  algunos  otros  conquistadores, 
dijeron: 

«Tornemos  a  saltar  en  tierra  e  defendá- 
mosnos de  los  yndios  que  no  son  nada,  ni 
tienen  ya  flechas  que  nos  tirar»  (28). 

El  clérigo  García  y  otros  tres  o  cuatro 
españoles  saltaron  del  bergantín  (29)  al  mis- 
mo tiempo  que  otros  tantos  que  se  hallaban 
embarcados  en  el  bergantín  de  Diego  Gar- 
cía imitaban  su  actitud  y  se  lanzaban  todos 
en  contra  de  los  indios  (30) ;  pero  Gregorio 

(26)  Información  sumaria  levantada  por  Sebastian  Caboto. 
Respuesta  de  Francisco  García  a  la  Pregunta  XXVIII. 

(27)  Información  sumaria  levantada  por  Sebastian  Cabo- 
to. Respuesta  de  Francisco  García  a  la  Pregunta  XXIX. 

(28)  Información  sumaria  levantada  por  Sebastián  Cabo- 
to. Pregunta  XXIX. 

(29)  Información  sumaria  levantada  por  Sebastian  Cabo- 
to. Respuesta  de  Francisco  García  a  la  Pregunta  XXIX. 

(30)  Información  sumaria  levantada  por  Sebastian  Cabo- 
to. Respuesta  de  Alonso  de  Santa  Cruz  a  la  Pregun- 
ta XXIX 
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Caro,  en  vez  de  salir  a  luchar  contra  los  sal- 
vajes, «se  largó  con  la  barca»  por  el  río  aba- 
jo (31).  Alvaro  Núñez,  veedor  de  la  nao 
Trinidad,  refiere  que  él  estaba  en  el  bergan- 
tín de  Gregorio  Caro  con  una  pierna  que- 
brada «e  que  vido  que  luego  bolvieron  los 
que  avían  saltado  en  tierra  e  que  el  uno  de- 
llos  quedó  en  tierra  dando  gritos:  ¡saltad, 
que  no  ay  yndios!,  que  ninguno  salió  ni  le 
quiso  acudir»  (32).  El  cirujano.  Maestre  Pe- 
dro, y  algunos  otros  conquistadores,  al  ver 
que  Gregorio  Caro  se  alejaba  con  el  bergan- 
tín sin  esperarlos,  «se  echaron  al  agua  para 
tomarse  a  embarcar  en  la  barca  e  que  sy  no 
hallaren  allí  una  canoa  se  ahogara  alguno 
dellos  por  cabsa  destar  largada  la  dicha  bar- 
ca» (33).  En  cuanto  al  clérigo  Francisco  Gar- 
cía él  mismo  nos  cuenta  que  cuando  los  in- 
dios estaban  por  matarlo  se  arrojó  al  río  «e 
pasó  a  nado  el  Carcarañá  e  fué  al  Río  grande 
tras  la  barca,  dando  bozes  que  lo  tomasen» ; 
pero  Gregorio  Caro  y  los  demás  tripulantes 
del  bergantín  se  hacían  los  sordos,  hasta  que 
García,  después  de  correr  largo  rato  por  la 


(31)  Información  sumaria  levantada  por  Sebastian  Cabo- 
to.  Respuesta  de  Francisco  García  a  la  Pregunta  XXIX. 

(32)  Información  sumaria  levantada  por  Sebastian  Cabo- 
to.  Respuesta  de  Alvaro  Núñez  a  la  Pregunta  XXIX. 

(33)  Información  sumaria  levantada  por  Sebastian  Cabo- 
to.  Respuesta  del  cirujano  Maestre  Pedro  a  la  Pregun- 
ta XXIX. 
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costa,  se  encontró  con  el  tesorero  Alonso  de 
Santa  Cruz  y  ambos,  «con  la  agua  fasta  la 
garganta»  pudieron  salvarse  alcanzando  el 
bergantín  que  se  alejaba  cada  vez  más  del 
lugar  de  la  catástrofe  (34). 

Gregorio  Caro  declaró  más  tarde  que  cuan- 
do se  recogió  en  el  bergantín  lo  hizo  con  todo 
orden,  aconsejando  a  gritos  y  en  nombre  de 
Su  Magestad  a  los  conquistadores  que  se 
habían  salvado  en  el  segundo  bergantín,  que 
no  subiesen  por  el  río  arriba,  sino  que  lo  si- 
guiesen a  él  en  dirección  a  San  Salvador, 
por  el  río  abajo,  donde  estaban  Sebastián 
Caboto  y  Diego  García  (35).  La  gente  del 
segundo  bergantín  no  le  hizo  caso  y  entonces 
Gregorio  Caro,  compadecido  de  los  heridos 
«y  las  bozes  que  daban»,  siguió  tras  ellos 
hasta  «un  tiro  de  piedra,  pensando  que  vinie- 
ran y  dándoles  bozes  que  viniesen»;  pero 
sólo  pudo  recoger  al  tesorero  Alonso  de  San- 
ta Cruz  y  al  clérigo  Francisco  García,  de- 
clarando que  «a  malas  penas  los  thomé,  por 
que  la  gente  de  la  varea  no  lo  consentía» 
(36).  Los  conquistadores  que  se  habían  em- 


(34)  Información  sumaria  levantada  por  Sebastian  Cabo- 
to. Respuesta  de  Francisco  García  a  la  Pregunta  XXIX  y  d<i 
Alonso  de  Santa  Cruz  a  la  Pregunta  XXXII. 

(35)  Pleito  entre  el  capitán  Gregorio  Caro  y  Sebastian 
Caboto.  Acusación  de  Gregorio  Caro.  Pregunta  XXIII. 

(36)  Información  sumaria  levantada  por  Sebastian  Cabo- 
to. Respuesta  de  Gregorio  Caro  a  la  Pregunta  XXI. 
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peñado  en  subir  con  el  bergantín  por  el  río 
arriba  fueron  muertos  por  los  indios,  lo  mis- 
mo que  otro  grupo  de  españoles  que  se  refu- 
giaron en  el  bergantín  de  Diego  García,  que 
«no  pudiera  salir  por  estar  anegado  de 
agua»  (37). 

Estos  hombres  — unos  veintidós  de  la  ar- 
mada de  Caboto,  entre  los  cuales  estaban 
Alonso  de  Peraza  y  el  maestre  Fernando  de 
Molina,  y  otros  conquistadores  de  la  arma- 
da de  Diego  García —  corrieron  a  la  orilla  del 
río  y  a  gritos  imploraron  a  Gregorio  Caro 
que  los  recogiese  y  no  los  dejase  allí  abando- 
nados, a  merced  de  los  indios  que  rápida- 
mente se  les  acercaban;  pero  Gregorio  Caro 
siguió  con  el  bergantín  por  el  río  abajo,  sin 
hacer  caso  de  aquellos  infelices  locos  de  des- 
esperación (38).  Por  otra  parte,  aunque  hu- 
biera querido  recogerlos,  los  conquistado- 
res que  iban  en  el  bergantín  no  se  lo  ha- 
brían permitido:  todos  se  hallaban  «heridos 
e  desarmados»  y  lo  que  deseaban  eran  ale- 
jarse cuanto  antes  del  peligro  que  los  ame- 
nazaba (39). 


(37)  Información  sumaria  levantada  por  Sebastian  Cabo- 
to. Respuesta  de  Gaspar  de  Ca9ana  a  la  Pregunta  XXXI. 

(38)  Información  sumaria  levantada  por  Sebastian  Cabo- 
to. Pregunta  XXX. 

(39)  Pleito  entre  el  capitán  Gregorio  Caro  p  Sebastian 
Caboto.  Acusación  de  Gregorio  Caro.  Preguntas  XXIV  y  XXV. 
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Cuatro  o  cinco  de  los  conquistadores  que 
se  habían  quedado  en  tierra  seguían  el  ber- 
gantín de  Gregorio  Caro  corriendo  por  la 
costa  y  gritándole  que  los  recogiese.  Los  del 
bergantín  «les  dixeron  que  fuesen  adelante 
que  los  tomarían  por  qué  allí  hera  la  barran- 
ca alta  e  no  los  podían  tomar  (40).  Entre 
estos  conquistadores  se  hallaba  el  alférez 
Gaspar  de  Rivas,  que  se  iba  quedando  atrás 
— como  dijo  el  clérigo  Francisco  García — , 
«por  estar  enfermo»  (41).  Por  fin,  a  las  dos 
leguas  y  media,  los  cuatro  conquistadores 
que  seguían  corriendo  por  la  costa  vieron  que 
el  bergantín  de  Gregorio  Caro  se  acercaba  a 
la  orilla  para  recogerlos  (42).  Más  muertos 
que  vivos,  los  conquistadores  se  dejaron  ca- 
er sobre  las  tablas  del  bergantín.  El  ciru- 
jano. Maestre  Pedro,  dice  que  uno  de  los  que 
se  salvaron  declaró  que  el  alférez  Gaspar  de 
Rivas  «se  avía  quedado  atrás  y  le  avía  di- 


(40)  Información  sumaria  levantada  por  Sebastian  Cabo- 
to.  Respuesta  de  Alonso  de  Santa  Cruz  a  la  Pregun- 
ta XXXII. 

(41)  Información  sumaria  levantada  por  Sebastian  Cabo- 
to.  Respuesta  de  Francisco  García  a  la  Pregunta  XXXII. 

(42)  En  la  Información  sumaria  levantada  por  Sebastian 
Caboto,  el  testigo  Jorge  Gómez  dice  que  recogieron  a  los 
conquistadores  á  la  legua  y  media.  Lo  mismo  declara  Alon- 
so de  Santa  Cruz  contestando  a  la  Pregunta  XXXII.  Alvaro 
Núñez  opina,  en  cambio,  que  el  hecho  ocurrió  a  las  dos  leguas 
y  media.  Otros  se  acercan  a  las  tres  leguas.  Tal  vez  fuera 
un  poco  más  de  dos  leguas. 
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cho :  anda  vos,  que  yo  no  puedo  ir  más  ade- 
lante...» (43). 

El  veedor  de  la  nao  Trinidad,  Gaspar  de 
Ca9ana,  dijo  que  él  «hera  uno  de  los  que 
y  van  por  la  tierra  corriendo  tras  la  barca», 
que  no  vió  a  Gaspar  de  Rivas,  «salvo  que  de 
lexos  atrás  un  buen  rato  vydo  uno  que  venia 
tras  este  testigo,  que  después  este  testigo  oyó 
decir  en  la  barca  a  un  Hernando  de  Avilés 
cómo  el  que  venía  atrás  que  hera  el  dicho 
Gaspar  de  Rivas  e  que  este  testigo  fué  tras 
la  barca  corriendo  cerca  de  tres  leguas,  hasta 
que  la  alcan9Ó  e  entró  dentro  de  la  dicha 
barca  e  que  vyno  con  ella»  (44).  El  pobre 
Gaspar  de  Rivas,  enfermo  y  cansado,  y  sin 
duda  herido,  no  pudo  correr  como  los  otros 
conquistadores,  más  jóvenes  y  más  fuertes, 
y  fué  muerto  por  los  indios.  Gregorio  Caro 
expresó  más  tarde  que  él  «fué  hasta  el  estero 
de  los  canandines  con  la  varea  para  ver  sy 
oviera  cristianos  para  los  thomar  e  que  no 
halló  más  y  por  eso  no  los  thomó...»  (45). 

El  bergantín  de  Gregorio  Caro  siguió  así 
su  ruta  hacia  el  puerto  de  San  Salvador, 
donde  se  hallaban  Sebastián  Caboto  y  Diego 

(43)  Información  sumaria  levantada  por  Sebastian  Cabo- 
to. Respuesta  del  Maestre  Pedro  a  la  Pregunta  XXXII. 

(44)  Información  sumaria  levantada  por  Sebastian  Cabo- 
to. Respuesta  de  Gaspar  de  Ca9ana  a  la  Pregunta  XXXII. 

(45)  Información  sumaria  levantada  por  Sebastian  Cabo- 
to. Respuesta  de  Gregorio  Caro  a  la  Pregunta  XXXII. 
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García  de  Moguer.  Como  los  tripulantes  eran 
muchos  — unos  cincuenta —  y  algunos  de 
ellos  se  habían  salvado  llevando  consigo  a 
sus  mujeres  indias  — unas  ocho  o  diez,  en 
total —  (46)  Gregorio  Caro  ordenó  que  para 
que  el  bergantín  no  corriese  el  peligro  de 
zozobrar  y  se  pudiese  recoger  a  cualquier 
otro  conquistador  que  hubiese  quedado  aban- 
donado en  la  costa,  se  echase  una  de  las  in- 
dias al  río  (47).  Así  se  hizo  y  el  bergantín 
siguió  navegando,  tristemente,  hacia  el  puer- 
to de  San  Salvador. 


(46)  Información  sumaria  levíintada  por  Sebastian  Cabo- 
to.  Pregunta  XXXIII. 

(47)  Pleito  entre  el  capitán  Gregorio  Caro  y  Sebastian 
Caboto.  Acusación  de  Gregorio  Caro.  Pregunta  XXV. 


V 


FRANCISCO  GARCIA 

Y  SU  REGRESO  A  ESPAÑA 

En  San  Salvador,  el  capitán  Grajeda  ase- 
guraba a  Sebastián  Caboto  y  a  Diego  García 
que  los  indios  iban  a  atacar  a  los  españoles; 
de  Sancti  Spiritus  — y  sin  duda  también  a 
ellos —  porque  Antonio  de  Montoya  y  Juan 
de  Junco  «avían  muerto  syn  mandado  del 
capitán  general  ciertos  yndios  e  yndias  e 
mochachos  yndios»  (1). 

Quien  más  y  quien  menos,  todos  esperaban 
alguna  mala  noticia  desde  Sancti  Spiritus, 
cuando  cierto  día  se  vió  venir  el  bergantín 
de  Gregorio  Caro  con  unos  cincuenta  hom- 
bres «desnudos  e  syn  armas . . .  quel  que  más 
traya,  traya  una  espada,  y  destos  muy  po- 
cos ...»  (2). 

(1)  El  Fiscal  de  S.  M.  con  el  capitán  Sebastian  Caboto, 
sobre  la  acusación  que  le  fué  puesta  por  haber  cometido  va- 
rios excesos  con  la  gente  de  mar  y  pérdida  de  la  capitana  de 
la  armada  de  la  Especería  (Archivo  Indias:  Patronato: 
1-2-1/8.  No.  7.  O.).  Respuesta  de  Antón  Falcón,  vecino  de  Co- 
libria,  a  la  Pregunta  XI . 

(2)  El  Fiscal  de  S.  M.  con  el  capitán  Sebastian  Caboto. 
Respuesta  de  Francisco  Hogazon  a  la  Pregunta  XII. 
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En  seguida  los  recién  llegados,  con  el  te- 
rror pintado  en  el  rostro,  heridos  y  ham- 
brientos, dieron  noticia  de  la  tragedia  ocurri- 
da. Los  conquistadores  de  San  Salvador  in- 
mediatamente empezaron  a  repetir  que  la  cul- 
pa de  la  catástrofe  la  tenía  Sebastián  Ca- 
boto,  porque  «sy  el  dicho  Sebastián  Caboto 
no  diese  el  bofetón  al  otro  mayoral  jque  se 
dezía  Yaguarí,  ni  soltara  los  otros  tres  des- 
pués de  av ellos  tenido  presos ...  no  oviera 
venido  tanto  mal  a  la  dicha  armada,  ni  se 
quemara  la  dicha  fortaleza  e  casa  como  se 
quemó  e  perdió ...»  (3). 

Caboto,  hombre  resuelto  y  decidido,  no 
desperdició  un  instante:  preparó  dos  ber- 
gantines, convenció  a  Diego  García  que  debía 
acompañarlo  con  otros  dos  y  sin  más  se  fue- 
ron hacia  Sancti  Spíritus  «para  yr  a  la  di- 
cha fortaleza  a  socorrer  la  gente  que  allí 
quedava,  e  en  seys  o  syete  días  hallegaron 
a  la  dicha  fortaleza  e  hallaron  todos  los  cris- 
tianos muertos  dentro  del  Río  de  carcarañá, 
en  el  agua  e  en  la  tierra,  e  la  fortaleza  ro- 
bada e  quemada...»  (4). 

El  alférez  Gaspar  de  Rivas  — que  por  en- 
fermo y  cansado  no  había  podido  correr  tras 


(3)  Información  sumaria  levantada  por  Sebastián  Caboto. 
Respuesta  de  Juan  de  Junco  a  la  Pregunta  XXVIII. 

(4)  Información  sumaria  levantada  por  Sebastian  Caboto. 
Pregunta  XXXIV. 
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del  bergantín  de  Gregorio  Caro,  para  sal- 
varse—  fué  hallado  muerto  (5).  Al  escribano 
Martín  Ibáñez  se  le  encontró  «en  el  agua,  en- 
tre los  muertos»  y  todos  sus  documentos  y  es- 
crituras, quemados  (6).  En  total  se  conta- 
ron unos  treinta  y  ocho  caváveres  (7).  De  la 
fortaleza  de  Sancti  Spíritus  no  se  halló  « cosa 
ninguna,  syno  unas  vergas  por  que  eran  de 
hierro»  (8). 

El  clérigo  Francisco  García  no  volvió  con 
Caboto  a  Sancti  Spíritus:  quedóse  en  San 
Salvador  a  curarse  de  sus  heridas ;  pero  más 
tarde  oyó  decir  que  la  fortaleza  había  sido 
destruida  y  que  ningimo  de  los  conquistado- 
res refugiados  en  ella  se  había  salvado  (9). 

Caboto  pensó  en  el  primer  instante  reedi- 


(5)  Información  sumaria  levantada  por  Sebastian  Caboto. 
Pregunta  XXXII. 

(6)  Probanza  de  Sebastian  Caboto  en  un  pleito  con  Sil- 
vestre Palavesí  de  Brinen  sobre  bienes  dejados  por  su  hijo 
Octavian  de  Brinen,  Madrid,  27  de  noviembre  de  1532.  Se- 
villa, 30  diciembre  de  1533.  (Archivo  de  Indias:  49-6- 
10/40.  C.  Pza.  2a, ).  Pregunta  VIII  y  Respuestas  de  Pedro 
Morales  y  de  Antonio  Ponce. 

(7)  Juramento  de  calumnia  en  el  pleito  entre  Francisco 
de  Santa  Cruz  p  consortes,  armadores  de  la  armada  de  Sebas- 
tian Caboto,  y  la  gente  de  la  dicha  armada,  reclamando  suel- 
dos. (Archivo  de  Indias:  1-2-2/9.  C.  Pza.  15)  Respuesta  de 
Sebastian  de  Fynar  a  la  Pregunta  XXIII.  Es  probable  que  los 
muertos  fueran  un  poco  menos. 

(8)  Probanza  de  Sebastian  Caboto  en  un  pleito  con  Sil- 
vestre Palavesí  de  Brinen.  Respuesta  de  Pedro  Morales  a  la 
Pregunta  Vil. 

(9)  Información  sumaria  levantada  por  Sebastian  Caboto 
Respuesta  de  Francisco  García  a  la  Pregunta  XXXIV. 
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ficar  el  fuerte,  pero  como  no  tenía  materiales 
para  levantar  una  nueva  construcción,  como 
sus  hombres  habían  disminuido  mucho  y  ha- 
bía gran  número  de  ellos  heridos,  y  como 
«los  yndios  comarcanos  heran  sus  enemigos, 
acordó  de  se  bolver  a  este  puerto  e  naos  e 
asy  lo  hizo»  (10). 

En  San  Salvador,  Diego  García,  cansado  de 
tantas  luchas  y  sufrimientos,  se  separó  de 
Sebastián  Caboto  y  en  los  últimos  días  de 
septiembre  o  primeros  de  octubre  de  1529, 
abandonó  el  bergantín  y  se  fué  en  el  galeón 
mar  adentro,  rumbo  a  España  (11). 

Caboto,  a  fin  de  justificarse  de  sus  numero- 
sos fracasos,  el  6  de  octubre  comenzó  a  levan- 
tar una  minuciosa  Información  sumaria  en 
la  cual  recogió  todos  los  datos  que  le  fué  po- 
sible sobre  el  desastre  de  Sancti  Spíritus, 
sus  causas  y  sus  orígenes  (12).  Por  turno 
fueron  declarando  muchos  conquistadores, 
hasta  que  el  «jueves,  a  catorze  días  del  mes 


(10)  Información  sumaria  levantada  por  Sebastian  Caboto. 
Pregunta  XXXIV. 

(11)  J.  T.  Medina,  Los  viajes  de  Diego  García  de  Mogaer 
al  Rio  de  la  Plata.  Estudio  histórico.  (Santiago  de  Chile, 
1908),  pp.  141  y  143. 

(12)  Hállase  original  en  el  Archivo  d€  Indias,  de  Sevilla: 
1-2-2/8.  R<^.  4.  C.  Fué  publicada  por  J.  T.  Medina  en  su  obra 
El  veneciano  Sebastian  Caboto  al  servicio  de  España  v  espe- 
cialmente de  su  proyectado  viaje  a  las  Molucas  por  el  Estre- 
cho de  Magallanes  y  al  recenocimiento  de  la  costa  del  Conti- 
nente hasta  la  Gobernación  de  Pedrarias  Davila.  (Santiago 
de  Chile,  MCMVIII).  Dos  volúmenes. 
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de  octubre  de  mili  e  quinientos  e  veynte  e 
nueve  años  el  muy  magnifico  señor  Sevastián 
Caboto,  capitán  general  des  ta  armada  por 
su  magestad,  llamó  ante  sy  al  padre  Francis- 
co García,  clérigo  desta  armada,  y  en  pre- 
sencia de  mi,  Antonio  Ponce,  escriuano  pú- 
blico de  la  dicha  armada,  e  le  tomó  juramento 
por  las  hordenes  sacras  que  avía  Rescibido 
e  por  los  abitos  de  sant  Pedro,  que  diría  la 
verdad  de  todo  lo  que  le  avía  de  ser  pregun- 
tado por  ciertas  pregimtas  que  ante  mi  tenía 
presentado  el  dicho  señor  capitán  general, 
y  el  dicho  padre  Francisco  García,  clérigo, 
en  presencia  de  mi  el  dicho  escriuano,  puso 
su  mano  derecha  en  sus  pechos  e  juró  por  las 
hordenes  sacras  que  avía  Resciuido  e  por  el 
abito  de  sant  Pedro  que  avía  Rescebido,  que 
diría  la  verdad  de  lo  que  le  fuese  pregunta- 
do, que  él  supiese»  (13). 

La  declaración  del  clérigo  Francisco  Gar- 
cía es  una  de  las  más  exactas  y  completas. 
Sencillamente  refirió  su  actuación:  la  más 
heroica  en  el  desastre  de  Sancti  Spíritus,  y 
dió  datos  precisos  e  imparciales. 

Los  conquistadores  se  hallaban  todos  des- 
contentos, tristes  y  furiosos  consigo  mismos 
por  las  contrariedades  y  desastres  pasados. 
Los  blasfemos  renegaban  de  Dios  y  de  su 

(13)  Declaración  de  Francisco  García  en  la  Información 
sumaria  levantada  por  Sebastián  Caboto. 
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suerte.  El  clérigo  García  recuerda  que  Antón 
de  Grajeda  «renegó  de  Dios  e  de  Santa  Ma- 
ría diziendo  que  renegava  de  Dios  y  de  la . . . 
(14)  de  Santa  María».  Podemos  imaginar  el 
dolor  del  clérigo  García.  Este  nos  dice  que 
se  presentó  con  el  capitán  Gregorio  Caro  a 
Sebastián  Caboto  para  decirle  que  no  olvi- 
dara que  en  sus  instrucciones  se  le  mandaba 
castigar  a  los  blasfemos  y  por  lo  tanto  «que 
castigase  aquello  por  amor  de  Dios,  ¡qué 
cómo  avía  Dios  de  hazerles  merced  consin- 
tiendo tal  cosa ! ,  y  los  testigos  que  se  lo  oye- 
ron venían  espantados  dello,  de  ver  quan 
publicamente  lo  dezía,  y  lo  más  que  hizo  el 
dicho  capitán  general  fué  que  lo  llamó  al 
dicho  Grajeda  e  le  dixo :  Mira,  que  dicen  aquí 
que  aveys  renegado ;  y  el  dicho  Grajeda  res- 
pondió que  hera  mejor  cristiano  que  San 
Pedro  e  San  Pablo  e  nimca  le  hizo  nada,  sino 
así  lo  dexó...»  (15). 

Después  del  desastre  de  Sancti  Spíritus 
y  la  partida  de  Diego  García  de  Moguer,  no 
quedaba  otro  remedio  que  volver  a  España. 
Así  lo  entendieron  los  conquistadores,  los 
cuales  pedían  a  Caboto  que  quemase  la  nao 
Trinidad  para  hacer  el  viaje  en  la  Santa  Ma- 


(14)  Nos  es  imposible  reproducir  la  palabra  que  aparece 
escrita  en  el  documento  que  transcribimos. 

(15)  Proceso  seguido  por  el  Capitán  Francisco  de  Rojas 
contra  Sebastián  Caboto.  (Archivo  de  Indias:  1-2-18). 
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ría  del  Espinar,  Caboto  resolvió  cosechar 
primero  el  trigo  y  el  abatí,  y  entretanto  envió 
un  bergantín  a  la  isla  de  los  Lobos  a  «hazer 
carne  para  la  gente  y  aceite  para  la  pez». 
Como  los  indios  no  dejaban  en  paz  a  los  es- 
pañoles, Caboto  encargó  a  Antonio  de  Mon- 
toya  que  fuese  con  otros  dos  bergantines  a 
la  isla  de  los  Lobos  a  conseguir  alimentos. 
Los  indios  seguían  combatiendo  contra  los 
españoles,  en  número  mayor,  y  cuando  en 
un  combate  murieron  Antón  de  Grajeda  y 
un  calafate,  Caboto  se  trasladó  desde  San 
Salvador  a  San  Lázaro,  donde  esperó  a  Mon- 
toya  seis  días,  hasta  que,  viendo  que  no  ve- 
nía, embarcó  en  la  Santa  María  del  Espinar 
y  se  dirigió  a  España,  seguido  por  la  Tri- 
nidad, en  la  cual  iban  dieciocho  hombres,  y 
por  el  bergantín,  tripulado  por  ocho  mari- 
neros. Los  indios  habían  encendido  humos 
en  ambas  orillas  del  río  como  para  despedir 
con  sus  amenazas  a  los  españoles  (16). 

Mientras  Caboto  navegaba  en  la  Santa  Ma- 
ría del  Espinar  rumbo  a  la  isla  de  Santa  Ca- 
talina, el  bergantín  de  Montoya  se  estrella- 
ba en  la  isla  de  San  Gabriel,  la  Trinidad 
perdía  el  mástil  y  el  bergantín  naufragaba. 
Los  tripulantes  de  las  tres  naos,  después  de 
no  pocas  peripecias,  lograron  reimirse,  com- 

(16)  Medina,  El  veneciano  Sebastián  Caboto  al  servicio 
de  España,  t.  I. 
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poner  la  Trinidad  y  seguir  en  ella  el  viaje 
a  España. 

En  el  puerto  de  los  Patos,  Caboto  se  en- 
contró con  Diego  García  de  Moguer  y  tuvo 
noticias  de  los  españoles  que  él  había  dejado 
abandonados  en  aquel  lugar  durante  el  viaje 
de  ida:  Rojas,  Rodas  y  Méndez  (los  dos  úl- 
timos ahogados  y  el  primero  camino  de  Es- 
paña en  el  bergantín  que  Diego  García  había 
despachado  a  la  Península  desde  el  Río  de  la 
Plata). 

Del  puerto  de  los  Patos,  Caboto  se  dirigió  a 
un  lugar  de  la  isla  de  Santa  Catalina  que  lla- 
mó de  San  Sebastián  por  llegar  el  19  de 
marzo  de  1530.  Allí  se  produjo  im  suceso 
que  merece  ser  referido  por  la  importancia 
que  en  él  tuvo  el  clérigo  Francisco  García. 

Este  y  otro  hombre  de  la  armada  de  Sebas- 
tián Caboto  se  negaron  a  embarcarse  nueva- 
mente, por  temor,  según  decían,  que  Caboto 
los  hiciese  matar.  No  sabemos  lo  que  pudo 
producir  esta  situación  entre  el  capitán  ge- 
neral, el  clérigo  García  y  el  otro  tripulante, 
cuyo  nombre  se  ignora.  El  hecho  es  que  Ca- 
boto, inducido  por  Enrique  Montes,  se  llevó 
consigo  cuatro  indios,  hijos  del  cacique  del 
lugar,  a  fin  de  que  éste,  para  vengarse  de  los 
cristianos,  matase  al  clérigo  García  y  al  ma- 
rinero que  lo  acompañaba  (17). 

17)    Información  hecha  por  la  Contratación  luego  que  lie- 


EL  PRIMER  CLÉRIGO 


97 


CabotOj  en  España,  negó  estos  hechos.  Dijo 
que,  en  efecto,  el  clérigo  Francisco  García  y 
un  marinero  de  la  armada  se  habían  quedado 
en  el  puerto  de  San  Sebastián  — así  llamado 
«por  llegar  allí  vísperas  de  San  Sebastián» 
— ;  pero  que  «quedaron  en  el  dicho  puerto 
porque  así  lo  pidieron  ellos  por  unas  peti- 
ciones que  consigo  este  declarante  trae». 
Agregó  que  no  «tomó  los  dichos  yndios  por-  ^ 
que  quería  mal  al  dicho  clérigo  e  al  otro  su 
compañero,  y  porque  le  dixo  cierta  persona 
que  si  tomase  los  dichos  yndios  que  sus  pa- 
dres dellos  matarían  al  dicho  clérigo  e  al  otro 
su  compañero,  dixo  que  tomó  los  dichos  in- 
dios sino  por  la  cabsa  que  dicho  tiene  e  que 
no  le  dixo  ninguna  persona  que  trayéndolos 

gó  la  armada  de  Sebastian  Caboto,  acerca  de  lo  ocurrido  en 
el  viaje.  Sevilla,  28  de  julio  d©  1530.  (Archivo  de  Indias: 
1-2-1/8.  Pleito  de  Caboto.  Pza.  2».  f  <>.  14).  El  testigo  Alonso 
de  Santa  Cruz  declara  lo  siguiente:  «Preguntado  qué  cosas 
vienen  en  esta  nao  y  en  la  otra  que  partió  en  su  compañía 
del  dicho  descubrrimiento,  dixo  quel  capitán  trae  algunas 
muestras  de  oro  e  plata  que  dicho  tiene,  en  muy  poca  can- 
tidad, e  algunos  pellexos  que  traen  algunos  marineros,  de 
animales  de  la  tierra,  y  cuatro  yndios  fijos  del  mayoral 
que  trae  el  capitán  Sebastian  Caboto,  que  tomó  cín  el  Puerto 
de  los  Patos,  a  la  venida,  que  los  traía  porque  no  quería 
venir  con  él  un  clérigo  e  otro  hombre  de  los  desta  compañía 
del  dicho  capitán,  de  miedo  que  tenían  dél,  que  los  avía  de 
matar,  e  un  Enrique  Montes,  porque  vía  al  dicho  Sebastian 
Caboto  muy  enojado  dellos,  le  dixo  que  si  quería  que  los  yn- 
dios matasen  a  este  clérigo  e  al  otro  su  compañero,  que 
les  tomase  los  dichos  quatro  yndio(S  y  que  sus  padres  mata- 
rían al  dicho  clérigol  e  a  su  compañero,  viendo  que  le  traían 
a  su  hijos,  y  que  por  esta  cabsa  el  dicho  capitán  truxo  los 
dichos  quatro  indios  consigo...». 
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matarían  al  dicho  clérigo  e  hombre  los  pa- 
dres de  los  dichos  yndios,  e  que  los  dichos 
yndios  e  otros  en  unas  canoas  vinieron  a  la 
nao  deste  declarante  y  este  declarante  rogó 
a  algunos  de  los  dichos  yndios  que  le  tru- 
xesen  un  marinero  que  se  le  avía  entrado  la 
tierra  adentro,  porque  tenía  falta  de  mari- 
neros, e  les  prometió  dádivas,  e  los  dichos 
yndios  como  en  rehenes,  y  estando  así  este 
confesante,  envió  también  al  dicho  clérigo 
que  le  enviase  al  dicho  marinero,  porque  le 
decían  los  yndios  que  estava  con  él,  y  el  di- 
cho clérigo  le  envió  a  dezir  quél  era  vasallo 
del  Rey  de  Portugal,  que  no  tenía  que  hazer 
con  este  confesante,  e  que  en  este  comedio 
vino  tiempo  y  este  confesante  se  fizo  a  la  vela 
e  se  vino ...»  (18). 

Del  puerto  de  San  Sebastián,  Caboto  se 
dirigió  a  San  Vicente,  donde  ya  había  lle- 
gado Diego  García  y  donde  también  se  en- 
contró con  el  capitán  Francisco  de  Rojas. 
Este,  después  de  haber  sido  abandonado  por 
Caboto  en  la  isla  de  Santa  Catalina,  había 
intentado  dirigirse  a  España  en  la  nave  que 
Diego  García  había  enviado  en  busca  de  so- 
corros, pero  esta  nave  naufragó  en  un  lugar 
que  se  ignora  y  desde  allí  Rojas  se  había 


(18)  Información  hecha  por  la  contratación  luego  que  lle- 
gó la  armada  de  Sebastian  Caboto,  acerca  de  lo  ocurrido  en 
ei  viaje.  (Archivo  de  Indias:  1-2-1/8.  Fza.  2».  i^.  64). 
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trasladado  por  tierra  o  en  canoas,  hasta  el 
puerto  de  San  Vicente,  donde  se  encontraba 
Gonzalo  de  Acosta  y  con  el  cual  comenzó  en 
seguida  a  construir  un  bergantín  para  tras- 
ladarse a  España.  Caboto  llegó  a  San  Vicen- 
te en  el  mes  de  marzo  de  1530  y  al  cabo  de 
dos  meses  de  permanecer  en  ese  puerto  inició 
la  travesía  del  Océano.  Llegó  a  España  el  22 
de  julio  de  1530,  día  en  que  entró  en  el  Gua- 
dalquivir. Antonio  de  Montoya  y  los  demás 
tripulantes  de  la  Trinidad  recalaron  en  las 
Azores,  en  el  Puerto  de  Angra,  a  fines  de  ju- 
lio o  primeros  de  agosto,  y  tm  mes  después 
desembarcaron  en  Sevilla  (19). 

En  esta  expedición  al  Río  de  la  Plata,  trá- 
gica y  novelesca,  murieron  unos  setenta  y 
siete  hombres  (20).  Entre  los  sobrevivientes 
que  regresaron  a  España  se  hallaban  Fran- 
cisco César  (21)  — de  cuya  aventura  por  las 
pampas  de  Tucumán  y  de  cuyo  apellido  se 
originó  la  leyenda  de  la  ciudad  de  los  Césa- 


(19)  J.  T.  Medina,  El  veneciano  Sebastian  Caboto  al  ser- 
vicio de  España,  t.  I,  p.  218. 

(20)  J.  T.  Medina,  El  veneciano  Sebastian  Caboto  al  ser- 
vicio de  España,  t.  I,  p.  218,  nota  (23). 

(21)  En  el  Pagamento  hecho  a  la  gente  que  llevó  en  la 
armada  Sebastian  Caboto  al  descubrimiento  de  las  islas  de 
Tarsis,  Ofir,  Cipango  p  el  Catado  Oriental  en  1526.  (Archivo 
de  Indias:  46-6-1-51)  el  7  de  enero  de  1526  aparece  anotado 
«francisco  cesar,  hijo  de  juan  lopez  de  cordova  e  doña  marina 
de  vilodes,  vecinos  de  granada».  En  este  mismo  documento, 
el  cirujano  Pedro  de  Mesa  figura  como  «vecino  de  aieuilla, 
hijo  de  benito  gutierres  e  de  ana  de  mesa...». 
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res —  (22),  y  Hanse  Brunberquer,  alemán, 


tiempos  de  Domingo  de  Irala  (24). 

Diego  García  de  Moguer  llegó  a  San  Lúcar 
de  Barrameda  unos  seis  días  después  que  Ca- 
boto.  Había  empleado  en  su  viaje  dos  años 
y  siete  meses  exactos.  El  16  de  agosto  de 
1530  aparece  en  documentos  fechados  en  Se- 


El  clérigo  Francisco  García,  que  se  había 
negado  a  embarcarse  nuevamente  en  la  nave 
de  Caboto,  es  seguro  que  lo  hizo  en  la  de 
Diego  García  de  Moguer,  su  compatriota,  y 

(22)  Cf.  nuestra  Historia  crítica  de  los  mitos  de  la  con- 
quista americana  y  La  ciudad  encantada  de  los  Césares, 

(23)  Hanse  Brunberquer  figura  en  el  Pleito  de  Silvestre 
de  Brine,  padre  y  heredero  de  Otaviano  de  Brine,  contra 
Sebastian  Caboto  (Sevilla,  9  de  agosto  de  1530;  26  de  no- 
viembre de  1534)  (Archivo  de  Indias:  49-6-10/40.  C.)  Apare- 
ce como  «chanse  biranbichir»,  que  luego  declara  llamarse 
«hanse  brunbichir,  natural  de  maguncia,  que  es  en  alemania. 
estante  al  presente  en  esta  9Íbdad  de  seuilla»,  y  firma  «hanse 
brunbichir».  En  otros  documentos  aparece  con  el  nombre  de 
Anse  Alemán,  lapidario,  y  el  23  de  septiembre  de  1530,  en 
Sevilla,  declaró  una  vez  «ques  de  edad  de  treynta  e  cinco 
año  poco  más  o  menos». 

(24)  La  actuación  de  Hanse  Brunberquer  en  el  Paraguay, 
en  tiempos  de  Mendoza  y  de  Irala,  la  ha  historiado  Roberto 
I-/ehmann  Nitsche  en  su  opúsculo  Los  primeros  alemanes  en  el 
Río  de  la  Plata  (tirada  aparte  de  Fénix,  revista  de  la  Socie- 
dad Científica  Alemana  de  Buenos  Aires,  año  VI,  núm.  III, 
25  de  mayo  de  1926).  Irala  hace  mención  de  Hans  Brunber- 
quer en  su  testamento,  publicado  por  nosotros  en  Los  pri- 
meros italianos  en  el  Río  de  la  Plata. 


(25)  J.  T.  Medina,  Los  viajes  de  Diego  Garfia  de  Moguer 
al  Río  de  la  Plata,  1. 1,  p.  150. 


vlila  (25). 
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asi  lo  encontramos  en  Sevilla  len  los  prime- 
ros días  de  septiembre  de  1530  (26). 

Vióse  mezclado,  como  declarante,  en  los 
procesos  que  se  hicieron  en  contra  de  Caboto 
y  luego  perdemos  su  rastro.  Quizás  muriera, 
quizás  regresara  a  su  patria,  a  vivir  tranqui- 
lamente en  su  pueblo  natal,  contando  en  las 
noches  de  invierno  a  los  jóvenes  del  lugar, 
que  soñaban  con  la  América  maravillosa  y 
salvaje,  sus  aventuras  en  el  lejano  Paraguay 
y  en  el  fuerte  de  Sancti  Spíritus,  incendiado 
por  los  indios.  Pero  no  es  creíble.  América 
no  abandona  a  quienes  la  han  conocido  una 
vez.  Aunque  parezca  una  paradoja,  el  dolor 
atrae  más  que  el  placer.  Y  por  ello  supone- 
mos que  el  clérigo  Francisco  García  debió 
regresar  algún  día  a  nuestra  América  — no 
sabemos  dónde — ,  a  convertir  infieles,  levan- 
tando su  iglesia  en  un  poblado  de  españoles 
y  de  indios,  sin  duda  a  la  orilla  de  un  río^ 
como  para  recordar  los  tiempos  de  esperanza 
del  fuerte  de  Sancti  Spíritus,  en  que  por  pri- 
mera vez  en  el  Río  de  la  Plata  los  conquis- 
tadores, reunidos  en  una  humilde  iglesia,  re- 
zaron a  Dios. 


(26)  J.  T.  Medina,  El  veneciano  Sebastian  Caboto  al  ser- 
vicio de  España,  1. 1,  p.  243. 


VI 


LAS  RUINAS  DE 

SANCTI  SPIRITUS 

No  lejos  de  las  ruinas  humeantes  de  Sancti 
Spíritus,  oculto  entre  el  bosque,  desnudo  y 
sin  armas,  se  salvó  un  conquistador:  Jeró- 
nimo Romero.  Este  hombre  anduvo  errante 
por  aquellos  lugares  durante  cerca  de  diez 
años,  sin  alejarse  grandemente  del  río  Car- 
carañá,  por  si  algún  día  regresaban  los  es- 
pañoles a  vengar  la  destrucción  del  fuerte. 
En  septiembre  de  1536,  cuando  Don  Pedro 
de  Mendoza  llegó  al  puerto  de  Corpus  Christi 
— que  poco  antes  había  fundado  Juan  de 
Ayolas —  Jerónimo  Romero  se  presentó  a  los 
conquistadores  relatándoles  su  historia  y  en- 
tusiasmando a  todos  con  la  noticia  de  la  Sie- 
rra de  la  Plata  y  del  Rey  Blanco  (1). 

La  gente  de  la  armada  de  Don  Pedro  de 
Mendoza  fué  la  primera,  después  de  la  par- 
tdia  de  Sebastián  Caboto,  que  vió  las  ruinas 
del  fuerte  de  Sancti  Spíritus  y  conoció  su 

(1)  Cf.  nuestra  Historia  de  la  conquista  del  Rio  de  la  Pla- 
ta y  del  Paraguay,  pp.  43-44. 
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historia  por  las  relaciones  de  Jerónimo  Ro- 
mero y  otros  compañeros  de  Caboto  que  ha- 
bían embarcado  en  las  naves  de  Mendoza  (2). 

La  fortaleza,  según  los  testimonios  de  la 
gente  de  Caboto,  quedó  destruida  a  tal  punto 
que,  como  hemos  dicho  en  páginas  anteriores, 
sólo  se  hallaron  imas  vergas  «por  ser  de 
hierro «  ;  pero  es  indudable  que  las  ruinas  de 
los  muros  quedaron  en  pie  por  muchos  años, 
conforme  lo  atestiguan  los  primitivos  cro- 
nistas que  las  mencionaron.  Así  Calvete 
de  Estrella,  en  su  Rebelión  de  Pizarro  en  el 
Perú  y  vida  de  Don  Pedro  Gasea,  termi- 
nada en  enero  de  1567,  y  Diego  Fernández,  el 
Palentino,  en  su  Primera  p  segunda  parte  de 
la  historia' del  Perú,  impresa  en  1571,  hablan 
de  la  fortaleza  de  Caboto  al  referir  la  lle- 
gada de  Francisco  de  Mendoza  al  Río  de  la 
Plata.  Lo  mismo  dice  Agustín  de  Zárate,  y 
Martín  del  Barco  Centenera,  en  su  poema 
La  Argentina,  publicado  en  1602,  asegura  que 
Caboto  «edificó  una  fortaleza,  cuyas  tapias 
están  hoy  en  pie».  Unos  pocos  años  después, 
en  1616,  Ruy  Díaz  de  Guzmán  inventó  la 
historia  de  Lucía  Miranda,  haciendo  ocurrir 


(2)  Por  Real  Cédula  del  21  de  mayo  de  1534  se  autorizó 
a  los  marineros  y  a  la  gente  que  había  tomado  parte  en  la 
expedición  de  Caboto  a  embarcar  en  la  armada  de  Mendoza. 
Entre  otros  fué  también  Gonzalo  de  Acosta.  Cf.  nuestra 
Historia  de  la  conquista  del  Río  de  la  Plata  p  del  Para- 
guay, p.  30. 
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en  tiempos  de  Caboto  tin  episodio  que  sin 
duda  sucedió  en  el  asalto  de  Corpus  Christi, 
durante  la  época  de  Mendoza. 

El  P.  Pedro  Lozano,  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  XVIII,  dedicó  unos  párrafos  a  la 
fortaleza  de  Caboto  en  su  Historia  de  la  con- 
quista del  Paraguay,  Rio  de  la  Plata  p  Tucu- 
mán,  (3)  y  en  ellos  dice: 

«Parecióle  (a  Caboto)  buen  sitio  para  nue- 
va fortaleza  por  dejar  resguardadas  las  es- 
paldas, en  caso  de  algún  suceso  adverso,  y 
fimdó  la  del  Espíritu  Santo,  que  otros  inti- 
tularon de  Gaboto,  nombre  que  prevaleció 
y  ha  quedado  hasta  el  día  presente  a  aquel 
sitio,  en  que  se  ven  vestigios  de  aquella  se- 
gunda población  española.» 

A  fines  del  siglo  XVIII  Félix  de  Azara 
visitó  las  ruinas  del  fuerte  de  Sancti  Spiri- 
tus  y  en  su  Descripción  e  historia  del  Para- 
guaya y  del  Río  de  la  Plata,  las  describió  del 
siguiente  modo : 

«I^te  (Caboto)  mientras  tanto  ayudado  de 
los  indios  Caracarás  se  puso  a  edificar  en- 
cima de  la  boca  del  río  Carcarañal  y  pegado  a 
ella,  un  f uertecillo  llamado  Santispiritus,  que 
según  sus  restos  era  cuadrado,  rodeado  de 


(3)  En  la  Colección  de  obras,  documentos  y  noticias  iné- 
ditas o  poco  conocidas  para  \^erOir  a  la  historia  física,  polí- 
tica y  literaria  del  Río  de  la  Plata,  publicada  bajo  la  direc- 
ción de  Andrés  Lamas,  Buenos  Aires,  1874,  t.  II,  p.  20. 
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foso  y  palizada  en  los  ángulos  elevados  con 
terraplén.»  (4). 

En  el  año  1801  apareció  en  el  Telégrafo 
Mercantil  una  noticia  sobre  Sancti  Spíritus 
que  creemos  interesante  reproducir: 

«Cerca  de  este  lugar  fué  donde  en  esta 
provincia  se  enarboló  por  primera  vez  el 
estandarte  de  nuestra  redención,  pues  por 
aquí  fué  donde  el  año  de  1526^  Sebastián  de 
Gaboto  (sic)  levantó  la  primera  fortaleza  en 
nombre  del  Rey  de  España  a  la  que  llamó  de 
Santispiritus;  sin  duda  porque  desde  que  em- 
bocó con  sus  navios  por  el  río  de  la  plata 
(hasta  entonces  de  Solís)  no  encontró  paraje 


(4)  Edición  de  Madrid,  1847,  t.  II,  p.  12.  En  la  p.  20,  des- 
pués de  referir  la  historia  de  Lucía  Miranda,  dice:  «El  sitio 
del  fuerte  y  las  cercanías  llevan  aun  el  nombre  de  Rincón  de 
Gaboto;  y  Domingo  Ríos,  que  las  ha  heredado  de  sus  ante- 
pasados, me  hizo  la  relación  de  este  suceso  según  lo  he  escri- 
to, diciendo  haberle  oído  contar  muchas  veces  a  su  madre, 
que  murió  muy  vieja.  El  mismo  me  mostró  el  sitio  preciso 
donde  murió  Lucía  con  su  esposo,  en  el  bosque  del  Bragado  a 
la  orilla  del  riacho  de  Coronda  como  una  legua  al  Norte  de 
la  capilla  de  este  nombre.  Rui  Díaz,  lib.  1,  cap.  7  cuenta  de 
otro  modo  este  suceso,  y  supone  se  salvaron  cinco  mugeres  y 
cuatro  o  cinco  muchachos.»  Como  es  sabido,  el  párrafo  de 
Azara  no  confirma  en  lo  más  mínimo  la  leyenda  de  Guzmán. 
La  madre  de  Domingo  Ríos  no  habrá  hecho  más  que  repe- 
tir, con  las  transformaciones  propias  de  la  tradición  oral, 
la  novela  dada  a  circular  por  Ruy  Díaz  de  Guzmán. 

Groussac.  en  La  Expedición  de  Mendoza,  se  mofó  de  las 
líneas  en  que  Azara  menciona,  como  existentes  en  su  tiempo, 
las  ruinas  de  Sancti  Spíritus,  por  creer  que  ellas  no  podían 
haber  perdurado  hasta  esa  época.  Por  los  testimonios  que 
siguen  en  el  texto  se  verá  cuán  equivocado  estuvo  Groussac 
con  su  hipercrítica  innecesaria. 
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más  agradable  para  el  designio  de  poblar: 
que  aunque  primero  arribó  al  río  de  San  Sal- 
vador en  la  banda  del  Norte  del  de  la  Plata, 
y  allí  se  fortificó,  parece  que  no  llevó  mira 
de  poblar  allí,  sino  de  resguardar  los  navios 
que  dejaba  arriba,  esto  se  infiere  de  que  a 
aquella  fortaleza  no  le  dió  nombre,  sino  sola- 
mente al  río,  y  a  esta  sí  que  no  sólo  tuvo  el 
de  Santispiritus,  sino  también  el  de  Gaboto, 
nombre  que  hasta  el  día  de  hoy  conserva  el 
lugar  en  que  estuvo  dicha  fortaleza  y  cuyas 
ruinas  aun  se  reconocen.»  (5). 

El  13  de  noviembre  de  1885,  los  doctores 
Ramón  J.  Lassaga  y  Estanislao  S.  Zeballos  es- 
tuvieron sobre  las  ruinas  del  fuerte  de  Sancti 
Spíritus.  Este  motivo  le  permitió  al  doctor 
Lassaga  escribir  un  artículo  sobre  Lucía  Mi- 
randa, aceptando  su  leyenda  y  suponiendo 
todavía  a  Caboto  en  el  Río  de  la  Plata  en  el 
año  1532  (6).  Vamos  a  reproducir  lo  que  el 


(5)  Relación  histórica  del  pueblo  y  jurisdicción  del  Ro- 
sario de  los  Arroyos,  en  el  Gobierno  de  Santa  Fe,  provincia 
de  Buenos  Aires,  inserta  en  el  Telégrafo  Mercantil,  t.  III,  año 
1801,  y  en  la  Biblioteca  de  la  Revista  de  Buenos  Aires,  t. 
XXV  de  la  colección  de  la  Revista  y  único  con  el  siguiente 
título:  Memorias  p  noticias  para  servir  a  la  historia  anti- 
gua de  la  República  Argentina.  Compiladas  p  publicadas  por 
los  fundadores  de  la  Revista  de  Buenos  Aires,  Buenos  Aires, 
1865,  pp.  122-128. 

(6)  Ramón  J.  Lassaga,  Tradiciones  p  recuerdos  históri- 
cos, Buenos  Aires,  1895  (El  colofón  es  del  17  de  septiembre  de 
1896),  pp.  255-272.  <  s 
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doctor  Lassaga  consignó  sobre  los  restos  del 
antiguo  fuerte  de  Caboto: 

«El  13  de  noviembre  de  1885,  visitando 
con  el  doctor  Estanislao  S.  Zeballos  el  pueblo 
Gaboto,  tratamos  de  inquirir  en  qué  sitio 
podríamos  encontrar  las  ruinas  de  Sancti 
Spíritus.  Nadie  podía  responder  cumplida- 
mente a  nuestras  preguntas ;  se  sabía  la  his- 
toria tierna  de  Hurtado  y  de  Lucía;  pero  se 
ignoraba  totalmente  el  sitio  de  la  catástrofe. 
No  desmayando,  empero,  del  éxito  de  nuestra 
justa  curiosidad,  acompañados  de  los  prin- 
cipales vecinos  del  pueblo,  emprendimos  la 
marcha  buscando  la  desembocadura  del  Car- 
carañá.  Nada  parecía  quedar  de  las  ruinas 
del  fuerte;  la  barranca  en  grandes  trozos 
derribada^  por  las  crecientes,  sólo  nos  de- 
jaba ver  de  vez  en  cuando  fragmentos  de  tos- 
ca alfarería,  cuyos  dibujos  demostraban  ser 
obra  de  antiguas  tribus  pobladoras  de  aquel 
territorio.  Frondosos  árboles  se  levantaban 
sobre  las  barrancas,  y  tupidos  malezales  im- 
posibilitaban la  marcha.» 

«  Desesperando  encontrar  el  sitio  de  la  for- 
taleza y  apremiados  por  la  necesidad  de  em- 
prender nuevamente  el  viaje,  nos  retirábamos 
cuando  descubrimos  un  foso  ancho,  ya  casi 
cubierto  de  vegetación,  y  que  denotaba  da- 
tar de  muchos  años  la  época  en  que  fuera 
cavado. » 
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«Este  hallazgo  bastó  para  volver  el  áni- 
mo a  los  que  desesperaban  de  encontrar  el 
sitio  donde  se  levantó  el  fuerte  de  Sancti 
Spíritus,  y  después  de  investigaciones  pro- 
lijas, tuvimos  el  placer  de  constatar  que  no 
habían  sido  nuestras  esperanzas  defrauda- 
das.» 

«Lo  que  del  foso  quedaba  tendría  seis  pies 
de  ancho.  A  distancia  de  50  varas  uno  de 
otro,  demarcábanse  perfectamente  los  to- 
rreones, y  hacia  el  río  Paraná  notábase  el 
endurecimiento  del  suelo  en  im  espacio  de 
dos  varas,  lo  que  nos  hizo  suponer  que  fuera 
la  puerta  de  la  fortaleza.  Levantóse  allí  mis- 
mo el  plano  que  hoy  publicamos,  y  nos  descu- 
brimos por  respeto  a  la  memoria  de  los  con- 
quistadores caídos  bajo  el  arma  de  los  bárba- 
ros, y  en  homenaje  a  las  dos  víctimas  de  la 
lealtad  y  del  amor»  (7).  i 

La  última  descripción  de  las  ruinas  del 
fuerte  de  Sancti  Spíritus,  hecha  de  acuerdo 
con  los  procedimientos  modernos  de  investi- 
gación y  de  crítica,  es  la  del  señor  Félix  F. 
Outes,  publicada  en  Buenos  Aires  en  el  año 


(7)  En  la  p.  272  de  la  ob.  cit.,  se  reproduce  el  «Piano  de 
las  ruinas  del  fuerte  de  Sancti  Spíritus  levantado  sobre  el 
terreno  por  los  doctores  Estanislao  S.  Zeballos  y  Ramón  J. 
Lassaga,  el  13  de  noviembre  de  1885».  Se  trata  de  un  di- 
bujo esquemático  que  carece  — hecho  de  ex  profeso —  de  la 
exactitud  científica  que  requiere  este  género  de  trabajos. 
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1902  (8).  Las  páginas  del  señor  Outes  en  que 
describe  el  lugar  visitado  por  él  — donde  se 
levantó  el  fuerte  de  Sancti  Spíritus —  mere- 
cen ser  transcriptas  íntegramente,  pues  con- 
tienen los  datos  más  completos  y  perfectos 
que  se  ha  podido  reunir  sobre  el  tema.  He- 
las aquí: 

«La  población  de  Caboto  o  Puerto  Gó- 
mez — nombre  este  último  que  por  una  ironía 
perfectamente  criolla  ha  prevalecido  y  que 
figura  en  las  cartas  geográficas  de  ciertas 
instituciones  sabias —  se  halla  situado  a  doce 
cuadras  del  Carcarañá  o  del  sitio  en  que  se 
ubicó  a  Sancti  Spíritus.  He  visitado  varias 
veces  el  histórico  lugar  y  he  recogido  las  si- 
guientes observaciones.» 

«San ti  Spíritus  fué  fundado  en  la  margen 
izquierda  del  Carcarañá  en  el  ángulo  forma- 
do por  la  actual  confluencia  de  este  río  con 
el  brazo  de  Coronda  en  una  extremidad  de 
barranca  saliente  de  seis  metros  de  altura, 
la  que  domina  sobre  el  Carcarañá  una  vasta 
superficie  plana  de  ciento  cincuenta  metros 
de  ancho,  con  una  altura,  ésta,  de  dos  me- 
tros sobre  el  nivel  ordinario  de  las  aguas  del 
río ;  y  sobre  el  Coronda  un  playaje  en  forma 
de  semicírculo,  pero  de  unos  40  metros  de 

(8)  Cf.  su  estudio  El  primer  establecimiento  español  en 
el  territorio  argentino.  Noticia  histórico-geográfica.  1527-1902, 
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ancho  máximo  (9).  El  plano  de  lo  alto  de  la 
barranca  presenta  en  primer  término  mi  foso 
perfectamente  bien  señalado  de  tres  metros 
de  ancho  y  cuarenta  metros  de  largo,  el  que 
traza  una  especie  de  semicírculo  para  termi- 
nar casi  cegado  en  la  barranca  del  lado  del 
Carcarañá,  llegando  en  su  profimdidad  hasta 
el  plano  de  la  playa.  El  foso  y  la  línea  de  la 
barranca  sobre  aquel  río  forman  algo  así  co- 
mo una  elipse  dentro  de  cuyo  recinto  se  ha 
elevado  la  modesta  fortificación.» 

«Esta  se  hallaba  perfectamente  defendida 
de  im  lado  por  el  corte  a  pique  de  la  ba- 
rranca y  del  otro  por  el  foso.  A  poca  distan- 
cia de  este  último,  unos  siete  metros,  existe 
una  bajada  hacia  la  playa,  bajada  que  indu- 
dablemente es  artificial,  pero  sobre  cuya  an- 
tigüedad no  quiero  pronunciarme ;  es  utiliza- 
da actualmente  por  los  habitantes  de  un  ran- 
cho que  hay  en  las  inmediaciones.  Debo  ad- 
vertir que  no  se  trata  de  una  torrentera,  no 
sólo  por  su  forma  sino  porque  los  declives 
no  convergen  a  ella.  Todo  el  terreno,  el  foso, 
la  bajada,  etc.,  se  hallan  cubiertos  por  un 
tupido  bosque  de  talas  (Celtis),  espinillos 
(Acacia),  algarrobos  (Prosepis)  y  sauces 
( Sambucas) y  el  que  indudablemente  es  muy 

(9)  En  una  nota:  «Las  coordenadas  geográficas  de  la  boca 
del  Carcarañá  son  32°  33'  de  latitud  Sud  y  60o  38'  lon- 
gitud Oeste  de  Greenwich  (Francisco  Latzina,  «Diccionario 
Geográfico  Argentino  « ) » , 
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moderno,  no  tendrá  más  de  veinte  años.  A 
pesar  de  mis  minuciosas  investigaciones  no 
he  hallado  los  restos  de  torreones  a  que 
hace  referencia  el  doctor  Lassaga.» 

«Ahora  bien,  considerando  en  conjunto  el 
terreno  en  que  se  ha  elevado  Sancti  Spíritus, 
se  nota  que  tiene  condiciones  inmejorables 
para  el  objeto  con  que  fué  escogido,  pues  no 
sólo  se  halla  en  parte  defendido  natural- 
mente, como  lo  he  dicho,  sino  que  sobre  el 
Coronda  presenta  una  hermosa  playa  de  are- 
na, que  por  su  forma  es  un  excelente  vara- 
dero para  embarcaciones  pequeñas  como  las 
que  llevaba  Caboto  y  las  que  luego  construyó 
junto  con  Diego  García  en  aquel  mismo  lu- 
gar. Por  qué  los  conquistadores  eligieron  la 
margen  izquierda  y  no  la  derecha  de  Carca- 
rañá  también  tiene  su  explicación;  fué  sen- 
cillamente porque  la  barranca  está  mucho 
más  al  interior,  unos  tres  o  cuatrocientos 
metros. » 

«No  he  dispuesto  del  tiempo  suficiente  pa- 
ra hacer  excavaciones  en  las  proximidades 
del  fortín,  pero  en  cambio  se  me  refirió  que 
últimamente  fueron  hallados  una  gran  can- 
tidad de  armas  antiguas  y  un  pequeño  santo 
(?)  de  barro  cocido. » 

«Por  lo  demás  la  región  es  riquísima  en 
objetos  arqueológicos.  En  los  claros  que  pre- 
senta el  tupido  monte  que  cubre  todo  el  lu- 
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gar,  en  las  cuevas  que  hacen  las  vizcachas 
(Lagostomus  trichodactylus)  y  aun  entre 
las  raíces  de  los  espinillos  se  hallan  millares 
de  alfarerías  lisas,  grabadas,  pintadas,  mu- 
chas zoomorfas,  otras  afectando  formas  rarí- 
simas. . . » 

«Es  indudable  que  en  ambas  márgenes  del 
Carcarañá  han  existido  numerosísimos  nú- 
cleos de  población  indígena,  no  sólo  a  la  lle- 
gada de  los  conquistadores,  sino  en  la  prime- 
ra época  después  de  la  destrucción  de  Sancti 
Spíritus»  (10). 

Nada  podemos  agregar  a  todo  lo  dicho 
sobre  las  ruinas  del  antiguo  fuerte  de  Sancti 
Spíritus.  Conforme  hemos  expresado  en  la 
introducción  a  este  libro,  ningún  monumento 
recuerda  hoy  el  lugar  en  donde  se  levantó  la 
primera  población  española  del  Río  de  la 
Plata,  ni  este  hecho,  que  señala  el  principio 
de  nuestra  historia,  ni  la  existencia  de  la 
primera  casa  de  oración  que  hubo  en  estas 
regiones. 

No  perdemos  la  esperanza  de  que  algún  día 
todos  los  argentinos  nos  uniremos  para  hon- 
rar como  se  merece  el  lugar  en  donde  comen- 
zó a  vivir  a  la  vida  civilizada  esta  Patria 
nuestra  que  tanto  amamos  (11). 


(10)  Ob.  cit.  pp.  22-27. 

(11)  No  SQinos  los  primeiros  en  ¡expresar  este  anhelo: 
nuestro  colega  y  amigo,  el  doctor  Calixto  Lassaga,  publicó  el 
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1°  de  enero  de  1929  en  el  diario  La  Capital,  de  Rosario,  un 
artículo  sobre  Caboto  en  que  declara  que  «merece,  por  cierto, 
que  en  forma  plástica  se  perpetúe  el  recuerdo  de  sus  hazañas 
tan  trascendentales  y  tan  benéficas  para  el  desarrollo  de 
nuestro  comercio  y  de  nuestra  sociabilidad.»  Al  efecto,  el 
doctor  Lassaga  recuerda  que  el  Poder  Ejecutivo  de  Corrientes 
por  un  decreto  del  año  1928  propuso  levantar  sobre  la  costa 
del  Paraná  un  monumento  a  su  descubridor:  proyecto  que 
por  diversas  razones  aun  no  ha  podido  llevarse  a  la  práctica; 
pero  que  a  iniciativa  nuestra,  la  Junta  de  Historia  y  Numis- 
mética  Americana,  Filial  Rosario,  se  ha  propuesto  auspiciar 
con  el  fin  de  que  se  perpetúe  de  algún  modo,  en  el  solar  del 
antiguo  fuerte  de  Caboto,  la  memoria  de  la  más  antigua 
población  argentina. 


DON  FRAY  JUAN  DE  BARRIOS, 
PRIMER  OBISPO  DEL  RIO  DE  LA  PLATA 


I 


Don  Fray  Juan  de  Barrios,  o  más  propia- 
mente don  fray  Juan  de  los  Barrios,  pues  así 
aparece  mencionado  en  la  mayoría  de  los 
documentos,  aunque  la  costumbre  impone  que 
se  le  nombre  sin  el  artículo  «los»  y  el  segundo 
apellido  de  Toledo,  que  le  dan  algunos  cro- 
nistas, supónese  que  nació  en  la  población  de 
Pedroche,  en  la  provincia  española  de  Cór- 
doba; pero  de  este  hecho  no  hay  ninguna 
seguridad  (1)  y  tampoco  nada  se  sabe  de  la 
fecha  en  que  vino  al  mundo. 

Igual  incertidumbre  reina  acerca  del  lu- 
gar en  que  profesó,  pues  mientras  Gil  Gon- 

(1)  El  Maestre  Gil  González  Dávila,  Cronista  Mayor  de 
las  Indias  y  de  los  Reinos  de  las  dos  Castillas,  en  su  Teatro 
eclesiástico  de  la  primitiva  Iglesia  de  las  Yndias  Occiden- 
les,  vidas  de  sus  arzobispos,  Obispo^,  y  co^as  memorables  de 
sos  sedes  (el  primer  tomo  es  del  año  1649,  y  el  segundo 
lleva  la  fecha  de  Madrid,  1655)  dice  que  don  fray  Juan  de 
Barrios  y  Toledo  tomó  el  hábito  en  el  convento  de  Pedroche, 
en  Andalucía,  y  sin  duda  en  este  dato  se  basó  D.  Manuel  de 
Mendiburu  para  escribir  en  su  Diccionario  Histérico-biográfico 
del  Perú  (tomo  II.  Lima,  1876,  pp.  18-19)  que  don  fray 
Juan  de  los  Barrios  nació  en  la  citada  población  de  Pedroche, 
I>ero  de  estas  afirmaciones,  como  hemos  dicho,  no  hay  ninguna 
prueba  cierta. 
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zález  Dávila  afirma  que  fué  en  la  ya  mencio- 
nada aldea  de  Pedroche  — lo  cual  posible- 
mente ha  de  ser  lo  cierto —  el  Maestre  fray 
Marcos  Salmerón  sostiene  que  tomó  el  há- 
bito en  el  convento  de  Valladolid  y  que  pro- 
fesó el  21  de  septiembre  de  1529  (2). 

También  existieron  dudas  acerca  de  si  don 
fray  Juan  de  Barrios  era  religioso  francis- 
cano o  mercedario.  Gil  González  Dávila  va- 
cila entre  las  dos  opiniones  (3).  El  General 
de  la  Orden  de  la  Merced,  fray  Marcos  Sal- 
merón, lo  hacía  incuestionablemente  merce- 
dario (4).  Mendiburu  y  Groot  lo  reconocieron 
franciscano  y  hoy  — con  los  documentos  que 

(2)  Cf.  Gil  González  Dávila,  ob.  cit.  t.  II,  p.  25.  La  cita  de 

fray  Marcos  Salmerón  está  tomada  del  mismo  González  Dá- 
vila y  se  refiene  a  la  obra  del  primero  titulada  Recuerdos  his- 
tóricos y  políticos  (Siglos  IV,  Recuerdo  XLVII,  p.  373, 
columna  2). 

(3)  Gil  González  Dávila  en  el  t.  II,  p.  25,  dice:  «f Primero 
deste  nombre.  Religioso  de  la  Orden  de  San  Francisco».  En 
la  p.  64,  suponiéndolo  otro  j>ersonaje  con  el  mismo  nombre, 
escribe:  «Primero  de  este  nombre.  Religioso  de  la  Orden  de 
N.  Señora  de  la  Merced». 

(4)  Fray  Marcos  Salmerón  (loe.  cit.)  sostiene  que  fray 
Juan  de  Barrios  fué  religioso  mercedario,  «de  los  primeros 
Religiosos  de  la  Orden  que  después  de  la  conquista  del  pirú 
passó  a  aquellos  Reynos».  Salmerón  cometió  numerosos  erro- 
res, entre  ellos  el  de  suponer  que  fray  Juan  de  Barrios  «sir- 
uió  mucho  al  Rey  de  España;  y  con  gran  satisfacción  en  el 
Río  de  la  Plata,  en  cuya  Prouincia  fué  el  primer  Obispo  de  la 
ciudad  de  la  Assumpción,  por  cédula  del  Emperador  Carlos 
V.»  Salmerón  conoció  la  «escritura»  fechada  en  Aranda  de 
Duero  el  10  de  enero  de  1548  que  publicamos  íntegra  en  apén- 
dice. 
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publicamos  en  apéndice  a  esta  monografía — 
ya  no  hay  duda  sobre  esta  afirmación  (5). 

González  Dávila,  interpretando  malamente 
un  pasaje  de  la  Historia  del  Perú,  de  Agus- 
tín de  Zárate,  y  Mendiburu,  basándose  en 
los  anteriores,  imaginaron  que  don  fray  Juan 
de  Barrios  pudo  encontrarse  en  el  Cuzco  en 
el  año  1547,  lo  cual  es  tm  muy  grande 
error  (6). 

En  estos  últimos  tiempos,  en  la  Argentina, 
se  ha  ocupado  con  un  par  de  páginas  de  don 
fray  Juan  de  Barrios,  el  señor  Rómulo  D. 
Carbia  en  su  Historia  eclesiástica  del  Río 
de  la  Plata  (Buenos  Aires,  1914)  sin  más 
novedades  que  las  de  cometer  algunos  lap- 
sus de  bulto  y  glosar  las  citas  incompletas 
de  los  documentos  enumerados  en  el  Catá- 
logo del  Archivo  de  Indias  — como  hemos 
dicho  en  el  Prefacio  a  este  libro —  conocido 
por  todos  los  americanistas  desde  el  año 
1901. 

En  efecto :  dicho  autor  comienza  por  escribir 
que  «muerto  Sanabria  la  capitulación  hubo  de 
ser  cumplida  por  su  hijo  Diego,  el  cual  con- 

(5)  Cf.  Mendiburu,  loe.  cit.  y  José  Manuel  Groot,  Historia 
eclesiástica  p  civil  de  Nueva  Granada,  Bogotá,  1889,  t.  I, 
cap.  VI,  p.  103.  Idem  los  documentos  publicados  en  apén- 
dice, empezando  por  el  primero. 

(6)  En  1547,  don  fray  Juan  de  Barrios  hallábase  en  Es- 
paña como  consta  por  el  primero  de  los  documentos  publica- 
dos en  el  apéndice.  l 
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fió  parte  de  la  empresa  a  su  madre  (primer 
error :  Doña  Mencia  Calderón  era  la  madras- 
tra de  Diego  de  Sanabria  y  no  su  madre) 
que  fracasó  lo  propio  que  él».  (Segundo  error, 
pues  es  bien  sabido  que  Doña  Mencia  Calde- 
rón realizó  su  viaje  al  Paraguay  sin  más  in- 
convenientes que  los  que  tenían  la  mayoría 
de  las  expediciones  de  aquellos  tiempos)  (7). 
«La  demora  perjudicó  al  Obispo,  y  aunque 
en  cédula  del  11  de  marzo  de  1550  aparece 
como  en  vísperas  de  emprender  viaje  a  bordo 
de  los  navios  de  Miguel  de  Aramburu  que 
traerían  también  al  gobernador  Alamí  (sic 
por  AlanísJ  de  Paz;  en  7  de  julio  de  ese 
mismo  año  no  había  aun  partido ...»  Todo 
esto  es  completamente  erróneo.  Conforme  ve- 
remos en  su  lugar,  el  11  de  marzo  de  1550, 
don  fray  Juan  de  Barrios  pa  había  partido  p 
pa  había  vuelto,  pues  al  poco  tiempo  de  ha- 
cerse a  la  vela  ocurrieron  en  la  armada  unos 
desórdenes  que  la  obligaron  a  regresar  al 
puerto  con  la  consiguiente  suspensión  defi- 
nitiva del  viaje  (8). 

Carbia  desconoce  estos  hechos  porque  no 


(7)  Hemos  historiado  esta  expedición  en  nuestra  monogra- 
fía Una  expedición  de  mujeres  españolas  al  Río  de  la  Plata 
en  el  siglo  XVI  incluida  en  nuestro  libro  Indios  p  conquista- 
dores  en  el  Paraguay  (Buenos  Aires,  1931). 

(8)  Cf.  nuestro  libro  Alanís  de  Paz:  un  gobernador  desco- 
nocido del  Río  de  la  Plata  en  el  siglo  XVI  (Buenos  Aires, 
1934).  ( 
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leyó  ninguno  de  los  documentos  que  él  cita 
como  vistos  en  el  Archivo  de  Indias,  de  Sevi- 
lla — que  nosotros  publicamos  ahora  por  pri- 
mera vez  íntegros  en  apéndice —  sino  que  se 
limitó  a  copiar  los  títulos  que  de  ellos  figu- 
ran en  el  Catálogo  de  documentos  del  Ar- 
chivo de  Indias,  editado  por  el  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores  y  Culto  de  la  Re- 
pública Argentina  en  1901,  reproduciendo 
fielmente  todos  los  errores. 

Así,  pues,  Carbia  menciona  el  nombre  de 
Alamí  Jsic  por  Alanis)  de  Paz,  ignorando 
por  completo  su  historia  y  la  relación  que 
tuvo  su  nombramiento  de  Gobernador  inte- 
rino del  Río  de  la  Plata  con  el  viaje  del 
Obispo  don  fray  Juan  de  Barrios.  Pero  lo 
que  aquí  más  interesa,  es  comprobar  cómo 
se  documenta  este  historiador  copiando  los 
títulos  de  los  Catálogos.  En  efecto :  el  hecho 
de  escribir  equivocado  el  nombre  de  Alanís 
de  Paz,  estampando  bien  claro  la  forma  Ala- 
mi,  en  vez  de  Alanís,  demuestra  que  no  se 
trata  de  un  simple  y  posible  error  de  im- 
prenta, sino  de  ima  perfecta  copia. 

En  el  Catálogo  mencionado  el  nombre  de 
Alanís  de  Paz  aparece  escrito  tres  veces  con 
la  forma  equivocada  de  AUrnií  y  así  lo  copió 
el  señor  Carbia,  sin  saber  que  en  los  documen- 
tos originales,  que  él  cita  como  leídos  y  que 
nunca  vió,  se  menciona  siempre  a  este  go- 
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bernador  desconocido  en  su  forma  correcta 
de  Alanís  de  Paz  (9). 

Los  préstamos  del  humilde  Catálogo  po- 
drían revelarse  en  cada  una  de  las  páginas 
de  la  obra  del  señor  Carbia;  pero  aquí  va- 
mos a  exhibir  sólo  los  referentes  al  Obispo 
don  fray  Juan  de  Barrios.  Comparemos,  pues, 
lo  escrito  por  Carbia  y  las  citas  de  los  do- 
cumentos que  hace  el  Catálogo  anónimo: 


Carbia  ob.  cit.  p.  29 

.  .  .por  cédulas  fechadas  el  26 
de  enero,  se  le  facultó  para 
traer  religiosos  .  .  . 

se  le  nombró  protector  de  los 
indios  . . . 


se  le  encargó  que  en  la  nueva 
diócesis  suprimiera  el  puesto 
de  archipreste  p  proueyra  los 
curatos  . .  . 

se  le  otorgó  poder  para  lle- 
nar las  vacantes  de  los  bene- 
ficios cuando  estos  bajaren 
de  cuatro  .  .  . 


Catálogo,  p.  63 

Cédula  del  26  de  enero  de 
1548,  sobre  los  religiosos  que 
ha  de  llevar ...  (el  Obispo). 

1548.  Real  Cédula  al  Obis- 
po del  Río  de  la  Plata  reco- 
mendándole, entre  otras  co- 
sas, el  buen  tratamiento  de 
los  indios,  para  lo  cual  se  le 
nombra  protector  de  ellos  . . . 

Otra  Real  cédula  al  mismo 
para  que  procure  no  haya 
Archipreste  y  en  su  lugar 
provea  curas  . . . 

Otra  Real  Cédula  para  que 
no  habiendo  el  número  de  los 
cuatro  beneficiados  procure  el 
proveerlos  . .  . 


(9)  Cf.  Rómulo  D.  Carbia,  Historia  eclesiástica  del  Rio 
de  la  Plata,  Buenos  Aires,  1914,  t.  I,  p.  31,  y  Catálogo  de 
Documentos  del  Archivo  de  Indias  en  Sevilla  referentes  a  la 
historia  de  la  República  Argentina.  1514-1810.  Publicado  por 
el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  y  Culto.  Buenos  Aires, 
t.  I,  año  1901,  t.  II,  año  1903.  Véanse  los  documentos  refe- 
rentes a  Alamí  (sic)  de  Paz  en  las  pp.  64-65. 
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. .  .por  último  se  le  confirió 
la  misión  de  distribuir  los 
diezmos  que  hallase  a  su  lle- 
gada entre  todas  las  iglesias 
de  su  Obispado,  con  facultad 
de  tomar  cuenta  del  produ- 
cido de  ellos  a  los  encarga- 
dos de  la  cobranza  y  a  los 
oficiales  reales. 


Otra  Real  Cédula  para  que 
los  diezmos  que  encuentre  el 
Obispo  a  su  llegada  los  dis- 
tribuya entre  todas  las  igle- 
sias de  su  Obispado,  dándole 
poder  para  tomar  las  cuen- 
tas a  los  Oficiales  y  encarga- 
dos de  la  cobranza. 


Ya  se  ve,  pues,  que  la  Historia  eclesiástica 
del  Río  de  la  Plata  del  señor  Carbia  ha  sido 
escrita  sobre  la  base  principal  de  las  citas 
de  un  Catálogo  anónimo,  cuyos  títulos  de 
documentos  no  siempre  son  correctos  ni  ex- 
presan todo  el  contenido  de  los  mismos.  Por 
ejemplo,  el  título  que  copió  el  señor  Carbia 
y  dice  que  a  don  fray  Juan  de  Barrios  se  le 
encargó  «que  procure  no  haya  archipestre  y 
en  su  lugar  provea  curas»  (suprimiera  el 
puesto  de  archipreste  p  proveyera  los  cura- 
fos.  escribe  Carbia),  deforma  la  verdadera 
intención  del  mandato  Real,  que  era  le  de 
proveer  «que  de  aquí  adelante  no  hoviese 
archiprestes  ni  curas  perpetuos»,  pues  «por 
ser  los  dichos  archiprestes  y  curas  perpetuos, 
aunque  hagan  algunos  defectos  personales  e 
no  sean  tan  suficientes  para  los  dichos  car- 
gos, no  los  podían  quitar  de  los  dichos  ofi- 
cios, de  que  ellos  conociendo  esto  no  se  hu- 
millan como  conviene»,  por  lo  que  era  prefe- 
rible dar  el  salario  de  los  archiprestes  a  los 
curas,  los  cuales  se  podían  «admover  e  po- 
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ner  de  nuevo  cuando  viéredes  que  conviene 
al  servicio  de  nuestro  señor.» 

Aclaraciones  y  rectificaciones  de  esta  na- 
turaleza nos  sería  fácil  señalarlas  en  cada 
página  de  la  aludida  Historia  eclesiástica  del 
Río  de  la  Plata,  la  cual  — por  estos  motivos — 
deberá  consultarse  con  la  desconfianza  que 
inspiran  los  trabajos  hechos  con  una  erudi- 
ción simulada  y  un  propósito  de  afanosa  pu-. 
blicidad. 

II 

El  8  de  marzo  de  1545  partió  de  la  Asun- 
ción la  carabela  Comuneros  en  que  Domingo 
de  Irala  y  los  Oficiales  Reales  enviaban  preso 
a  España  al  gobernador  depuesto  Alvar  Nú- 
ñez  Cabeza  de  Vaca  (1). 

La  ciudad  de  la  Asunción  hallábase  fun- 
dada desde  el  15  de  agosto  de  1537,  por  Juan 
de  Salazar  de  Espinosa,  y  contaba  con  una 
pequeña  iglesia  de  madera  con  techo  de  paja, 
en  la  cual  faltaban  hasta  el  pan  y  el  vino  para 
consagrar  (2). 

Sin  embargo,  en  la  carabela  Comuneros 
iba  una  carta  del  párroco  de  la  Asunción, 


(1)  Cf.  para  estos  pormenores  nuestra  Historia  de  la  con- 
quista del  Río  de  la  Plata  p  del  Paraguay,  p.  203. 

(2)  Cf.  nuestro  libro  Indios  y  conquistadores  en  el  Para- 
guay, p.  48, 
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Francisco  de  Andrada,  sacerdote  portugués, 
el  cual  escribía  al  Rey  de  España,  con  fe- 
cha primero  de  marzo,  pidiéndole  los  obje- 
tos más  necesarios  para  celebrar  el  culto 
divino  — pues  en  el  Paraguay  se  carecía  hasta 
de  sacramento —  y  manifestándole,  al  pro- 
pio tiempo,  sus  deseos  de  ser  nombrado  Obis- 
po de  la  Asunción(3). 

Domingo  de  Irala  también  enviaba,  con  la 
misma  fecha,  una  larga  relación  a  Su  Mages- 
tad  en  la  cual,  al  final  de  ella,  rogaba  que  se 
le  mandase  «pólvora  fina  y  buena  y  en  canti- 
dad; escopetas,  y  no  de  munición,  y  valles- 
tas  y  hilos  para  cuerdas,  y  brea  y  paño  basto, 
y  cal9ado  y  lien90  casero  para  la  gente,  y 
sobre  todo  un  buen  médico  y  un  boticario 
con  todas  medicinas.  Y  porque  las  del  cuerpo 
no  son  nada  sin  las  del  ánima  — agregaba 
Irala —  Vuestra  Magestad  deve  proveer  de 
un  pastor  para  la  yglesia,  asy  para  clérigos 
como  para  legos,  y  que  sea  tal  que  a  su 
vida,  castigo  y  exemplo  tengamos  todos  te- 
mor y  vergüenza,  y  la  rreal  conciencia  de 
Vuestra  Magestad  quede  descargada...»  (4), 


(3)  Cf.  Indios  p  conquistadores  en  el  Paraguay,  p.  47. 
Estos  detalles  los  historiamos  minuciosamente  en  una  obra  en 
preparación  titulada  Orígenes  de  la  Iglesia  en  el  Río  de  la 
Plata. 

(4)  Esta  Carta  hállase  publicada  en  el  t.  II  de  la  Relación 
de  los  Naufragios  y  Comentarios  de  Alvar  Núñez  Cabeza  de 
Vaca,  ed.  de  Madrid,  1906. 
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Otro  conquistador,  Domingo  de  Peralta, 
escribió  al  Rey  el  8  de  marzo  pidiendo,  en- 
tre otras  cosas,  «una  persona  eclesiástica 
y  esta  que  sea  tal  que  con  su  vida  y  exemplo 
dé  orden  a  los  otros  eclesiásticos  que  acá 
están  y  reforme  las  conciencias  de  los  xrips- 
tianos  que  aquí  estamos»  (5). 

No  es  de  extrañar,  pues,  que  años  después 
Alonso  Gómez  de  Santoya  escribiese  en  la 
Relación  de  todo  lo  ocurrido  a  Jaime  Ras- 
quin,  que  «como  los  conquistadores  de  la 
tierra  viesen  que  tenían  descubierta  tanta 
tierra  y  que  toda  la  gente  yndia  se  ynclinaba 
al  servicio  de  nuestro  señor  dios,  mouidos  de 
buen  zelo  así  para  la  multiplicación  de  la 
xripstiandad  como  para  que  la  administra- 
ción de  los  sacramentos  más  decentemente 
usada  fuese  por  la  vía  del  brasil  y  portugal, 
ymbiaron  a  pedir  a  su  magestad  que  les  diese 
perlado»  (6). 

Alonso  Gómez  de  Santoya  creyó  que  en- 
tonces el  Rey  envió  «por  obispo  im  fray  le 
franciscano  llamado  fray  Pedro  de  la  Torre, 
hijo  de  Ubeda»;  pero  la  realidad  es  que  an- 
tes de  que  fuese  al  Paraguay  fray  Pedro  de  la 
Torre  — que  fué  el  segimdo  Obispo  de  la 
Asimción,  aunque  el  primero  que  se  hizo 

(5)  Cf.  Indios  y  conquistadores  en  el  Paraguay,  p.  53. 

(6)  Hállase  original  en  el  Archivo  de  Indias,  de  Sevilla: 
1-1-2/29.  Ro.  12.  C.  Fué  publicada  varias  veces. 


EL  PRIMER  OBISPO 


127 


cargo  de  este  Obispado — ,  los  Reyes  de  Es- 
paña hicieron  recaer  el  nombramiento  en  la 
persona  de  don  fray  Juan  de  los  Barrios, 
franciscano.  Para  ello,  Carlos  V  dirigió  desde 
Merling,  el  20  de  marzo  de  1547,  una  Real 
Cédula  a  su  Embajador  en  Roma,  don  Diego 
de  Mendoza,  en  la  cual  le  encargaba  que 
«luego  que  esta  veáis  Uegueys  a  su  santidad 
con  la  carta  de  crehencia  que  con  esta  va  y 
de  nuestra  parte  le  supliqueys  mande  criar 
e  ynstituir  el  dicho  obispado  en  persona  del 
dicho  fray  Juan  de  los  Barrios  con  los  límites 
que  por  nos  le  serán  señalados,  los  cuales 
se  pueden  alterar  y  mudar  quando  y  como 
adelante  viéremos  que  conviene,  para  cuya 
dote  aseguramos  que  los  diezmos  y  rentas 
eclesiásticas  pertenescientes  al  dicho  obis- 
pado baldrán  cada  año  doscientos  duca- 
dos» (7). 

Al  mismo  tiempo,  Carlos  V  despachó  otra 
Real  Cédula  al  Papa  Paulo  III  informándole 
de  la  misión  que  llevaba  el  Embajador  don 
Diego  de  Mendoza  y  rogándole  que  hiciese 
«gracia  y  merced  al  dicho  fray  Juan  de  los 
Barrios  de  la  dicha  yglesia  y  obispado  con 
los  límites  que  por  nos  serán  señalados», 
pues  el  Obispo  propuesto  era  «persona  doc- 
ta y  benemérita  y  qual  conviene  para  salva- 


(7)   Véase  en  el  Apéndice  el  Documento  I. 
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ción  de  las  almas  de  los  yndios  naturales  de 
aquella  provincia»  (8). 

El  Papa  Paulo  III  tardó  poco  más  de  tres 
meses  en  erigir  la  iglesia  catedral  de  la  Asun- 
ción, nombrando  Obispo  de  ella  al  francis- 
cano don  fray  Juan  de  los  Barrios  el  1^  de 
julio  de  1547. 

En  la  Bula  ereccional  del  Obispado,  el  Pa- 
pa declaró,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente: 
«...  instituímos  una  iglesia  Catedral  que  se 
ha  de  llamar  del  Río  de  la  Plata,  para  un 
Obispo  que  se  ha  de  llamar  del  Río  de  la 
Plata,  el  cual  ha  de  gobernar  la  dicha  iglesia, 
y  en  la  dicha  ciudad  y  diócesis  que  se  le  se- 
ñalare ha  de  predicar  la  palabra  de  Dios  y 
convertir  a  sus  habitantes  infieles  al  culto  de 
la  Fe  cristiana. . .»  El  Obispo  podía,  «en  las 
dichas  ciudad,  iglesia  y  diócesis . . .  ejercer 
la  jurisdicción,  autoridad  y  potestad  episco- 
pal», erigir  e  instituir  dignidades,  canoni- 
catos y  prebendas  y  demás  beneficios  ecle- 
siásticos. «Ha  de  estar  sujeto  — decía  el  Pa- 
pa—  al  Arzobispo  de  la  ciudad  de  los  Reyes 
y  a  los  Reyes  de  Castilla  y  León  que  por 
tiempo  fueren ...»  Asimismo  podía  disfru- 
tar «de  todos  los  privilegios  y  inmunidades 
y  gracias  que  las  demás  catedrales  y  sus 
prelados  en  la  dicha  España  por  derecho  o 


(8)    Véase  en  el  Apéndice  el  Documento  II. 
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costumbre  tienen  y  gozan,  y  tener  y  gozar 
podrán  de  cualquier  manera  en  adelante,  y 
concedemos  y  asignamos  a  la  dicha  iglesia  el 
sobre  dicho  lugar  ya  por  Nos  erigido,  por 
ciudad ;  y  parte  de  la  Provincia  ya  dicha  del 
Río  de  la  Plata,  y  que  el  dicho  Emperador 
Carlos  y  el  que  por  tiempo  fuere  Rey  de  Cas- 
tilla y  de  León,  cuando  y  cómo  y  cuantas 
veces  le  pareciere  conveniente,  libre  y  lici- 
tamente pueda  aumentarla,  ampliarla  y  alte- 
rarla, por  diócesis,  por  clero  y  pueblo;  y  le 
aplicamos  y  apropiamos  a  la  dicha  Mensa 
Episcopal  por  su  dote  las  rentas  anuas  de 
doscientos  ducados  de  oro  que  se  asignaron 
por  el  dicho  Emperador  Don  Carlos.» 

El  Emperador  se  reservaba  el  derecho  de 
patronato  «y  de  presentar  dentro  de  un  año 
por  la  distancia  del  lugar  personas  idóneas 
para  la  dicha  ya  erigida  iglesia  todas  las 
veces  que  se  ofreciere ...»  (9).  ^ 

Esta  bula  tardó  algunos  meses  en  llegar 
a  España  porque,  según  explicaba  el  Prín- 
cipe en  una  Real  Cédula  al  Embajador  en 
Roma,  Don  Diego  de  Mendoza,  fechada  en 
Monzón,  el  14  de  septiembre  de  1547,  «se 


(9)  Puede  verse  la  traducción  en  español  de  la  Bula  del 
Papa  Paulo  III  en  Bolivia- Paraguay,  Anexos,  t.  IV,  por  Ri- 
cardo Mujía ;  El  Chaco  paraguayo  y  el  Vaticano,  por  Raúl  del 
Pozo  Cano,  Asunción,  1927,  pp.  11-14,  y  El  Chaco  en  el  régi- 
men de  las  Intendencias,  por  Efraim  Cardozo,  Asunción,  1930, 
pp.  21-24. 
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perdió  el  despacho  que  nos  mandamos  enviar 
de  la  dicha  presentación,  a  cuya  causa  ha 
cesado  la  expedición  dellas»  (de  las  bulas), 
por  lo  cual  se  le  remitía  copia  «de  la  dicha 
presentación  y  de  la  carta  que  sobre  ello  su 
magestad  os  escribió». 

Además,  el  Príncipe  le  recomendaba  al 
Embajador  que  «por  la  expedición  de  las 
dichas  bulas  no  se  lleven  más  derechos  de 
los  que  se  han  llevado  otras  veces  en  las 
Indias»,  porque  «no  es  justo  que  en  esto 
haya  ahora  más  novedad»  (10). 

La  fundación  del  Obispado  de  la  Asimción 
se  realizó,  pues,  el  1^  de  julio  del  año  1547, 
a  los  diez  años  de  fundada  la  ciudad.  Esta, 
en  1545,  sólo  contaba  con  ima  población  de 
trescientos  españoles  y  un  número  bastante 
mayor  de  indias  y  de  indios  que  no  podemos 
precisar  (11).  Debe  hacerse  notar  la  anti- 
güedad de  este  Obispado,  pues  el  de  Charcas 
se  fundó  en  el  año  1551 ;  el  de  Santiago  de 
Chile,  en  1561 ;  el  de  Santa  Cruz  de  la  Sie- 
rra, en  1605,  y  el  de  Buenos  Aires,  en  1620. 

El  10  de  enero  de  1548,  estando  en  la  po- 
blación de  Aranda  de  Duero,  el  Obispo  don 
fray  Juan  de  Barrios  instituyó  canónicamente 
la  sede  episcopal  «de  la  iglesia  de  la  Asun- 
ción del  Río  de  la  Plata»  mediante  una  larga 

(10)  Véase  en  el  Apéndice  el  Documento  III. 

(11)  Cf.  Indios  p  conquistadores  en  el  Paraguay,  pp.  7-12. 
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pastoral  en  la  cual  transcribía  la  Bula  del 
Papa  Paulo  III,  declaraba  erigida  como  ca- 
tedral «la  iglesia  de  la  Asunción  del  Río 
de  la  Plata,  en  honra  de  Dios  y  de  Nuestro 
Señor  Jesu-Cristo  y  de  la  Bienaventurada 
siempre  Virgen  María,  su  madre,  bajo  del 
cual  título  ha  sido  erigida  Iglesia  Catedral», 
y  establecía  las  dignidades  de  deán,  arcedia- 
no, chantre,  magistral  y  tesorero;  diez  cano- 
nicatos y  prebendas;  seis  raciones  enteras  y 
otras  tantas  medias ;  los  rectores  que  fueren 
necesarios;  seis  acólitos;  seis  capellanes,  y 
los  empleos  de  sacristán,  de  organista,  de 
pertiguero,  de  mayordomo  o  procurador  de 
la  fábrica,  de  canciller  o  notario,  y  de  por- 
tero o  perrero,  « el  cual  ha  de  echar  fuera  de 
la  iglesia  a  los  perros  y  barrer  la  iglesia». 

Luego,  el  Obispo  don  fray  Juan  de  Barrios 
se  extendía  en  minuciosas  ordenanzas  acerca 
del  modo  de  administrar  y  repartir  las  ren- 
tas del  Obispado  y  de  las  parroquias  que  se 
fundaren.  Al  respecto  decía  que  los  «libres... 
vulgarmente  llaman  pesos  en  aquellos  para- 
jes . . .  cada  uno  de  los  cuales  libres  ha  de 
ser  im  castellano  de  oro,  que  vale  cuatro- 
cientos ochenta  y  cinco  maravedís  de  mo- 
neda usual  de  España».  De  este  modo,  por 
ejemplo,  el  Deán  debía  ganar  ciento  cincuen- 
ta «libres»  o  «pesos»  y  el  arcediano  «ciento 
y  treinta  pesos  o  castellanos  del  mismo  va- 
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Así  como  hemos  mencionado  la  primera 
vez  que  se  emplea  la  palabra  «peso»  como 
nombre  que  se  daba  en  estas  regiones  a  una 
moneda,  vamos  a  recordar  — siempre  me- 
diante el  mismo  documento —  cómo  iban  ves- 
tidos los  sacerdotes  en  los  tiempos  en  que 
escribió  su  pastoral  el  Obispo  don  fray  Juan 
de  Barrios. 

Los  clérigos  debían  «de  traer  la  tonsura  o 
corona  del  tamaño  de  un  real  de  plata  de 
moneda  usual  de  España,  y  traer  cortado  el 
cabello  dos  dedos  más  abajo  de  las  orejas 
prosiguiendo  las  sisuras  por  detrás,  y  ha  de 
andar  vestido  honestamente:  es  a  saber,  con 
sotana  a  la  que  llaman  loba  abierta  o  ce- 
rrada, y  manteo  que  llegue  a  tierra,  y  no  ha 
de  ser  de  color  rojo,  ni  amarillo,  sino  de 
otro  color  honesto,  y  de  esto  ha  de  usar  en 
los  vestidos  interiores  como  los  de  afuera.» 

Eran  parroquianos  de  la  iglesia  de  Nuestra 
Señora  de  la  Asunción  todos  los  pobladores 
de  la  ciudad  y  de  sus  arrabales  «en  el  modo 
que  por  nos  y  por  nuestros  sucesores  se 
hiciere  la  división  de  las  parroquias  a  la  cual 
tengan  obligación  de  pagar  los  derechos  de 
la  iglesia  parroquial,  e  ofrecer  los  diezmos, 
primicias  y  ofrendas,  y  recibir  de  los  Recto- 
res de  ella  los  sacramentos  de  la  confesión, 
eucaristía  y  demás  sacramentos.» 

Por  último,  don  fray  Juan  de  Barrios  de- 
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jaba  para  él  y  sus  sucesores  la  potestad  de 
enmendar,  con  el  consentimiento  real,  la  ta- 
sación de  la  dote  episcopal,  los  limites  del 
Obispado  y  otros  pormenores  relativos  a  los 
beneficios  y  a  las  décimas  (12). 

El  22  de  enero  de  1548,  en  la  ciudad  de  Al- 
calá de  Henares,  el  Príncipe  extendió  al  Obis- 
po don  fray  Juan  de  Barrios  sus  cartas  ejecu- 
toriales, ordenando  al  gobernador  y  a  todas 
las  autoridades  de  la  Provincia  del  Río  de 
la  Plata  que  le  diesen  «la  posesión  de  la 
iglesia  e  Obispado  desa  dicha  provincia  e  le 
tengáis  por  vuestro  Obispo  e  prelado  e  le 
dejéis  e  consintáis  hacer  su  oficio  pastoral 
por  si  e  por  sus  oficiales  e  vicarios . . .  ha- 
ciéndole acudir  con  los  frutos  e  réditos  e 
diezmos  e  rentas  e  otras  cosas  que  como 
Obispo  del  dicho  Obispado  le  pertenecie- 
ren... (13). 

A  los  cuatro  días  de  extendidas  las  ejecu- 
toriales, el  26  de  enero,  el  Príncipe  se  dirigió 
al  Obispo  don  fray  Juan  de  Barrios  para  re- 
comendarle «que  tengáis  mucho  cuidado  de 
mirar  e  visitar  los  dichos  indios  e  hacer  que 
sean  bien  tratados  e  industriados  y  enseña- 
dos en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  cató- 
lica por  las  personas  que  los  tuvieren  a  car- 
go», por  lo  cual  lo  designaba  protector  de 

(12)  Véase  en  el  Apéndicje  el  Documento  IV. 

(13)  Véase  en  el  Apéndice  el  Documento  V. 
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los  indios  de  la  Provincia  del  Río  de  la  Pla- 
ta (14). 

El  primer  protector  de  indios  que  hubo  en 
estas  regiones  fué  el  Venerable  Miguel  Jeró- 
nimo de  Ballesteros,  Deán  de  la  iglesia  cate- 
dral de  la  Provincia  de  Cartagena,  el  cual 
fué  nombrado  con  fecha  14  de  agosto  de 
1540  sin  que  jamás  haya  podido  llegar  al 
Río  de  la  Plata  y  desempeñar  su  cargo  de 
protector  (15). 

Las  instrucciones  que  se  dieron  al  Venera- 
ble Miguel  Jerónimo  de  Ballesteros  se  repi- 
tieron, más  o  menos  en  los  mismos  términos, 
al  Obispo  don  fray  Juan  de  Barrios.  Este  po- 
día enviar  a  delegados  suyos  para  que  visita- 
sen las  distintas  partes  de  su  protectoría,^ 
haciendo  pesquisas  y  levantando  informacio- 
nes de  los  malos  tratamientos  que  sufrieran 
los  indios.  Las  causas  que  excedieran  de  cin- 
cuenta pesos  de  oro  o  diez  días  de  cárcel 
debía  juzgarlas  el  gobernador  de  la  Pro- 
vincia; pero  las  causas  que  merecieran 
menos  de  diez  días  de  cárcel  o  de  cincuenta 


(14)  Véase  en  el  Apéndice  el  Documento  VI. 

(15)  El  nombramiento  ex  tendido  a  Miguel  Jerónimo  de  Ba- 
llesteros y  la  Real  Cédula  con  que  se  comunicaba  dicha  de- 
signación al  gobernador  Alvar  Núñez  Cabeza  de  Vaca,  fueron 
publicados  por  Juan  Carlos  García  Santillán  en  su  obra  Legis- 
lación sobre  indios  del  Río  de  la  Plata  en  el  siglo  XVI,  pp. 
301-305  y  324  (Madrid,  1928). 
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pesos  de  oro  para  abajo  podían  ser  sentencia- 
das por  el  Protector  de  indios  o  sus  lugares 
tenientes.  El  protector  no  tenía  superiori- 
dad alguna  contra  el  gobernador  y  otras  jus- 
ticias, ni  podía  entrar  a  juzgar  las  causas 
criminales  que  surgieren  entre  indios  (16). 

Además  del  cargo  de  Protector  le  fué  con- 
ferida a  don  fray  Juan  de  Barrios  la  autori- 
zación para  tomar  «cuenta  a  los  nuestros 


(16)  Véase  en  el  Apéndice  el  Documento  VI.  En  las  Lepes 
de  Indias,  la  Ley  14,  tít.  6,  lib.  6  ordena:  «Que  los  eclesiás- 
cos  y  seglares  avisen  a  los  protectores  procuradores  y  defen- 
sores si  algunos  indios  no  gozan  de  libertad.»  En  la  Colección 
de  documentos  conocida  por  el  nombre  de  Torres  de  Men- 
doza hállanse  los  siguientes  documentos  referentes  a  los  pro- 
tectores de  indios:  «Instrucción  para  los  defensores  de  los 
yndios,  e  para  lo  que  thoca  a  los  censos»,  dada  en  La  Plata, 
22  de  diciembre  de  1574  (t.  XXI,  p.  237  a  295)  y  «Real  Cé- 
dula dyrixida  al  Presidente  e  Oydores  del  Abdyencia  de  la 
Cibdad  de  La  Plata,  cerca  de  que  los  protectores  de  los 
yndios,  ymbien  relación  de  todo  lo  que  conviene  pedir,  en  sub- 
tylidad,  al  Fiscal  del  Consexo  Real»,  fechada  en  San  Lorenzo, 
el  28  de  agosto  de  1596  (t.  XXI,  pp.  297  a  2G9),  Cf.  Juan  Car- 
los García  Santillán,  ob.  cit.  pp.  305-306.  Los  protectores 
de  indios  fueron  suprimidos  algunos  años  antes  de  la  fecha 
apuntada;  pero  ellos  continuaron  un  tiempo  más  hasta  que 
sus  funciones  se  hicieron  inútiles  y  con  ellas  dejáronse  de 
nombrar  los  cargos.  He  aquí  las  Cédulas  que  en  ciertas 
oportunidades  suprimieron  los  protectores  de  indios:  «Que 
no  haya  protectores  de  indios:  Él  Rey.  Presidente  e  Oydores 
de  la  Nuestra  Audiencia  Real  que  reside  en  la  Ciudad  de  la 
Plata  de  la  Prouincia  de  los  Charcas:  Nos  somos  informa- 
dos que  en  las  ciudades  y  pueblos  de  españoles  de  esa  tierra, 
se  han  criado  oficios  de , protectores  de  los  indios  a  su  costa; 
y  porque  esto  es  un  notable  daño  y  perjuicio  de  los  dichos 
indios,  por  muchas  causas  y  razones  de  consideración  y 
Nuestra  voluntad  es  que  sean  relevados  de  la  costa  y  veja- 
ciones que  dello  se  les  sigue,  os  mandamos  que  luego  sin 
otra  replica  ni  contradicción,  quitéis  todos  los  protectores 
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oficiales  della  (la  Provincia  del  Río  de  la 
Plata)  e  a  las  otras  personas  que  han  tenido 
cargo  de  cobrar  los  diezmos  eclesiásticos  que 
ha  habido  en  la  dicha  provincia  desde  que 
se  conquistó  e  pacificó  hasta  el  día  que  Ue- 
garedes  a  aquella  tierra»  debiendo  destinarse 
lo  recaudado  al  servicio  de  las  iglesias,  or- 
namentos y  salarios  de  los  clérigos  (17). 

Asimismo  se  le  facultó  para  que,  en  caso 
de  que  en  la  iglesia  catedral  de  la  Asunción 
no  estuviese  completo  el  número  de  los  cua- 
tro beneficiados  que  el  Rey  debía  presentar 
y  el  Obispo  instituir,  éste  pudiese  nombrar 
en  lugar  de  los  que  faltaren  «a  algunos  cléri- 
gos de  buena  vida  y  enxemplo  e  de  la  habili- 
dad necesaria  para  que  sirvan  en  la  dicha 
iglesia  como  lo  harían  e  debían  hacer  los 
canónigos  e  beneficiados  della»,  debiendo 
pagarse  primero  a  los  beneficiados  que  tu- 
que hubiere  en  el  distrito  de  esa  Audiencia,  tomando  vosotros 
el  cargo  de  ampararlos,  como  os  está  mandado,  y  el 
Nuestro  Fiscal  de  defenderlos,  lo  cual  le  requeriréis;  y  si  en 
hacerlo  tuuiere  algún  descuido,  Nos  daréis  aviso  dello,  por- 
que de  lo  contrario  Nos  tememos  por  deseruido  y  se  porná 
la  culpa  a  quenta  de  todos,  para  que  se  castigue  como  com- 
benga.  Fecha  en  Lisboa,  a  veinte  y  siete  de  mayo  de  mil  y 
quinientos  y  ochenta  y  dos  años.  Yo  el  Rey»  (Colección  de 
Torres  de  Mendoza,  t.  XVIII,  p.  533).  Con  fecha  en  Madrid, 
el  28  de  noviembre  de  1584,  se  repitió  la  misma  Cédula  con 
motivo  de  haberse  nombrado  protector  de  indios  al  Licen- 
ciado Don  Francisco  de  Vera,  por  el  propio  Oidor  de  la 
Audiencia  de  Charcas,  el  Licenciado  Vera  (Colección  de 
Torres  de  Mendoza,  t.  XVIII,  pp.  540-541). 

(17)    Véase  en  el  Apéndice  el  Documento  VII. 
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Vieren  su  título  y  luego,  con  lo  que  sobrare, 
a  los  suplentes.  Cuando  las  rentas  de  la  Ca- 
tedral fuesen  aumentando,  el  Obispo  debía 
comunicarlo  a  Su  Magestad  a  fin  de  que 
ésta  pudiese  presentar  y  designar  a  otros 
beneficiados  (18). 

Una  larga  práctica  había  enseñado  que 
cuando  en  las  iglesias  se  proveían  archi- 
prestes  y  curas,  éstos,  aunque  tuviesen  «de- 
fectos personales  e  no  sean  tan  suficientes 
para  los  dichos  cargos»,  no  podían  ser  qui- 
tados de  sus  puestos,  por  lo  cual  «ellos, 
conosciendo  esto,  no  se  humillan  como  con- 
viene a  dar  los  santos  sacramentos,  ni  hacer 
las  otras  cosas  que  son  obligados».  Por  lo 
tanto,  el  Obispo  don  fray  Juan  de  Barrios 
debía  evitar  que  hubiese  en  la  iglesia  de 
Asimción  archiprestes  y  curas  perpetuos,  si- 
no tan  solo  curas  que  se  pudiesen  «  admover  e 
poner  de  nuevo  cuando  viéredes  que  convie- 
ne al  servicio  de  nuestro  señor.»  Tampoco 
debía  haber  en  la  iglesia  de  Asunción  «be- 
neficiado alguno  curado».  El  Obispo  podía 
nombrar  en  su  lugar  a  clérigos  que  se  ocu- 
pasen de  la  administración  de  los  sacramen- 
tos «para  que  los  administre  con  la  dicha 
comisión  todo  el  tiempo  que  os  pareciere  que 
lo  hace  como  debe  y  es  obligado  y  no  más», 


(18)   Véas€  en  el  Apéndice  el  Documento  VIII. 
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cobrando  por  este  trabajo  la  parte  de  los 
diezmos  que  habría  correspondido  a  un  be- 
neficiado (19). 

Una  vez  terminado  el  despacho  de  estas 
Ordenanzas  para  el  gobierno  del  Obispado 
de  la  Asunción,  el  Príncipe  se  dirigió  al  Pa- 
dre Provincial  de  la  Orden  de  San  Francisco 
de  la  Provincia  de  los  Angeles  para  que  faci- 
litase al  Obispo  don  fray  Juan  de  Barrios 
doce  religiosos  franciscanos  «que  sean  perso- 
nas de  buena  vida  y  exemplo»,  los  cuales 
debían  acompañarlo  a  la  Provincia  del  Río 
de  la  Plata  (20). 

Al  mismo  tiempo  el  Príncipe  escribió  al 
Padre  General  de  la  Orden  de  San  Fran- 
cisco solicitándole  «veinte  religiosos  para  que 
vayan  a  la  dicha  provincia  a  entender  en  la 
dicha  conversión»  (21).  Luego  despachó  una 
Real  Cédula  a  Juan  de  Sanabria,  gobernador 
del  Río  de  la  Plata,  ordenándole  que  de 
acuerdo  con  lo  que  establecía  su  capitula- 
ción en  lo  relativo  a  embarcar  ocho  religio- 
sos, debía  llevar  al  Río  de  la  Plata  a  los  reli- 
giosos que  acompañasen  a  don  fray  Juan  de 
Barrios,  entre  los  cuales  iban  los  ocho  que  su 
capitulación  le  obligaba  a  llevar  (22). 

(19)  Véase  en  el  Apéndice  el  Documento  IX. 

(20)  Véase  en  el  Apéndice  el  Documento  X. 

(21)  Véase  en  el  Apéndice  el  Documento  XI. 

(22)  Véase  en  el  Apéndice  el  Documento  XII. 
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Siempre  en  la  misma  fecha  del  26  de  enero 
de  1548,  el  Príncipe  se  dirigió  a  los  Oficia- 
les de  la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevi- 
lla explicándoles  que  el  Obispo  don  fray  Juan 
de  Barrios,  además  de  los  ocho  religiosos  que 
Juan  de  Sanabria  estaba  obligado  a  llevar  al 
Río  de  la  Plata,  había  pedido  que  le  permi- 
tiesen embarcar  algunos  más  «para  fundar 
monasterios»  y  que  «los  mandase  proveer 
de  pasaje  e  matolaje»,  debiendo,  en  conse- 
cuencia, la  Casa  de  la  Contratación,  pagar 
el  matolaje  y  el  flete  de  sus  personas  al 
Obispo  y  a  los  religiosos  que  lo  acompaña- 
sen, excepto  a  los  ocho  que  estaba  obligado 
a  llevar  Juan  de  Sanabria,  el  cual  debía 
proveerlos  de  todo  lo  que  necesitasen  según 
establecía  su  capitulación  (23). 

En  otras  dos  Reales  Cédulas  de  la  misma 
fecha,  el  Príncipe  encargó  a  los  Oficiales 
Reales  del  Río  de  la  Plata  que  de  acuerdo 
con  el  pedido  de  don  fray  Juan  de  Barrios 
entregasen  de  los  diezmos  del  Obispado  cin- 
cuenta mil  maravedís  anuales  a  cada  uno  de 
los  seis  clérigos  que  el  Obispo  pusiese  en  los 
pueblos  donde  fuese  necesario  enseñar  la 
doctrina  a  los  naturales  y  administrar  los 
sacramentos  (24),  y  que  por  espacio  de  seis 
años  no  dejasen  de  proveer  a  los  monaste- 


(23)  Véase  en  el  Apéndice  el  Documento  XIII. 

(24)  Véase  en  el  Apéndice  di  Documento  XIV. 
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rios  que  don  fray  Juan  de  Barrios  y  sus  reli- 
giosos franciscanos  fundasen  en  el  Río  de  la 
Plata,  del  vino  que  hubieren  menester  para 
celebrar  y  decir  misa,  y  del  aceite  que  fuese 
necesario  para  una  lámpara  que  debía  arder 
en  cada  monasterio  delante  del  Santo  Sa- 
cramento (25). 

En  lo  que  respectaba  a  la  persona  del 
Obispo,  el  Príncipe  lo  autorizó,  primeramente, 
por  medio  de  una  Real  Cédula,  a  pasar  al 
Río  de  la  Plata  cuatro  esclavos  negros  para 
su  servicio  sin  pagar  los  dos  ducados  de  la 
licencia  y  libres,  también,  de  todos  los  dere- 
chos de  almojarifazgo  (26). 

En  otra  Real  Cédula  a  los  Oficiales  de  la 
Casa  de  la  Contratación,  el  Príncipe  orde- 
nó que  de  los  bienes  de  difuntos  se  dispusie- 
se de  trescientos  ducados  para  comprar  or- 
namentos, cálices,  libros  y  todo  lo  necesario 
para  decir  misa,  con  destino  a  la  iglesia  de 
la  Asunción  y  a  los  religiosos  que  acompaña- 
ban a  don  fray  Juan  de  Barrios  (27).  Al 
mismo  tiempo,  los  Oficiales  de  la  Casa  de 
la  Contratación  debían  entregar  al  Obispo 
la  suma  de  trescientos  ducados  que  él  nece- 
sitaba para  sus  gastos,  no  olvidando  los  Ofi- 
ciales de  la  Contratación  de  anotar  dicha 


(25)  Véase  en  el  Apéndice  el  Documento  XV. 

(26)  Véase  en  el  Apéndice  el  Documento  XVI. 

(27)  Véase  en  el  Apéndice  el  Documento  XVII. 
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cantidad  de  dinero  — que  debía  ser  descon- 
tada del  sueldo  del  Obispo —  al  dorso  de 
una  Real  Cédula  que  el  Príncipe  dirigía  a 
los  Oficiales  Reales  del  Río  de  la  Plata  para 
que  completasen  de  la  hacienda  de  su  Ma- 
gestad  la  suma  de  quinientos  mil  maravedís 
que  don  fray  Juan  de  Barrios  debía  cobrar  de 
los  diezmos  de  la  Provincia  cuando  estuviese 
al  frente  del  Obispado  de  la  Asunción  (28). 

Los  Oficiales  Reales  del  Río  de  la  Plata 
también  recibieron  orden  de  entregar  a  don 
fray  Juan  de  Barrios,  de  los  diezmos  habidos 
hasta  entonces  en  la  Provincia  del  Río  de  la 
Plata  o  de  la  Real  hacienda,  la  suma  de 
cien  mil  maravedís  para  ayudarlo  en  sus 
muchos  gastos  (29).  Por  último  el  Príncipe 
dirigió  otra  Real  Cédula  a  Hernando  de 
Ochoa,  «cambio  en  esta  corte»,  a  fin  de  que, 
«de  cualesquier  maravedís  de  vuestro  cargo 
de  cosas  de  yndias»,  diese  a  don  fray  Juan  de 
Barrios  cincuenta  ducados  a  cuenta  de  los 
quinientos  mil  maravedís  que  él  debía  co- 
brar anualmente  (30).  ( 

Ya  todo  hallábase  bien  dispuesto  y  orde- 
nado para  la  partida.  Sólo  faltaba  que  la  ar- 
mada de  Juan  de  Sanabria  se  hiciese  a  la 
vela  llevando  al  Obispo  don  fray  Juan  de 

(28)  Véanse  en  el  Apéndice  los  Documentos  XVIII  y  XIX. 

(29)  Véase  en  el  Apéndice  el  Documento  XX. 

(30)  Véase  en  el  Apéndice  el  Documento  XXI. 
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Barrios  y  a  sus  religiosos;  pero  un  hecho 
imprevisto  — la  muerte  del  gobernador  Juan 
de  Sanabria —  vino  a  retardar  en  dos  años 
el  viaje  que  se  creía  tan  próximo. 

í 

III 

Muerto  el  gobernador  Juan  de  Sanabria, 
por  una  cláusula  de  su  capitulación  heredó 
sus  derechos  y  obligaciones  su  hijo  Diego,  el 
cual  se  puso  inmediatamente  — pero  no  sin 
cierta  lentitud —  a  activar  los  preparativos 
para  hacerse  a  la  mar  rumbo  a  la  goberna- 
ción del  Río  de  la  Plata  (1). 

Pero  como  el  tiempo  pasaba  y  Diego  de 
Sanabria  se  hallaba  aun  lejos  de  decidirse 
a  cruzar  el  Océano,  la  Corona  de  España 
resolvió  nombrar  un  gobernador  interino  que 
marchase  cuanto  antes  a  hacerse  cargo  del 
gobierno  del  Río  de  la  Plata,  levantase  un 
proceso  o  juicio  de  residencia  al  teniente  de 
gobernador  Domingo  de  Irala,  por  las  acu- 
saciones que  se  tenía  en  contra  de  él,  tomase 
cuentas  a  los  Oficiales  Reales  y  entregase 
luego  el  gobierno  a  Diego  de  Sanabria  ape- 

(1)  Cf.  para  las  expediciones  de  Juan  y  Diego  de  Sana- 
bria y  doña  Mencia  Calderón  nuestra  Historia  de  la  conquis- 
ta del  Río  de  la  Plata  p  del  Paraguay  p  Una  expedición  de 
mujeres  españolas  al  Río  de  la  Plata  en  el  siglo  XVI  incluida 
en  Indios  y  conqaistadorres  en  el  Paraguay. 


EL  PRIMER  OBISPO 


143 


ñas  llegase,  quedándose  con  el  puesto  de 
alcalde  mayor  de  la  Provincia.  Este  gober- 
nador interino  fué  designado  en  la  persona 
de  Francisco  Alanís  de  Paz  por  una  Real  Cé- 
dula fechada  en  la  villa  de  Ci^ales,  el  25 
de  octubre  de  1549  (2). 

Alanís  de  Paz  debía  emprender  viaje  lo 
antes  posible  en  dos  navios  de  Miguel  de 
Aramburu,  llevando  al  Río  de  la  Plata  nu- 
merosas mercancías,  pasajeros  y  al  Obispo 
don  fray  Juan  de  Barrios  con  sus  religiosos. 
Para  ello  fué  despachada  desde  Valladolid, 
el  28  de  marzo  de  1550,  una  Real  Cédula 
dirigida  a  las  autoridades  de  las  ciudades, 
villas  y  lugares  de  la  Provincia  del  Río  de  la 
Plata  en  la  cual  se  exponían  estos  antece- 
dentes acerca  del  viaje  de  Juan  y  Diego  de 
Sanabria,  de  la  ida  de  Alanís  de  Paz  y  del 
Obispo  don  fray  Juan  de  Barrios^  y  se  or- 
denaba a  las  mencionadas  autoridades  que 
recibiesen  al  Obispo  con  «todo  buen  trata- 
miento», ayudándolo  en  lo  que  «conviniere 
para  entender  en  cosas  concernientes  a  su 
oficio  pastoral  e  le  obedescais  y  tengáis  por 
vuestro  perlado»  (3). 

A  fines  de  febrero  o  principios  de  marzo 
de  1550,  el  Obispo  don  fray  Juan  de  Barrios 


(2)  Cf.  nuestro  libro  Alanis  de  Paz:  un  gobernador  desco- 
nocido del  Río  de  la  Plata  en  el  siglo  XVI. 

(3)  Véase  en  el  Apéndice  el  Documento  XXII. 
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y  el  gobernador  interino  del  Río  de  la  Plata, 
Francisco  Alanís  de  Paz,  partieron  del  puerto 
de  San  Lúcar  de  Barrameda  en  dos  navios 
mandados  por  Miguel  de  Aramburu.  La  po- 
lítica de  los  amigos  de  Irala  en  España  se 
hizo  sentir  no  bien  las  naves  se  hallaron  en 
alta  mar.  Miguel  de  Aramburu  pretendió  en- 
comendar en  Lope  de  Ugarte  todas  las  mer- 
cancías, armas  y  provisiones  de  la  armada, 
pertenecientes  al  gobernador  Alanís  de  Paz, 
para  que  Ugarte  las  llevase  consignadas  a 
Domingo  de  Irala.  Además,  Aramburu  pre- 
tendía que  las  naves  fuesen  directamente  al 
Río  de  la  Plata  sin  tocar  en  ningún  puerto 
de  las  Islas  Canarias,  Azores  o  del  Brasil. 
Por  estas  razones  surgieron  disputas  que 
agriaron  los  ánimos  y  descubrieron  que  Mi- 
guel de  Aramburu  había  embarcado  muy 
pocos  marineros,  dando  cabida,  en  cambio, 
a  gente  que  no  estaba  autorizada  para  hacer 
el  viaje.  La  expedición  se  hacía,  pues,  difí- 
cil de  llevar  a  cabo  y  como  en  aquellos  días 
se  levantó  un  fuerte  temporal,  no  hubo  otro 
remedio  que  volver  con  las  dos  naves  a  las 
costas  de  España.  Los  navios  arribaron  al 
puerto  de  Cádiz  y  en  seguida  comenzaron 
las  actuaciones  del  Fiscal  de  la  Casa  de  la 
Contratación,  Francisco  Mejía  (4). 

(4)  Cf.  Alanís  de  Paz:  un  gobernador  desconocido  del  Río 
de  la  Plata  en  el  siglo  XVI. 
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El  gobernador  Alanís  de  Paz  se  perdió  en 
las  sombras  y  el  Obispo  don  fray  Juan  de 
Barrios  con  sus  clérigos  y  religiosos  fran- 
ciscanos quedáronse  esperando  nuevamente 
a  que  Diego  de  Sanabria  terminase  los  pre- 
parativos de  su  armada  para  emprender  via- 
je al  Río  de  la  Plata. 

Entretanto,  como  los  meses  seguían  pa- 
sando y  don  fray  Juan  de  Barrios  casi  no 
contaba  con  recursos  para  mantenerse  hasta 
el  día  en  que  Diego  de  Sanabria  se  hiciese 
a  la  vela,  la  Reina  ordenó  a  los  Oficiales  de 
la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla  que 
diesen  a  don  fray  Juan  de  Barrios  cien  duca- 
dos de  los  bienes  de  difuntos  cuyos  herede- 
ros no  apareciesen  (5).  , 

La  interrupción  del  viaje  de  Alanís  de  Paz 
no  sólo  causó  perjuicios  a  don  fray  Juan  de 
Barrios,  sino  también  a  sus  acompañantes, 
especialmente  al  Licenciado  Francisco  Ada- 
me, nombrado  deán  de  la  catedral  de  la 
Asimción,  el  cual  ya  había  obtenido  con  fe- 
cha 31  de  diciembre  de  1549  una  prórroga 
de  seis  meses  para  presentarse  al  Obispo  y 
Cabildo  de  la  iglesia  catedral  del  Río  de  la 
Plata.  Ante  el  nuevo  atraso  que  experimen- 
taba el  viaje  al  Río  de  la  Plata,  el  Licenciado 
Adame  pidió  otra  prórroga  de  un  año,  la  cual 


(5)   Véafte  en  el  Apéndice  el  Documento  XXIII. 
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le  fué  concedida  con  fecha  27  de  octubre  de 
1550  (6). 

Cada  día  el  Obispo  don  fray  Juan  de  Ba- 
rrios comprendía  que  aumentaban  las  difi- 
cultades para  hacerse  cargo  del  Obispado  de 
la  Asunción.  Con  el  fracaso  de  Alanís  de 
Paz  puede  afirmarse  que  terminaron  sus  es- 
peranzas de  llegar  al  Río  de  la  Plata  y  al 
Paraguay.  Los  mismos  Reyes  de  España  se 
dieron  cuenta  que  por  el  momento  más  valía 
pensar  en  la  persona  de  don  fray  Juan  de 
Barrios  para  la  sede  de  cualquier  otro  Obis- 
pado que  no  fuese  el  de  la  Asunción.  Así 
no  es  de  extrañar  que  cuando,  por  este  tiem- 
po, llegó  de  Roma  y  de  Boloña  el  Padre  José 
de  Robles,  dominicano,  del  convento  de  Car- 
tagena, nombrado  Vicario  general  de  la  Or- 
den en  el  Río  de  la  Plata,  para  pasar  a  esta 
Provincia  en  compañía  del  Obispo  don  fray 
Juan  de  Barrios  y  fundar  en  ella  varios  con- 
ventos, se  encontrase  con  la  novedad  de  que 
el  Obispo  había  renunciado  a  su  viaje  al  Río 
de  la  Plata  y  ya  estaba  nombrado  para  ocu- 
par el  Obispado  de  Santa  Marta  en  el  Nuevo 
Reino  de  Granada  (7). 

(6)  Véase  en  el  Apéndice  el  Documento  XXIV. 

(7)  José  Manuel  Groot,  Historia  eclesiástica  y  civil  de 
Nueva  Granada,  Bogotá,  1899,  t.  I,  cap.  VI,  p.  103.  Manuel  de 
Mendiburu,  en  su  Diccionario  Histérico-biográfico  del  Perú, 
Lima,  1876  pp.  18-19,  anota  que  don  fray  Juan  de  Barrios 
fué  promovido  a  la  silla  de  Santa  Marta  en  el  año  1550.  Este 
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El  Padre  José  de  Robles  había  traído  de 
Roma,  bien  autenticadas,  reliquias  de  santos 
mártires  para  las  iglesias  de  los  conventos 
de  su  Orden  que  iba  a  fundar  en  el  Río  de 
la  Plata.  Entonces,  Carlos  V,  a  fin  de  que  el 
Padre  Robles  pudiese  pasar  igualmente  a 
América,  rogó  al  General  de  los  dominicanos 
que  autorizase  al  Padre  Robles  y  a  los  treinta 
religiosos  que  con  él  debían  trasladarse  a] 
Ríoi  de  la  Plata,  a  que  se  dirigiesen  a 
Cartagena  de  Indias  y  allí  levantasen  sus 
conventos.  Obtenida  la  aprobación  del  Ge- 
neral de  los  dominicanos,  el  Padre  Robles, 
con  el  título  de  Vicario  general,  y  sus  treinta 
raligiosos,  se  embarcaron  en  la  misma  expe- 
dición en  que  se  dirigían  al  Nuevo  Reino 
de  Granada  los  Oidores  que  debían  fundar  la 
Real  Audiencia  en  Santafé  (8). 

El  4  de  marzo  de  1551,  el  Licenciado  Fran- 
cisco Adame,  deán  de  la  Iglesia  catedral  de 

Obispo  fué  el  séptimo  que  ocupó  el  Obispado  de  Santa  Marta. 
Sus  antecesores  fueron  don  Alonso  de  Tobes,  don  fray  Cris- 
tóbal Brochero,  don  Juan  Fernández  de  Angula,  don  fray 
Tomás  Ortíz  y  don  fray  Martín  de  Calatayud.  (Cf.  Gil  Gon- 
zález Dávila,  Teatro  eclesiástico  de  la  primitiva  iglesia  de  las 
Indias  Occidentales  . . .  t.  II.  p.  64).  Rómulo  D.  Carbia,  en  su 
Historia  eclesiástica  del  Río  de  la  Plata,  ignoró  estos  porme- 
nores. El  mismo  lo  confiesa  en  el  t.  I,  p.  81:  «Del  obispo  sólo 
sé  que  fué  promovido  al  Obispado  de  Santa  Marta,  pues  así 
consta  en  la  consulta  hecha  al  Consejo  de  las  Indias,  el  23 
de  octubre  de  1552,  con  motivo  de  la  elección  de  fray  Pedro 
de  la  Torre.» 

(8)  Groot,  Historia  eclesiástica  y  civil  de  Nueva  Granada, 
t.  1,  pp.  103-104. 
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la  Provincia  del  Río  de  la  Plata,  se  presentó 
a  los  Reyes  a  exponer  que  estaba  a  punto  de 
embarcarse  en  los  navios  del  gobernador  Die- 
go de  Sanabria  «y  pues  nos  constaba  que 
don  fray  Juan  de  Barrios,  Obispo  del  dicho 
Obispado,  no  iba  allá»,  le  fuesen  entregados 
los  ornamentos  que  el  Obispo  había  com- 
prado para  llevar  al  Río  de  la  Plata,  «pues 
de  otra  manera  su  ida  a  aquella  tierra  seria 
de  balde  y  no  se  podría  emplear  en  el  servicio 
de  la  dicha  iglesia  como  sería  menester». 
La  Reina  accedió  a  esta  solicitud  mediante 
ima  Real  Cédula  dirigida  en  la  fecha  indicada 
del  4  de  marzo  de  1551  a  los  Oficiales  de  la 
Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla  (9) ;  pero 
el  Licenciado  Francisco  Adame  tampoco  se 
embarcó  en  la  armada  del  gobernador  Diego 
de  Sanabria,  sino  que  acompañó  como  deán 
de  la  iglesia  catedral  de  Santa  Marta  al 
Obispo  don  fray  Juan  de  Barrios,  el  cual 
completó  su  coro  metropolitano  con  don  Lo- 
pe Clavijo,  arcediano;  don  Miguel  Espejo, 
tesorero ;  don  Gonzalo  Mejía,  chantre,  y  don 
Alonso  Quiz,  canónigo  (10). 

Don  fray  Juan  de  Barrios  no  tuvo  necesi- 
dad de  hacer  una  nueva  erección  de  cate- 
dral para  su  Obispado  de  Santa  Marta,  sino 

(9)  Véase  en  el  Apéndice  el  Documento  XXV. 

(10)  Groot,  Historia  eclesiástica  y  civil  de  Nueva  Granada, 
t.  1,  p.  118. 
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que  — como  dice  Groot —  «aplicó  para  esta 
iglesia  la  que  acababa  de  efectuar  para  la  de 
la  Asunción,  y  es  la  que  rige  y  gobierna  la 
Catedral  metropolitana  de  Santafé»  (11). 

No  deja,  pues,  de  ser  interesante  el  hecho 
de  que  tanto  las  reliquias  de  santos  destina- 
das para  la  catedral  de  la  Asunción,  como 
las  disposiciones  relativas  a  la  erección  de 
este  Obispado,  a  causa  del  fracaso  de  la  ex- 
pedición de  Alanís  de  Paz,  por  los  manejos 
de  los  amigos  de  Domingo  de  Irala,  hayan 
servido  para  la  iglesia  de  Santa  Marta,  en 
el  Nuevo  Reino  de  Granada. 

En  Sevilla,  el  Obispo  don  fray  Juan  de 
Barrios  y  su  coro  metropolitano  se  encon- 
traron con  fray  Pedro  de  Miranda,  nombrado 
Vicario  general  de  los  dominicanos  de  Santa 
Marta  en  lugar  del  Padre  fray  José  de  Ro- 
bles que  debía  volver  a  su  convento  de  Se- 
villa, y  así  embarcaron  todos  en  una  fecha 
que  no  podemos  precisar,  sabiendo  sólo  que 
llegaron  a  Santa  Marta  en  el  año  1552  (12). 

Al  año  siguiente  don  fray  Juan  de  Barrios 
se  trasladó  a  la  ciudad  de  Santa  Fe,  la  cual 

(11)  Groot,  Historia  eclesiástica  p  civil  de  Nueva  Granada, 
i.  1,  p.  117.  En  el  Apéndice  n°  2  se  reproduce  en  español  la 
Erección  del  Arzobispado  del  Nuevo  Reino  de  Granada  inclu- 
yendo la  Bula  con  que  el  Papa  Paulo  III  creó  el  Obispado 
del  Rio  de  la  Plata;  pero  se  suprime  toda  la  parte  relativa  a 
los  cargos  y  oficios  del  coro. 

(12)  Groot,  Historia  eclesiástica  p  civil  de  Nueva  Granada, 
t.  I,  p.  117. 


150 


ENRIQUE  DE  GANDÍA 


lo  recibió  con  gran  júbilo  (13).  Tres  años 
después,  en  1556,  el  día  de  Pascua  del  Espí- 
ritu Santo,  el  Obispo  reunió  y  presidió  en 
esta  ciudad  un  Sínodo  Episcopal  en  el  cual 
se  sancionaron  unas  constituciones  divididas 
en  diez  títulos  que  son  un  modelo  de  bondad 
y  de  justicia  en  todo  lo  que  se  refiere  al  tra- 
tamiento de  los  indios  (14). 

Se  publicaron  el  3  de  junio  de  1556  y  como 
obligaban  a  los  españoles  a  restituir  a  los 
indios  lo  que  les  hubiesen  tomado  indebida- 
mente, fueron  resistidas  con  energía.  El  Ca- 
bildo y  Regimiento  de  Santa  Fe  protestaron 
ante  la  Audiencia,  la  cual  declaró  el  19  de  oc- 
tubre del  mismo  año  que  el  Obispo  no  podía 
conminar  a  los  encomenderos  a  adoptar  ciertas 

(13)  Groot,  Historia  eclesiástica  y  civil  de  Nueva  Granada, 
t.  1,  p.  118  describe  el  recibimiento  que  se  le  tributó  al  Obispo 
en  esta  ocasión. 

(14)  Groot,  Historia  eclesiástica  y  civil  de  Nueva  Granada, 
t.  I,  pp.  119-120.  En  el  Apéndice  III  del  t.  I,  pp.  488-506  se 
reproducen  las  «Constituciones  sinodales»,  de  las  cuales,  para 
dar  una  idea  de  su  contenido,  vamos  a  repetir  los  títulos  de 
los  siguientes  capítulos:  Cap.  VIII,  «De  la  restitución  de  lo 
que  se  rancheó  de  los  indios  y  si  la  guerra  que  se  les  hizo 
fué  justa  o  no»;  Cap.  IX,  «Si  los  que  no  han  puesto  doctrina 
en  sus  indios  han  de  restituir  lo  que  de  ellos  han  llevado,  y 
a  quien  y  cómo  se  ha  de  restituir»;  Cap.  X,  «Si  los  encomen- 
deros son  obligados  a  restituir  a  sus  indios  lo  que  les  han 
llevado  de  más  de  la  tasa»;  Cap.  XI,  «Si  son  obligados  a 
restituir  los  que  han  sacado  de  santuarios  o  sepulturas»,  etc. 
El  Coronel  Juaquín  Acosta  se  ocupó  de  don  fray  Juan  de 
Barrios  en  su  Compendio  histórico  de  la  conquista  p  coloni- 
zación de  la  Nueva  Granada,  pero  cometió  algunos  errores  y 
no  conoció  el  verdadero  espíritu  de  las  constituciones  sino- 
dales. 
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resoluciones  porque  dichos  asuntos  corres- 
pondían a  la  Audiencia.  Lo  dispuesto  en  las 
Constituciones  Sinodales  quedó,  pues,  sin 
ningún  efecto  (15). 

Por  una  Real  Cédula  del  18  de  diciembre 
de  1556,  don  fray  Juan  de  Barrios  recibió  la 
orden  de  residir  en  Santa  Fe  (16).  El  Obis- 
pado de  Santa  Marta  quedó,  pues,  reducido 
a  una  simple  abadía  (17).  En  el  año  1558,  don 
fray  Juan  de  Barrios  fué  presentado  para 
Arzobispo  del  Nuevo  Reino  de  Granada  (18) 
y  el  Papa  Pío  IV  le  dió  este  nombramiento 
el  11  de  abril  de  1563  por  medio  de  la  Bula 
In  suprema  dignitatis  Apostolocce  Specula, 
la  cual  erigió  en  iglesia  metropolitana  la 
iglesia  de  Santa  Fe  y  convirtió  en  Obispados 
sufragáneos  las  iglesias  de  Cartagena  y  Po- 
payan  (19). 

Sin  embargo,  don  fray  Juan  de  Barrios  no 
se  atrevió  a  usar  su  título  de  Arzobispo  por- 
que en  la  Bula  que  le  había  enviado  el  Papa 
Pío  IV  se  había  equivocado  su  nombre  de 

Í16)  Groot,  Historia  eclesiástica  y  civil  de  Nueva  Granada, 
,  p.  124. 

(16)  Eduardo  Posada,  Apostillas  a  la  historia  Colombiana, 
p.  26. 

(17)  Juan  Florez  de  Ocariz,  p.  131,  apud  Posada,  loe.  cit. 

(18)  Relación  de  varios  pueblos  de  América,  original  en 
la  sección  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid 
(signatura  antigua:  J.  31.  n^  3000),  p.  294. 

(19)  Groot,  Historia  eclesiástica  y  civil  de  Nueva  Granada, 
t.  1,  p.  117,  y  Eduardo  Posada,  Apostillas  a  la  Historia  Co- 
lombiana, p.  26,  quien  trae  el  año  exacto. 
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Juan  por  el  de  Martín  (20).  El  Licenciada 
Francisco  Adame  fué  despachado  a  Roma 
para  obtener  la  corrección  de  la  Bula  (21) 
y  entretanto,  después  de  una  corta  excursión 
a  Tunja  en  mayo  de  1563  (22)  don  fray  Juan 
de  Barrios  hizo  derribar  la  iglesia  de  Santa 
Fe,  que  estaba  cubierta  de  paja,  para  edifi- 
car la  catedral  en  el  mismo  lugar  en  que  hoy 
se  halla  la  iglesia  metropolitana.  El  Obispo 
trajo  sobre  sus  hombros  la  primera  piedra 
fundamental  en  una  ceremonia  imponente  cu- 
ya concurrencia  admiró  la  humildad  de  don 
fray  Juan  de  Barrios.  El  templo  se  constru- 
yó lo  mejor  posible,  pero  por  la  impericia  de 
los  arquitectos  se  derrumbó  el  día  que  iban  a 
inaugurarlo  con  una  función  solemne  (23). 

El  Licenciado  Francisco  Adame  llegó  a 
Roma  por  el  tiempo  en  que  moría  el  Papa 
Pío  IV,  así  que  le  correspondió  al  Papa  Pío 
V  aclarar  la  cuestión  del  nombre  de  don  fray 
Juan  de  Barrios,  lo  cual  hizo  mediante  un 


(20)  Groot,  Historia  eclesiástica  p  civil  de  Nueva  Granada, 
t.  I,  p.  118,  y  Eduardo  Posada,  Apostillct^  a  la  historia  Co- 
lombiana, pp.  25-26. 

(21)  Mendiburu,  Diccionario  histórico-biográfico  del  Perú, 
t.  I,  pp.  18-19,  y  Groot,  Historia  eclesiástica  y  civil  de  Nueva 
Granada,  t.  I,  p.  144. 

(22)  Fray  Alonso  de  Zamora,  Historia  de  la  Provincia  de 
San  Antonio  de  la  Orden  de  predicadores  en  el  Nuevo  Reino 
de  Granada,  p.  228. 

(23)  Groot,  Historia  eclesiástica  y  civil  de  Nueva  Granada. 
t.  1,  p.  118. 
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breve  expedido  el  13  de  mayo  de  1567  (24). 
En  enero  de  1568  el  Papa  notificó  la  creación 
del  Obispado  de  Santa  Fe  a  los  Obispos  de 
Santo  Domingo  y  del  Perú  (25).  El  Licen- 
ciado Adame  se  puso  en  viaje  para  Nueva 
Granada;  pero  cuando  llegó,  el  Arzobispo 
don  fray  Juan  de  Barrios  ya  había  muerto 
el  12  de  febrero  de  1569.  La  erección  del  ar- 
zobispado tuvo  que  hacerla  el  Licenciado 
Adame  como  provisor  y  gobernador  eclesiás- 
tico en  sede  vacante.  Puso  la  primera  piedra 
de  la  catedral  el  12  de  marzo  de  1572  (26). 

En  el  Río  de  la  Plata  y  en  el  Paraguay 
nunca  se  tuvo  noticia  de  estos  hechos  y  sólo 
se  supo  el  nombre  de  don  fray  Juan  de  Ba- 
rrios por  la  pastoral  con  que  erigió  la  cate- 
dral de  la  Asunción,  fechada  en  Aranda  de 
Duero  el  10  de  enero  de  1548. 

Hoy  en  día,  es  esta  la  primera  vez  que  se 
reúnen  en  un  volumen  todos  los  documentos 
inéditos  relacionados  con  su  proyectado  Obis- 
pado del  Río  de  la  Plata  y  Paraguay  y  las 
noticias  bibliográficas  más  sobresalientes  re- 


(24)  Groot,  Historia  eclesiástica  y  civil  de  Nueva  Granada, 
t.  I,  p.  144,  y  Eduardo  Posada,  Apostillas  a  la  historia  Co- 
lombiana, p.  26. 

(25)  Juan  Florez  de  Ocariz,  p.  130,  apud  Posada,  loe.  cit. 

(26)  Groot,  Historia  eclesiástica  y  civil  de  Nueva  Granada, 
t.  I,  p.  144.  i 
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lativas  a  su  existencia  en  Nueva  Grana- 
da (27). 

Esperemos  que  siguiendo  nuestro  ejemplo 
otros  investigadores  nos  den  a  conocer  la 
documentación  que  sin  duda  ha  de  existir 
sobre  la  actuación  de  don  fray  Juan  de  Ba- 
rrios en  Nueva  Granada,  así  como  nosotros 
hemos  publicado  la  que  se  refiere  a  su  pro- 
yectado viaje  al  Río  de  la  Plata. 


(27)  Acerca  de  la  vida  de  don  fray  Juan  de  Barrios  en 
Nueva  Granada,  no  hay  un  solo  autor  que  al  ocuparse  de  él 
no  haya  cometido  confusiones  cronológicas.  «Dependen  estos 
errores  cronológicos  — dice  Eduardo  Posada  en  sus  Apostillas 
a  la  historia  colombiana,  p.  25 —  de  que  fray  Juan  de  los  Ba- 
rrios fué  primero  obispo  de  Santa  Marta,  y  que  en  tal  ca- 
rácter y  solamente  por  visita  vino  a  Santafé;  quie  luego  se  le 
ordenó  que  residiese  aquí  siempre  como  obispo  de  Santa  Mar- 
ta; y  que  luego  fué  nombrado  arzobispo  y  vino  enonoes  la 
bula  con  la  equivocación  del  nombre  de  Martín  por  Juan, 
cosa  bien  sabida,  y  que  demoró  la  erección  de  la  catedral 
metropolitana».  El  mismo  Posada  dió  como  probables  y  no 
rectificó  los  errores  de  Mendiburu  y  de  Groot  que  supusie- 
ron, respectivamente,  a  don  fray  Juan  de  Barrios  en  el  Cuz- 
co, en  1547,  y  en  la  Asunción  en  1548.  Por  ello  no  nos  extra- 
ñaríamos si  nosotros  también  hubiésemos  errado  en  algún  por- 
menor. 


• 

APENDICE 

A' 


DOCUMENTO  I 


R.  C.  a  don  Diego  de  Mendoza  para  que  presente  al  Papa  el 
nombramiento  hecho  para  el  Obispado  del  Río  de  la  Plata 
en  la  persona  de  fray  Juan  de  los  Barrios,  franciscano. 
Merling,  20  de  marzo  de  1547. 

El  Rey 

don  diego  de  mendo9a  del  nuestro  consejo  y  nuestro  enba- 
xador  en  rroma  entre  otras  mercedes  que  de  nuestro  señor 
auemos  Rescevido  y  Resoeuimos  tenemos  por  muy  principal 
las  tierras  que  a  permitido  y  dado  gra9ia  que  se  nos  descu- 
bran en  las  partes  del  mar  océano  para  que  los  yndios  natu- 
rales dellas  questan  syn  luz  ni  fee  ni  conocimiento  della  sean 
alumbrados  y  se  conviertan  a  nuestra  santa  fee  catholica  y  la® 
animas  dellas  se  saluen  y  por  que  como  quiero  que  ha  algu- 
nos días  que  auemos  mandado  poblar  de  xrisptianos  la  pi  ouin- 
cia  del  Ryo  de  la  plata  hasta  agora  no  se  a  proueydo  perla- 
lado  en  ella  y  por  la  buena  Rela9Íon  y  conf  ian9a  que  tengo  de 
fray  juan  de  los  barrios  de  la  borden  de  sant  fran9Ísco  que  hera 
mucho  fruto  en  la  conversión  de  los  yndios  naturales  de  aque- 
lla prouincia  es  nuestro  principal  yntento  le  avemos  presen- 
tado a  su  santidad  para  obispo  de  aquella  prouincia  en  los 
limites  que  por  nos  al  presente  o  por  tiempo  le  serán  señala- 
dos por  ende  yo  vos  encargo  e  mando  que  luego  que  esta 
veáis  llegueys  a  su  santidad  con  la  carta  de  crehen9ia  que 
con  esta  va  y  de  nuestra  parte  le  supliqueys  mande  criar  e 
ynstituir  el  dicho  obispado  en  persona  del  dicho  fray  juan  de 
los  barrios  con  los  limites  que  por  nos  le  serán  señalados  los 
quales  se  puedan  alterar  y  mudar  quando  y  como  adelante 
viéremos  que  conviene  para  cuya  dote  aseguramos  que  los 
diezmos  y  Rentas  eclesiásticas  j>ertenescientes  al  dicho  obis- 
pado baldrán  cada  año  doscientos  ducados  que  demás  que  con 
su  persona  esperamos  que  dios  nuestro  señor  será  seruido 
^or  el  ensalzanúento  de  nuestra  santa  fee  catholica  no«  hará  en 
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ello  muy  singular  gracia  y  beneficio  y  procura  que  en  el 
despacho  y  expedi9ión  de  las  bulas  se  de  el  mejor  Recaudo 
que  sea  posible  y  con  más  brebedad  que  de  vos  será  servido, 
de  merling,  a  veynte  de  mar9o  de  n^ill  e  quinientos  e  qua- 
renta  y  siete  yo  el  Rey  por  mandado  de  su  magestad  fran- 
cisco de  heraso. 


(Archivo  General  de  Indias,  de  Sevilla:  122-3-1.  L^.  1°.  í°. 
177.  V.  C.) 


DOCUIMENTO  II 

R.  C.  presentando  al  Papa  al  embajador  don  Diego  de  Men- 
doza. Morling,  20  de  marzo  de  1547. 

muy  santo  padre  y  señor  Reverendísimo:  yo  escriño  a  don 
diego  de  mendosa  nuestro  enbaxador  en  esa  corte  que  de 
nuestra  parte  presente  a  nuestra  santidad  la  persona  de  fray 
juan  de  los  barrios  de  la  borden  de  sant  francisco  para 
obispo  de  la  probincia  del  Rio  de  la  plata  que  es  en  las 
nuestras  yndias  del  mar  océano  por  ser  persona  docta  y  bene- 
mérita y  qual  conviene  para  salvación  de  las  almas  de  loa 
yndios  naturales  de  aquella  provincia  según  sus  méritos  vida 
y  dotrina  humillmente  suplico  a  vuestra  santidad  quedándole 
entera  fee  y  crehencia  aquello  mande  ansy  despachar  ha- 
ziendo  gracia  y  merced  al  dicho  fray  juan  de  los  varrios  de 
la  dicha  yglesia  y  obispado  con  los  limites  que  por  nos  serán 
señalados  de  que  demás  de  esperar  que  con  su  persona  dios 
nuestro  señor  será  seruido  por  los  respetos  que  nuestro  en- 
baxador dirá  lo  Resciviremos  en  muy  singular  gracia  y  bene- 
ficio de  vuestra  veatitud  cuya  muy  santa  persona  nuestro  se- 
ñor guarde  y  sus  dias  acresciente  a  bueno  y  prospero  Regimien- 
to de  su  unibersal  yglesia.  escrita  en  morling  a  v^ynte  de 
mar90  de  mili  e  .  quinientos  e  ,quarenta  y  syete  años.  jEl 
Rey.  Eraso. 


(Archivo  General  de  Indias,  de  Sevilla:  122-1-3.  L^.  1°.  f». 
177.  V.  C.) 


EL  PRIMER  OBISPO 


159 


DOCUMENTO  III 

R.  C.  al  embajador  de  España  en  Roma,  don  Diego  de  Men- 
doza, para  que  se  despachen  prontamente  las  bulas  de 
expedición  para  el  Obispo  del  Río  de  la  Plata,  fray  Juan  de 
Barrios,  presentado  por  el  Rep  al  Papa.  Monzón,  14  de 
septiemhrre  de  1547. 

El  principe 

Don  diego  de  mendosa  del  consejo  del  emperador  y  Rey 

nuestro  señor  y  su  enbaxa- 
dor  en  Roma  ya  sabéis  ce- 
de sa  altera  mo  su  magestad  por  la  bue- 
na Relación  que  tubo  de  la 
persona   vida   e   eos  tumbía 
al  enbaxador  de  Roma  sobre    de  fray  juan  de  barrios  de 
las  bulas  del  obispado  del  rrio    la  orden  de  san  francisco  le 
de  la  plata  presenté  al  obispado  de  la 

prouincia  del  rrio  de  la  pla- 
ta e  se  os  enbió  la  presen- 
tación del  dicho  obispado  para  que  entendyesedes  en  la 
yspidición  de  las  bulas  del  e  por  que  he  sydo  ynformado 
que  aviendose  propuesto  la  dicha  presentación  y  entendién- 
dose en  la  espedycion  de  las  dichas  bulas  se  perdyó  el  des- 
pacho que  nos  mandamos  enbiar  de  la  dicha  presentación  a 
cuya  causa  a  cesado  la  expidición  dellas  y  al  seruicio  de  dyos 
nuestro  señor  y  de  su  magestad  conviene  quel  dicho  obispo 
vaya  con  breuedad  a  la  dicha  provincia  y  que  no  se  detenga 
por  causa  de  las  dichas  bulas  he  acordado  de  os  mandar  en- 
biar el  treslado  de  la  dicha  presentación  y  de  la  carta  que 
sobrello  su  magestad  os  escriuió  para  que  por  virtud  de  los 
dichos  treslados  syno  parescieren  los  originales  se  acaben 
de  despachar  las  dichas  bulas  —  por  ende  yo  vos  mando 
que  veays  el  treslado  de  la  dicha  presentación  y  de  la  carta 
que  su  magestad  sobrello  os  escriuió  que  con  esta  os  mando 
enbiar  señalada  de  joan  de  samano  secretario  de  su  magestad 
e  sy  cuando  esta  Recibays  no  estuuieren  acabadas  de  despa- 
char las  bulas  del  dicho  obispado  por  virtud  de  los  originales 
las  hagays  espidir  por  virtud  de  los  dichos  treslados  y  deys 
orden  como  con  toda  brebedad  se  nos  enbien  y  por  que  me 
a  sydo  fecha  Relación  que  por  la  espidycion  de  las  bulas 
deste  obispado  se  piden  mas  derechos  que  se  han  pedido 
hasta  aqui  de  todas  las  demás  que  se  han  despachado  para 
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qualquiera  de  los  obispados  que  ay  erigidos  en  las  yndiaa  y 
como  veys  no  es  justo  que  en  esto  aya  agora  mas  nobedad 
que  hasta  aquí  yo  vos  encargo  y  mando  que  procureys  como 
por  la  espidicion  de  las  dichas  bulas  no  se  lleben  mas  de- 
rechos de  los  que  se  han  llebado  otras  bezes  en  las  yndias 
y  por  la  que  agora  nuevamente  se  erigió  en  la  prouincia  de 
popayan  que  en  ello  su  magestad  será  de  vos  muy  seruido, 
de  mon9on  de  aragon  a  catorze  dias  del  mes  de  septiembre 
de  lUDXLVII  años  yo  el  principe  Refrendada  de  samano 
señalada  de  gutierre  belazquez  gregorio  lopez  salmerón  her- 
nan  perez. 

(Archivo  General  de  Indias,  de  Sevilla:  122-3-1.  Lo.  1°,  fo. 
214.  C). 


DOCUMENTO  IV 

Erección  de  la  iglesia  y  Obispado  de  la  Asunción  del  Para- 
guay por  el  Obispo  Don  Fray  Juan  de  Barrios.  Aranda  de 
Duero,  10  de  enero  de  1548.  (1) 

Secretario  Gracia  (rubricado). 

Frater  loannes  Barrios  Dei  optimi  et  apostolÍ9e  sedis  mu- 
ñere, episcopus  et  servus  ecclesiei  asumptionis  del  Rio  de  la 
Plata  cuius  sub  christi  dei  euangelio  eterno  militanti  gratia 
et  pax  adeo  presente  et  eius  consubtantiali  et  unigénito  filio 
payis  auctori  qui  sub  diuini  corporis  effuso  cruore  donauit 
nobis  omnia  delicta  deleris  quod  adversum  not  erat  chirogra- 
fum  decreti  quod  erat  contrarium  nobis  et  ipsum  tulit  de 
medio  effigens  illud  cruyi  pa9Íficaris  per  sanguinem  cru9is 
eius  siue  que  in  terris  siue  que  in  9elis  sunt.  Placuit  diuine 
bonitati  hispaniarum  Reges  adeo  9elebres  perfuere  haros  qui 
necdum  barbáricos  enses  ac  moles  qui  illorum  victoriam 
sequuntur  e  ,'medio  efugarent.  Verura  sui  patrimonii  et  víita 


(1)  Este  documento,  como  todos  los  demás  publicados  en  este  Apén- 
dice, es  completamente  inédito.  En  el  Archivo  Nacional  de  ¡a  Asunción 
febrero  1°  de  1902,  nám  XVI,  pp.  590-596)  hay  un  extracto  de  este 
ocumento  que  se  encuentra  original  en  el  Archivo  de  la  Asunción, 
vol.  1°.  núm.  15.  El  extracto  lleva  el  siguiente  título:  «Pastoral  de  Fray 
Juan  de  Barrios  primer  obispo  del  Paraguay  con  motivo  de  la  creación  de 
la  Santa  Iglesia  Catedral  de  la  Asunción,  mediante  bula  de  Pablo  111 
de  fecha  1°  de  julio  de  1547».  Trátase  de  un  resumen  que  carece  de  todo 
valor  científico.  Lo  mismo  ocurre  con  la  versión  aparecida  en  el  t.  II  de 
la  Colección  de  documentos  retalióos  a  la  historia  de  América  p  particU' 
larment9  a  la  historia  del  Paraguay,  de  Blas  Garay  (Asunción,  1899-1901). 
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prodigi  facti  remolissimas  et  incógnitas  penetrarent  regiones 
ac  idolatrie  mostró  inde  sublato  euangelium.  vite  cru9Ís 
vexilo  hinc  inde  triunphante  christianorum  magna  stipante 
caterua  plaudite  religione  chrisliana  magnis  auspitiis  late 
diffuese  que  plantai^ent  hi  sunt.  Serenissima  Regina  joana  ac 
illus  genitus  invictissimus  charolas  maxiraus  imperator  sem- 
per  augustus  Rei  secularis  ex  dei  electione  solos  et  induvi- 
tatus  monarca  quorum  cura  girce  hoc  potissimun  versatur. 
Ut  omnes  gentes  eamdem  hortodoxam  profiteantur  fidem  et 
universum  orbis  ad  unius  veri  dei  cultum  Redigatur  fiatque 
unum  ouille  et  unus  pastor  adque  juxta  Beatissimi  pauli 
oraculum  unum  Corpus  unus  spiritus  una  spes  unüs  deús  tina 
fides  unum  baptisma  unus  deus  et  pater  omnium  qui 
super  omnes  et  super  omnia  et  ómnibus  nobis  a  cunc- 
tis  uniformiter  proel amantibus  ab  hoc  quippe  innúmeras 
Rales  carinas  adque  Triremes  a9Íle  caribdim  et  aliisque 
pluribus  9erules  maris  angustiis  exposuere.  Ob  hoc  sane 
ineffabilis  suorum  Regnorum  Tesauros  quasi  manu  unde- 
quaque  per  fossa  per  abruptas  et  incultas  oras  etiam  ñeque 
asse  mundani  lucri  inde  sperantes  hércules  illo  suo  nostro 
sepissime  et  affatim  proje9erunt  attentantes  iter  vel  euntibus 
vel  Redeuntibus  multis  nominibus  infaustum  Nullum  tamen 
infelitius  qum  qui  plureis  Christiani  nominis  augustum  non 
contingebat  ac  pene  duplicabat  molestiam  quod  gentem  illam 
esperireutur  tantum  laboris  desudabatur  ob  hoc  Res  utique 
dilucidissima  est.  Electos  viros  qum  plurimos  nec  dum  in 
arte  militari  verum  etiam  in  omni  genere  eruditionis  ac 
pietate  ad  barbaros  et  fere  vestialiter  viuentes  homines 
destinauit  alteros  quiden  qui  illos  suo  rregulari  S9eptro 
summitterent.  alteros  vero  qui  sacra  dei  templa  hedificarent 
et  ad  sin9eram  fidei  veritatem  radiis  veri  theologie  illumi- 
natos  illos  rredigerent  et  immaculatan  quam  hedificarent 
celesiam  si  forte  diabólico  instituto  misserent  a  feda  bar- 
barie appela9Íone  vendicarent  prospiciebat  nimium  Regia 
prudentia  id  quod  verissimum  est  non  mediocriter  ad  chris- 
tiane  Religionis  hornamentiim  fa9eret  ñeque  domino  conatur 
aut  legatur  in  tenplis  quod  non  gravisimo  doctisimoque 
placeré  queat  hoc  est  quod  non  ex  diuinis  libris  haustum  sit 
aut  9erte  a  viris  eximiis  profectii  demun  tante  solertia  tan 
ingenti  cura  et  auguste  opera  huius  rei  estudio  infatigabili 
Christiani  nobis  sunpta  prouintia  annis  non  pautis  insuade- 
rent  ut  illis  incolis  in  quibus  ab  incognitis  seculis  hastarot 
vel  baldagon  et  Reliqui  barataenerine  speriricie  colevant  Jan 
non  nisi  diuinum  nomen  sacratissimi  hypostactÍ9e  laudes 
originei  Cantus  diuinorum  panegiri9e  martirum  sanguis  vir- 
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ginum  puritas  ecclesie  dogmata  et  pontifiiia  jura  hiñe  inde 
Resonant  adque  tripudiant  loquant  ipse  opera  testentur  Rem 
quondi  prophane  blasfemie  et  demonum  nominibus  plene 
Regiones  nunc  vero  insule  Christiane  et  oppida  felicissima 
Christe  ac  gloria  miülie  ducata  huius  felivitatis  partÍ9Íi>es 
sunt  Cumana  perlarum  üumen  venetia  minor  sancta  marta 
Nomen  dei  darie  panamá  nicaragua  indica  cartago  profunda 
loca  perutha  jucatan  cocumelec  ñumen  palmarum  hispánica 
Ínsula  et  aliaque  plurima  Regiones  que  adeo  diuini  cultus 
schemate  fulgens  exhuberalissimis  templis  ac  monacohrum 
zenobiis  hinc  inde  Construtis  ut  veré  de  illis  Respetu  nostri 
diuinum  juditium  jam  verificentur  erunt  nouisimi  primi  et 
primi  nouisimi  hoc  vero  ingens  diuini  amoris  incendium 
piisimorum  horum  Regum  studio  factum  est  quibus  sic 
fauit  diuina  Clementia  ut  non  solum  Regalis  s^etro  ountos 
ante9edunt  verum  pictate  precipua  fidem  precuntis  propaguit 
Qua  propter  mihi  magis  interea  lÍ9ebit  illis  mentem  iliam 
Regibus  dignamque  fortunam  quelque  apostólica  gratular! 
ofelicem  Christi  populum  si  passim  contingat.  Tales  esse 
principes  quibus  christi  gloriam  nihil  sit  antiquius  qui  totum 
Regnum  ornatum  moribus  et  vitam  Referant  quibus  eiiam  si 
9eptrum  detrahas  lamen  Reges  Christianos  agnoscas  in  quibus 
sane  fortunam  qum  antiquitas  <;:ecam  fa^iebat  oculatem  vi- 
deas  qui  generis  sui  longge  clarissima  schemata  morum  suo- 
rum  ornamentis  illustrant  Regioni  dignitatem  vita  integritale 
conduplicant  ymfjíeriali  aquile  nes^is  quid  magestatis  additum 
videt  posquam  his  similis  nos  habentes  princii>es  totius  orbis 
monarchiam  tenent  quid  sui>erest  Nisi  Christum  optimun  maxi- 
munque  compre9cmur  ut  istam  mentem  illis.  illos  vero  no- 
bisque  diutissime  seruet  incólumes  ad  tantam  itaque  exube- 
ranliam  ut  ad  rrem  breuiter  veniamus  horum  principum 
euenit  Clementia  quod  fluuii  argentei  prouin9Íam  inter  alias 
dictioni  imperatorie  submissam  ereptanque  ab  barbárica  et 
diabólica  potestate  non  solum  ab  inmendo  demonum  cultu 
lauerit  verum  verbo  dei  utrouique  disseminato  ordo  jerar- 
chicus  qum  Romana  tener  eclesia  in  illa  obserueter  apposto- 
lico  hoc  implóralo  consensu  episcopatum  Cathedrale  tem- 
plum  ac  perrochiales  ecclesias  dignitates  canonicatas  preben- 
das DenefÍ9Ía  et9^lera  huius  in  ipsa  erigere  construere  edifi- 
care et  fundare  omnino  Regio  hoc  hauito  Consilio  decreuerit 
atque  ut  rrem  effectui  comendarent  me  inhulilem  et  omnino 
ad  tante  Rei  execulionem  inanilem  cum  apud  illos  plurimi  non 
daesent  qui  oplime  valerent  suis  sanctisimis  votis  moribus  et 
doctrina  satisfacere  me  ex  ordine  minoritarum  serphÍ9Í  fran- 
9ÍS9Í  extraxerunt  et  in  primun  ecclesie  asumptionis  flumii 
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argente!  immerito  nominauerunt  et  elígerunt  episcopum  quo- 
rum pie  petitioni  et  electioni  sanctisimus  dominus  nostre  papa 
paulus  terius  patemalis  afetu  ut  par  est  Condes  appostolicas 
litteras  per  manus  Regias  nobis  subpeditandas  solerti  cura 
destinavit  Destinavit  (sic)  quas  quidem  litteras  in  menibranis 
more  rromano  conscriptas  appostolico  plumbo  in  filis  seri- 
ceis  Rubei  croccique  coloris  pendentes  sanas  integras  non 
viciatas  nec  in  aliqua  sui  parte  suspectas  &ed  omni  prorsus 
nicis  et  suspitione  carentes  is  qui  Regium  agebat  negocium 
nobis  presentauit  quas  quidam  ea  qua  decui  Reverentia  et 
submissione  sus9epimus  et  legimus  series  vero  earum  litte- 
ratum  appostolicarum  de  verbo  ad  verbum  est  qui  sequitur. 

(1)  Paulus  episcopus  servus  seruorum  dei  ad  perpetuara  rei 
memoriam  Super  specula  militantis  e  ecclesie  maritis  li^et 
imparibus  diuina  dispositione  locati  ad  universas  orbis  prouin- 
cias  et  loca  presertini  omnipotentis  dei  misericordia  per 
catholicos  Reges  et  principes  ab  infidelibus  et  barbaris 
nationibus  nostris  temporibus  Recuperata  et  acquisita  a9Íem 
nostre  meditationis  pasim  rreflectimus  ut  in  I09ÍS  ipsis 
dignioribus  titulis  decoratis  plantetur  RadÍ9Ítus  Christiana 
Religio  et  eorum  incole  ac  habitatores  venerabilium  presulum 
doctrina  et  auctoritate  sufulti  profitiant  semper  in  fide  et 
quod  in  temporalibus  sunt  adepti  non  careant  in  spiritualibus 
incremento  opem  et  operam  libenter  impendimus  efficaces. 
Sane  cum  inter  9etera  prouin9Ías  in  insulis  indiarum  maris 
oc9eani  concedentes  Domino  auspitiis  Carissimi  in  xrispto 
filii  nostri  Caroli  Romani  imperatoris  semper  augusti  qui 
etiam  Casteli  et  legionis  Res  existit  nouiter  Repertas  et 
aquisitas  ac  eius  temporali  di^ioni  subjectas  sit  una  Ínsula 
del  Rio  de  la  plata  nuncupata  cuius  incole  et  habitatores 
diuine  legis  ex  partes  absque  alique  fidei  orthodoxe  instruc- 
tione  vivunt  et  in  que  aliqua  ecclesia  nondum  erecta  existit 
ac  propterca  ut  ipsi  incole  et  habitatores  Rationis  et  huma- 
nitatis  capa9es  fidei  predicte  adhereant  et  discusis  errorum 
tenebris  ad  lucem  veritatis  perueniant  et  saluatorem  nostrum 
dominum  nostrum  Yesum  Xrisptum  totius  humani  generis 
Redemptorem  agnescant  ne9esa  sit  nihi  spiritualium  semina 


(1)  La  bula  del  Papa  Paulo  III  que  aquí  se  transcribe  incluida  dentro 
de  la  Pastoiral  del  Obispo  Fray  Juan  de  Barrios,  es  la  única  parte  de  est» 
documento  que  fué  publicada  correctamente.  La  dió  a  luz  el  P.  Pablo  Her- 
nández, S.  J.  en  la  Revista  eclesiástica  del  Arzobispado  de  Bueno»  Aires, 
t.  IV  p.  621,  en  un  artículo  titiüado  Orígenes  de  las  Iglesias  del  Río  de 
la  Plata.  El  P.  Hernández  publicó  esta  bula  en  latín  en  las  pp.  621  a  623, 
«deshaciendo  las  abreviaturas».  Comienza  con  las  palabras  «Paulus  episco- 
pus...» y  tenmina  con  «anno  tertio  décimo».  Nosotros  hacemos  da  esta 
Bula  una  reproducción  pakográfica. 
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plantare  et  dominici  ouilis  ad  quod  oues  errantes  Reducantur 
et  in  eo  Redacte  perseuerent  septa  construere.  Nos  habita 
super  hiis  cum  tratribus  nostris  deliberatione  matura  de  illo- 
rum  consilio  et  apostolice  potestatis  plenitudine  pretato 
Carolo  imperatore  et  Rege  super  hoc  nobis  humiliter  supli- 
cante ad  omnipotentis  dei  laudem  et  gloriam  ac  gloriossisime 
eius  genitricis  marie  totiusque  curie  9elestis  honorem  et 
ipsius  fidei  catholice  exaltacionem  ac  mcolarum  et  habita- 
torura  predictorum  salutem  oppidum  etiam  del  Rio  de  la 
plata  in  eadem  prouin9Ía  in  que  aliqui  fideles  morantur 
consistens  Ciuitatis  titulo  auctoritate  appostolica  tenore  pre- 
sentium  insignimus  et  illub  in  Ciuitatem  que  del  rrio  de  la 
plata  nuncupetur  et  in  ea  Cathedralem  ecclesiam  del  rrio  de  la 
plata  nuncupando  qui  eidem  ecclesia  j^resit  et  in  ea  Ciuitate 
predicta  it  sibi  assignanda  diopesi  verbum  dei  predÍ9et  ac 
eorum  Íncolas  infideles  ad  orthodoxe  fidei  cultum  conuertat 
et  conuersos  in  eadem  fide  instruat  et  confirmet  eisque  baptis- 
mi  gratiam  irapendat  ac  tam  illis  sic  conuersi  quara  aliis 
ómnibus  fidelibus  in  ciuitate  et  diócesis  huiusmodi  pro  tem- 
pore  degentibus  ac  ad  eas  declinantibus  sacramenta  ecclesias- 
tica  et  alia  spiritualia  ministret  ac  ministrare  episcopalem 
iurisdictionem  auctoritatem  et  potestatem  libere  exergere 
valeat  ac  dignilates  canonicatus  et  prebendas  aliaque  beneficia 
eclesiástica  cun  cura  et  sine  cura  erigeat  et  instituat  ac  alia 
spiritualis  conserat  et  seminet  prout  diuini  cultus  augmento  et 
ipsorum  incolarum  animarum  saluti  expediré  cognouerit  et 
qui  archiepiscopo  Ciuitatis  Regum  pro  tempore  existenti 
Castelle  et  legionis  Rebigus  que  ad  hoc  libera  esse  jure  me- 
tropolico  subsit  ac  ex  ómnibus  iuibi  pro  tenpore  prouenienti- 
bus  preterquam  ex  auro  et  argento  et  aliis  metalis  gemnis 
et  lapidibus  pregiosis  que  pro  tenpore  existentibus  Castelle 
et  legionis  Regibus  quo  ad  hoc  libera  esse  decernimus  de- 
9Ím^as  et  primitias  de  jure  debitas  9e1jBraque  Episcopalia 
jura  prout  alii  in  hispania  Episcopi  de  iure  vel  consuetudine 
exigunt  et  percipiunt  erigiré  ac  i>er9Ípere  libere  et  lÍ9Íte  valeat 
cum  sede  ac  mensa  et  aliis  insigniis  ac  iurisdictionibus  Epis- 
copalibus  nec  non  priuilegiis  inmunitatibus  gratiis  quibus  alie 
cathedrales  ecclesie  ac  illarum  presules  in  eadem  hispania  de 
iure  vel  consuetudine  utuntur  protuntut  et  gaudent  ac  uti 
poliri  et  gaudere  poterunt  quomodo  libet  in  futurum  auctori- 
tate et  tenore  premissis  erigimus  et  instituimus  ac  eidem 
ecclesie  opidum  predictum  sic  per  nos  in  ciuitatem  erectum 
pro  ciuitate  et  parte  prouincie  del  rrio  de  la  plata  huiusmodi 
quam  ipse  Carolus  Imperator  et  Rex  positis  limitibus  staLuerit 
et  statui  mandauerit  quos  idem  Carolus  Imperator  ^t  pro 
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tempere  existens  castelle  ac  legionis  Rex  dum  et  quando  ac 
totiens  quotiens  sibi  expediens  videbitur  in  totum  vel  in 
partera  augere  extendere  mutare  et  alterare  libere  et  li9ite 
valeat  pro  dio9esis  ipsarumque  ciuitatis  et  dio9esis  íncolas  et 
habitatores  pro  clero  et  populo  con9edimus  et  asignamus  nec 
non  illius  mense  episcopal!  predicte  pro  eius  dote  rredditus 
annos  Du9entorum  auri  per  ipsum  carolum  imperatorem  et 
rregen  ex  Reditibus  annuis  ad  eum  in  dicta  prouintia  expec- 
tantibus  asignandos  doñee  fructus  ipsius  mense  ad  valorem 
du9entorum  ducatorum  sinilium  ac9endant  anuatin  aplicamus 
et  insuper  jus  patronatus  et  presentandi  infra  annum  propter 
I09Í  distan9Íarum  personas  idóneas  ad  erectam  ecclesiam  pre- 
dictam  quo9Íens  illius  vocatio  ac  prima  vÍ9e  dumtaxat  ex- 
9epta  pro  tempore  occurerit  Romano  pontifici  pro  tempore 
existenti  per  eum  in  eiusdem  eclesiei  episcopum  et  pastorem 
ad  presentaíionem  huiusmodi  prefi9iendam  nec  non  ad  dig- 
nitates  canonicatus  et  prebendas  ac  benefi9ia  erigenda  hujus- 
modi  tanti  ab  eorum  primena  erectione  hujusmodi  postquam 
erecta  fuerit  quam  es  tune  deinpces  pro  tempore  vacantia 
episcopo  del  rrio  de  la  plata  pro  tempore  existenti  similiter 
per  eum  ad  presenta9Íonem  hujusmodi  in  ipsis  dignitatibus 
canonicatibus  et  prebendis  ac  beneficiis  instituendis  prefacto 
carolo  imperatori  et  pro  tempore  existent  castelle  et  legionis 
Regi  de  semilli  consüio  auctoritate  et  tenore  supradictis  ira 
perpetuum  Reseruamos  con9edimus  et  asignamus.  Nuli  ergo 
omnino  hominum  liceat  anc  paginara  nostre  erectionis  insti- 
tutionis  con9esionis  asignationis  aplicationis  apropiationís 
Resurectonis  et  asignationis  infringeri  vel  ei  ausu  tenierario 
contraire  siquis  Siquis  (sic)  autera  hoc  atentare  Presuraerit 
indignacionem  omnipotentis  dei  ac  beatorura  datura  Rorae 
apud  petrum  anno  incarnationis  dorainice  raillesimo  quingen- 
tessimo  quadragesirao  séptimo  kalendas  Julii  pontificatus 
nostri  anno  tertio  décimo  (1). 

CCCL.  jo.  Mileti  Bartolomeus  de  Recronto  promagrisem 
30.  bon  Ruque  jo  Anz  Cuimig  M.  Crascis  jultus  tonnes.  V. 
Morteramus  p  cominii  nihil  ga  no  sunt  structus  Prz  de  f  ulgino 
Mo.  CCCL  ran  Residuura  de  consensu  orani  Ricenvias  st 
marsac.  Postquara  quidem  litterarura  apostolicarura  peresenta- 
9Íonem  et  rrecepiionem  ut  premititur  factus  íuimus  pro  parte 
serenissirae  domine  Yoane  at  caroli  semper  augusti  eiusdera 
filii  hispaniarura  rregnura  devita  cura  instantia  Requisiti  ut 
aa  honorem  gloriosissirae  virginis  raarie  asuraptionis  dedicata 


(1)  Hasta  aquí  llega  la  parte  de  la  Bula  piiblicada  por  el  P.  Hernán- 
dez in  loe,  cit. 
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in  eiusdem  pro^edentium  imprefacta  nostra  Cathedrali  eclesia 
ad  honorem  gloriosissime  virginis  marie  asumptions  dedícala 
et  in  dicta  ciuitate  et  prouintia  del  rrio  de  la  plata  fabricata 
dignitates  canonicatus  et  prebendas  ac  por9Íones  aliaque  be- 
nefitia  et  oíigia  eclesiástica  quotquot  et  prout  melius  expe- 
diré viderimus  tan  in  ciuitate  quam  per  totam  diocesem  eri- 
geremus  et  institueremus.  Nos  igitur  Frater  Yoanes  de  los 
barrios  episcopus  predictus  ac  comisarius  appostolicus  pre- 
factus  attendens  peticionem  et  rrequisitionem  hiusmodi  jus- 
tas fore  et  rationi  consonas  cupientesque  ut  verus  obedians 
filius  appostolica  jussa  nobis  directa  renerenter  exequi  ut 
tenemur  comisionen!  predictam  a9eptauimus  et  eadem  auctori- 
tate  appostolica  qua  fungimur  in  hac  parte  prefacta  mages- 
tate  instante  et  pétente  in  predicta  cathedrali  eclesia  ciuitatis 
et  prouintie  del  rrio  de  la  plata  ad  honorem  dei  et  domini 
nostri  ihu  chirsti  ac  beatissime  marie  virginis  malris  eius 
cuius  et  sub  cuius  titulo  per  prefatum  sanctissimum  nostrum 
cathedralis  eclesie  est  erepta.  Tenore  presentium  erigimus 
creamus  et  instituimos: 

(2)    La  dignidad  de  Dean  que  es  la  primera  después  de  la 

Pontifical  ha  de  estar  en  la  misma  Yglesia, 
Dean  el  qual  ha  de  cuidar  y  procurar  que  el  Oficio 

divino  y  todas  las  demás  cosas  que  pertenecen  al 
culto  divino,  así  en  el  coro  y  Altar  como  también  en  las  pro- 
cesiones en  la  Yglesia  y  fuera  en  el  Cavildo  dentro  y  fuera 
de  la  Yglesia  se  hagan  con  silencio  Rita  y  recatadamente  con 
la  decencia  y  modestia  devida  al  qual  también  ha  de  tocar 
dar  licencia  a  las  personas  que  con  causa  expresa  necesitan 
salir  del. 

El  Arcediano  de  la  dicha  Ciudad  al  qual  ha  de  tocar  el 
examen  de  los  clérigos  que  se  han  de  ordenar, 

Arcediano  asistir  al  Prelado  quando  solemnemente  ce- 
lebra   Pontificales,   la    visita    de   la   Ciudad  y 

obispado  si  se  le  encargare  el  Prelado,  y  las  demás  cosas 


(2)  El  documento  sigue  en  latín;  pero  nosotros  vamos  a  continuarlo 
publicando  la  «Copia  traducida  del  original  de  la  erección  del  Obispado 
del  'Paraguay»  que  se  halla  en  el  mismo  legajo  que  contiene  la  Pastoral 
latina  y  que  comienza  así:  «Erección  de  la  Yglesia  Cathedral  de  la  Assump- 
cion  del  Paraguay,  hecha  por  su  primer  obispo  electo  Don  Fray  Juan  de 
Barrios,  en  el  lugar  de  Aranda  de  Duero,  diócesis  de  Osma  en  el  día  10 
de  enero  de  1548. 

Por  tener  de  las  presentes  erigimos  e  instituímos  Cathedral  la  Yglesia  de 
la  Asumpcion  del  Río  de  la  Plata  en  honra  de  Dios  y  de  nuestro  Señor 
Jesu  Christo  y  de  la  Bienaventurada  siempre  Virgen  María,  su  madre,  vajo 
del  qual 'Título  ha  sido  erigida  Yglesia  Cathedral.» 
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que  según  derecho  común  le  toca  exer^er,  el  qual  ha  de  ser 

por  lo  menos  Bachiller  graduado  en  universidad  en  uno  de  los 
derechos,  o  en  la  sagrada  Teología. 

Dignidad  de  Chantre  en  la  qual  no  pueda  ser  presentado 
ningúna  persona  que  por  lo  menos  no  sea  docto,  y 
Chantre    perito  en  el  canto  llano,  el  qual  deve  asistir  en 
el  Facistol,  y  enseñar  a  calntar  a  los  sirvientes  de 
la  Yglesia,  y  ordenar,  corregir,  y  enmendar  lo  tocante  así 
en  el  coro  como  en  cualquiera  otra  parte  por  si  y  |no  por  otro. 
La  Magistral  a  la  qual  no  deve  ser  presentada  persona 
alguna  que  no  tenga  el  grado  de  Bachiller  en  uno 
Magistral     de  los  derechos,  o  en  Artes  por  alguna  univer- 
sidad general  el  qual  ha  de  tener  obligación  de 
enseñar  la  grammatica  al  clero  y  sirvientes  de  la  Yglesia 
y  a  todos  los  diofesanos  que  quisieren  aprenderla. 

El  Tesorero  al  qual  tocará    9errar   y    abrir   la  Yjglesia, 
hazer  tocar  las  campanas,  guardar  todas  las  cosas 
Tesorero    del  serui^io  de  la  Yglesia,  cuidar  de  las  Lamparas 
y  luzes,  y  también  ha  de  tener  obliga9Íon  de  pro- 
veher  de  in9Íenzo,  luzes,  pan  y  vino  y  demás  cosas  ne9esa- 
rias  para  9elebrar  y  esto  de  la^  Rentas  de  la  fabrica  de  la 
Yglesia  que  se  asignaren  por  voto  del  cavildo. 
Asimismo  diez  canonicatos  y  Prevendas;  las  quales  quere- 
mos sean  totalmente  separados  de  las  di- 
10  canonicatois     chas  dignidades,  y   ordenamos   que  nunca 
se  puedan  unir  con  ninguna  dignidad,  y  a 
los  dichos  canonicatos  y  Prevendas  no  pueda  ninguna  per- 
sona ser  presentada  sin  estar  ya  ordenado  del  sacerdocio;  y 
a  los  dichos  Canónigos  les  tocará  9elebrar  cada  día  la  Misa, 
sino  en  las  festividades,  de  primeara  y  segunda  clase  en  las 
quales  celebrara  el  Prelado,  o  estando  él  impedido  algunas 
de  las  Dignidades.  Además  de  estas  fundamos  seis  ra9Íones 

enteras  y  otras  tantas  medias,  y 
6  Rabiones  y  6  Medias  los  que  huvieren  de  ser  presenta- 
dos a  las  dichas  ra9Íones  enteras 
han  de  estar  ordenados  de  evangelio,  y  en  dichos  ordenes  han 
de  tener  obliga9Íon  de  servir  cada  día  en  el  Altar  y  también 
cantar  las  pa9Íones:  ya  ¡lo|S  que  huvieren  de  presentar  a  las 
medias  Ra9Íones  han  de  estar  ordenados  de  Epístola  y  ten- 
drán obligación  de  cantar  en  el  altar  y  en  el  Coro  las  Epís- 
tolas y  Profe9Ías,  Lamentaciones,  y  lecciones.  Queremos  ade- 
mas de  estos,  y  ordenamos,  que  ninguno  pueda  ser  presen- 
tado a  los  dichos  Canonicatos,  Ra9Íones  enteras,  y  medias, 
o  a  ningund  otro  benefÍ9Ío  de  toda  nuestra  Dio9esis,  que  por 
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ocasión  de  qualquier  orden,  privilegio,  y  oficio  estuviere  esen- 
to  de  nuestra  Jurisdicion  ordinaria;  y  si  acaso  susediese  pre- 
sentarse, o  instruirse  algún  esento  la  tal  presentación,  o  ins- 
trucion  ipso  yuré  sea  nula  y  porque  es  de  nueva  consideración 

el  nombrar  Rectores,  que  en  la 
Los  Rectores  necesarios      dicha   nuestra   yglesia  Cathedral 

exersan  el  oficio  celebrando  las 
Misas,  Rita,  y  rectamente  ciendo  las  Confesiones,  y  adminis- 
trando cauta  y  Sólitamente  los  demás  sacramentos.  Ordena- 
mos que  podamos  elegir  tantos  rectores  quanto  fueren  ne9e- 
sarios  para  el  servicio  de  la  dicha  nuestra  voluntad,  y  de 
nuestros  su9esores,  que  por  tienpo  fueren,  y  removerlos 
quando  fuere  licito. 

Ordenamos  también  haia  seis  Acólitos,  los  quales 
6  Acólitos    por  su  orden  cada  día  seruiran  en  dicho  oficio 

en  el  Altar. 

Además  seis  Capellanes  cada  uno  de  los  quales  asi  de 
noche   como  de  dia,  y  en  las  solemnidades 
6  Capellanes     de  la  Misa  han  de  tener  obligación  de  asistir 
]>ersonalmente  al  fa9Ístol  en  el  Coro  y  cele- 
brar cada  mes  veinte  misas,  sino  es  que  tengan  impedimento 
de  enfermedad  u  otro. 

Por  la  dicha  autoridad  Apostólica  reservamos  a  los  dichos 
Reyes  Católicos  de  España,  y  a  sus  su9esores,  según  que  de 
derecho  les  compete,  y  por  autoridad  Apostólica  la  presen- 
ta9Íon  de  las  dichas  Dignidades,  Canonicatos  y  semejantes 
ra9Íones,  que  en  adelante  se  crearen  en  dicha  nuestra  Ygle- 
sia Cathedral.  Ordenamos  que  la  provisión  de  dichos  Acóli- 
tos, y  Capellanos  toque  a  Nos,  a  nuesti^os  su9esores,  junta- 
mente con  nuestro  Cavildo.  Queremos  empero  que  los  dichos 
Capellanes,  que  por  tiempo  se  huvieren  de  elegir  no  sean 
familiares  del  Obispo,  de  alguna  persona  de  dicho  Cavildo, 
ni  que  lo  haya  sido  en  tiempo  de  vacante. 
El  oficio  del  Sacristán  el  qual  ha  de  tener  obligación  de 
exercer  todas  aquellas  cosas  que  pertenecen  al 
Sacristán      oficio  de  Tesorero  estando  al  presente,  y  de  su 
comisión,  y  en  su  au9encia  a  voto  del  Cavildo. 
El  oficio  de  organista  el  qual  a  de  tener  obliga- 
Organista     cion  de  tocar  los  órganos  en  los  dias  de  Fiesta  y 
demás  tiempos  a  voto  del  Prelado  o  del  Cavildo. 
El  oficio  de  Pertiguero  cuia  obligación  será  poner  en  orden 
las  pro9esiones,  acompañar  al  Preste,  Diácono, 
Pertiguero    Subdiacono,  y  demás  personas  que  sirvan  en  el 
Altar  del  Coro  a  la  Sacristía,  o  al  Altar  o  del 
Altar  a  la  Sacristia  en  ida  y  vuelta  yendo  delante. 
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El  oficio  de  Mayordomo,  o  Procurador  de  la  Fabrica,  y 
Hospital,  el  qual  mandará  a  los  Archiiec- 
Mayordomo  de      tos,  Canteros,  Carpinteros,  y  demás  ofi- 
Fabrica  cíales  que  trabajan  en  el  edifÍ9Ío  de  las 

Yglesias.  Y  ha  de  tener  a  su  cargo  el  co- 
brar y  gastar  por  si,  o  por  otros,  las  rentas,  y  prouechos 
anuos  y  qualesquier  emolumentos,  y  oben^iones,  que  en  qua- 
lesquiera  manera  pertenescan  a  la  dicha  fabrica,  y  Hospital, 
y  ha  de  dar  cada  año  cuenta  de  lo  recibido,  y  gastado  al 
Obispo,  y  Cavildol,  o  a  los  Oficiales  que  para  esto  especial- 
mente fueren  nombrados,  y  a  su  voluntad  ha  de  ser  elegido, 
o  reconos^ido  dando  sufÍ9Íentes  fianzas  antes  de  ser  admitido 
a  la  Administración. 

Ademas  de  esto  el  Oficio  de  Canchiller,  o  Notario  de  la 
Yglesia  y  Cavildo  el  qual  ha  de  tener  sentado  en 
Notario  su  protocolo  registros  quálesquier  contratos  que  se 
ñizieren  entre  la  Yglesia,  Obispo,  'Cavildo,  quales- 
quier otras  personas;  escribir  los  autos  capitulares,  anotar 
y  escrivir  las  dona9Íones,  posesiones,  sonsos  feudos  precarios 
que  se  hicieren,  o  huvieren  echo  por  los  dichos  Obispos 
Cavildo,  Yglesia  o  a  ellos  mismos  ha  de  guardar  los  instru- 
mientos,  distribuir  las  partes  de  las  Rentas  a  los  beneficiados 
y  a  de  Dar,  y  tomar  cuentas. 

Asi  mismo  el  oficio  de  Perrero  el  qual  ha  de  echar  fuera 
de  la  yglesia  a  los  Perros,  y  barrer  la  yglesia 
Portero  todos  los  sábados,  y  en  las  vísperas  de  las  fiestas 
que  traen  vigilia,  y  cada  y  quando  el  Tesorero  se 
lo  mandare,  de  todo  lo  qual  es  de  saber,  cinco  dignidades. 
Diez  Canonicatos,  seis  Ra9Íones  enteras,  y  otras  tantas  me- 
dias, seis  Capellanes,  seis  Acólitos,  y  oficios  arriba  dichos.^ 

Porque  de  presente  no  son  suficientes  los  frutos,  rentas  y 

proventos  de  las  de9Ímas 
Suspenaa  la  Tesorería  de  las  queremos  suspender  la  Tlie- 
dignidades.  5  Canónigos.  Las  soreria  de  las  cinco  digni- 
racíones   y  las  medias  todas.     dades,  cinco  canonicatos,  y 

todas  las  enteras  y  medias 
ra9Íones  por  el  presente  en  dicha  erección,  y  si  para  las 
dichas  quatro  dignidades,  y  9Ínco  canonicatos  no  fueren 
sufi9ientes,  lo  qual  no  queremos  las  rentas  de  las  dichas 
dicha  quarta  parte  al  presente  lo  que  faltare  se  reparta 
entre  ellos  según  el  valor  de  las  Prevendas,  y  no  el  número 
de  las  personas,  y  los  suspendidos  aguardaran  hasta  que  los 
frutos  lleguen  a  maior  cantidad  para  restituirse  a  las  dichas 
Prevendas  por  Nos  y  nuestros  su9esores  por  la  orden  que 
nos  pares9Íere  para  mas  utilidad  de  la  Yglesia;  pero  de  tal 
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manera,  que  si  queriendo  Dios  llegaren  a  empinguarse  los 

frutos,  y  rentas  de  nuestra  dicha  yglesia,  lo  primero  se 
apliquen  para  el  dote  de  la  Tesoreria  suspensa,  y  sobrepu- 
jando más  los  frutos  en  esta  forma  ordenamos,  que  la  dicha 
Tesoreria  quede  erigida,  y  creada  sin  otra  ninguna  erección, 
en  la  Persona  que  la  dicha  Magestad  Catholica  nombrare,  y 
consiguientemente  si  los  dichos  frutos,  rentas,  preventos,  se 
fueren  aumentando  en  adelante  se  provean  tres  raciones,  y 
sucesivamente  yendo  creciendo  los  frutos,  asi  mismo  se  au- 
mente el  numero  de  los  Canónigos  hasta  el  numero  de  Diez, 
y  cumpliendo  este  numero  suscesibamente  se  erijan  tres 
rabiones  enteras,  y  medias  por  su  orden.  Y  finalmente  de 
las  rentas  que  se  fueren  aumentando  se  nombren  seis  Acóli- 
tos que  estén  ordenados  de  menores  ordenes,  los  quales  exer- 
san  el  oficio  de  Acólitos  en  el  servisio  del  Altar  y  semejan- 
temente se  prouean  seis  capellanes  simples  en  seis  capellanes, 
y  después  de  lo  dicho  se  proveerá  el  ofÍ9Ío  de  organista. 
Pertiguero,  Mayordomo,  Notario,  y  Perrero  sucesibamente 
al  dicho  numero  según  la  orden  literalmente  expresada  sin 
inter\alo  alguno.  Y  porque  según  dice  el  Apóstol  el  qual  (sic 
por  «que»)  sirve  al  Altar  deve  sustentarse  del  Altar  se 
repartirán  entre  todas  y  cada  una  ce  las  dignidades,  personas, 
Canónigos,  y  enteros  y  medio  Racioneros,  Capellanes,  Cléri- 
gos, o  [Acólitos,  y  demás  oficios,  y  sus  oficiales  según  el  nu- 
mero arriba  dicho  expresados  todos,  y  qualquier  frutos,  ren- 
tas, y  proventos  asi  pre9edientes  de  la  donación  real,  como  el 
derecho  de  los  Diezmos  o  que  en  otro  qualquier  modo  y 
manera  en  el  tienpo  presente  o  venidero  les  tocaren,  es  a 
saver  por  orden  literaria  al  Dean,  Arcediano,  Chantre,  Ma- 
gistral, Thesorero,  y  Canónigos,  como  también  a  las  enteras 
y  medias  Raciones,  y  a  todas  las  demás  personas  arriba  refe- 
ridas y  nombradas  en  el  modo  y  manera  siguiente. 

Es  a  saber  ciento  y  c'inquenta  libres  que  vulgarmente  lla- 
man Pesos  en  aquellos  parajes,  al  Dean,  cada 
Asignación  de    una  de  las  quales  libres  a  de  ser  un  caste- 
Rentas  llano  de  oro,  que  vale  quatrocientos,  ochen- 

ta y  cinco  maravedis  de  moneda  usual  de 
España.  Al  Arcediano  siento  y  treinta  pesos,  o  castellanos  del 
mismo  valor:  A  cada  dignidad  otros  tantos.  A  cada  Canónigo 
^iento:  a  cada  Racionero  setenta:  a  los  medios  treinta  y 
cinco:  a  cada  capellán:  veinte:  y  a  cada  acolito  doze:  al 
organista  diez  y  seis:  al  Notario  otros  tantos:  al  Pertiguero 
otros  tantos:  sinquenta  al  Mayordomo  50  y  al  Perrero  doce. 
Y  porque  como  queda  dicho  por  el  oficio  se  da  el  beneficio 
queremos  y  en  virtud  de  santa  obediencia  rigorosamente  man- 
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damos  que  los  dichos  estipendios  sean  distribuciones  quoti- 

dianas,  asignadas  y  distribuidas  cada  dia  a  lois  que  asistieren 
en  las  horas  nocturnas,  y  diurnas,  y  exer9Í9Íos  de  dichos  ofi- 
cios: y  asi  desde  el  Dean  hasta  el  Acolito  inclusive  aquel 
que  no  se  hallare  presente  en  alguna  hora  en  el  Coro  caresca 
del  Estipendio  a  distribución  de  aquella  hora,  y  oficial  que 
faltare  al  exerci^io,  o  execucion  de  su  oficio  sea  multado 
también  todas  las  vezes  según  la  Tada  del  Salario;  y  las 
dichas  distribuciones  que  se  quitan  a  los  ausentes  se  han 
de  dar  demás  a  los  asistentes;  Ytem  Queremos,  y  por  la 
dicha  autoridad  ordenamos,  que  todas  las  dichas  dignidades, 
Canónigos  y  Racioneros  de  la  dicha  nuestra  glesia  Cathedral 
tengan  obligación  de  residir,  y  servir  en  la  dicha  nuestra 
Yglesia  ocho  meses  continuos  o  interpolados  y  si  en  otra 
manera  Nos,  o  nuestros  sucesores  que  por  tiempo  fueren,  o 
el  cavildo  en  Cede  vacante,  haviéndole  primero  llamado,  y 
oido  si  no  tubiere  y  alegare  justa  y  razonable  Causa  de  la 
aucencia,  tengan  obligación  de  dar  por  vacante  el  dicho  per- 
sonado, o  canonicato  o  Ración,  y  proveerlo  en  persona  idónea 
si  bien  a  presentación  de  la  dicha  Magestad  Católica,  y  de 
los  sucesores  suyos  en  los  Reynos  de  España.  Damos  pues 
por  causa  justa  de  ausiencia  en  este  lugar  la  enfermedad,  si 
bien  con  calidad  que  el  Beneficiado  enfermo  este  en  la 
ciudad  o  sus  arrabales  o  si  caiere  enfermo  estando  fuera  de 
la  ciudad  volviendo,  o  estando  apercibido  para  volver,  y  esto 
ha  de  constar  por  lexitima  provanza  quando  por  mandado 
del  Obispo  y  Cavildo  juntamente,  y  por  causa  y  utilidad  de 
la  Yglesia  estuviese  ausente,  y  asi  estas  tres  cosas  han  de 
concurrir  en  dicha  ausencia.  Queremos  ademas,  y  de  consenti- 
miento, y  beneplácito  de  la  dicha  Serenisima  Magestad,  y 
por  la  dicha  autoridad  Apostólica  instituimos,  determina- 
mos y  (mandamos,  que  todos  los  frutos,  rentas  y  prouentos 
de  todos  los  Diezmos  assi  de  la  Yglesia  Cathedral,  como  de 
otras  Yglesias  de  dicha  ^iudad,  y  Diócesis  se  dividan  en 
quatro  iguales  partes,  una  de  las  quales  hemos  de  gozar 
Nos  y  los  obispos  que  nos  sucedieren  en  tiempo  venidero  im 
perpetwam  para  sustentar  la  carga  del  Havito  Pontificial,  y 
para  que  con  mas  decencia  y  exigencia  del  Estado,  y  oficio 
Pontifical  nos  podamos  sustentar,  y  esto  sin  diminución 
alguna  por  nuestra  mesa  Episcopal. 

Para  el  Dean  y  Cavildo  y  demás  Ministros  de  la  Yglesia 
que  ariba  hemos  nombrado  ha  de  ser  la  otra  quarta  parto 
que  se  ha  de  dividir  entre  ellos  en  el  modo  ya  mencionado. 
De  las  quales  partes  aunque  por  Comisión  Apostólica,  y  cos- 
tumbre de  muy  largo  tienpo  aprouada  con  es  no  la  (sic) 
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dicha  Magestad  Catholica  ha  acostumbrado  hauer  y  re9ivii 
la  tercera  parte  que  en  España  vulgarmente  llaman  ter9ia 
queriendo  estender  y  alargar  la  diestra  de  su  liberalidad, 
según  la  estiende  a9erca  de  otras  partes  y  calidades  abajo 
expresadas  ha  querido  que  nos  y  los  Obispos  que  nos  6U9e- 
dieren  y  dicho  Cavildo  para  obligarnos  y  hacernos  mas  deu- 
dores de  tan  grande  mer9ed,  y  por  ponernos  en  obliga9Íon 
de  encomendar  a  Dios  a  su  dicha  Magestad,  y  sus  su9esores 
quedamos  libres,  y  esemptos  en  nuestra  quarta  parte,  y  en 
la  de  la  dicha  nuestra  Yglesia  y  Cavildo  para  en  adelante. 
Y  asi  mismo  mandamos  que  las  otras  dos  partes  que  quedan 
se  dividan  en  nueve  partes  dos  de  las  quales  apliquemos  a 
la  dicha  Serenisima  Magestad  en  señal  de  la  Superioridad 
del  derecho  del  Patronato,  y  por  razón  de  haver  adquirido 
la  dicha  tierra,  las  quales  ha  de  perseuir,  y  ha9er  perpe- 
tuamente para  siempre  jamas.  Y  de  las  dichas  siete  partes 
ordenamos  se  hagan  dos  divisiones,  quatro  de  las  dichas  siete 
de  Jodas  la  Decimas  aplicamos  a  la  Parroquia  de  nuestra 

Yglesia  Cathedral  y  mesa 
4  Nouenos  de  los  diezmos  de  Capitular  para  que  la  Ygle- 
la    Parroquia   de   la   Catedral     sia  pueda  ser  mejor  y  más 

vien  servida  de  las  quales 
quatro  partes.  Nos  y  nosotros  (sic  por  «nuestros»)  sucesores 
asignamos  a  cada  Rector  sesenta  de  los  que  vulgarmente  lla- 
man pesos;  y  al  Sacristán  quarenta;  los  quales  rectores  han 
de  tener  también  todas  las  primÍ9Ías  exepto  la  octava  parte 
que  aplicamos  al  sacristán  y  los  dichos  Rectores  han  de 
tener  obliga9Íon  todos  los  dias  de  asistir  en  el  Coro  tan  sola- 
mente a  la  misa  mayor  y  a  visperas  para  que  más  fácil- 
mente puedan  ser  hallados  para  administrar  los  Sacramentos, 
y  demás  OfÍ9Íos  Eclesiásticos,  y  hasta  tanto  que  haya  aumen- 
tadose  los  frutos,  y  se  ha  de  dar  de  las  dichas  quatro  par- 
tes a  los  Acólitos,  organistas  y  Pertiguero  lo  que  arriba  se 
refirió,  u  lo  que  sobrare  lo  tenga  la  dicha  mesa  Capitular, 
y  en  todas  las  yglesias  Parroquiales  asi  de  la  dica  9iudad 

como  de  toda  nuestra  Dio9esis 
4  Nouenos  de  los  diezmos  aplicamos  las  dichas  quatro  par- 
de    las    otras    Parroquias     tes  de  las  dichas  siete  para  los 

beneficios  (juntamente  con  las 
primÍ9Ías)  que  en  cualquiera  de  las  dichas  yglesias  se  eri- 
gieren y  crearen,  declarando  también  de  la  misma  manera 
que  la  octaua  parte  de  las  dichas  quatro  partes,  y  primÍ9Ías 
de  dichos  benefÍ9Íados  se  ha  de  aplicar  al  Sacristán  de  qual- 
quiera  yglesia  Parroquial  de  la  dicha  nuestra  (^iudad  y  Dió- 
cesis. Queremos,  también,  y  ordenamos  que  en  todas  las 
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Yglesias  Parroquiales  de  la  dicha  Ciudad  y  Diócesis  exepto 
la  Yglesia  Cathedral,  se  creen  y  ordenen  tantos  benefÍ9Íos 
sinples  según  la  cantidad  de  Rentas  de  las  dichas  quatro 
partes  quantos  pudieren  crearse  y  ordenarse,  asignando  una 
congrua  y  honesta  sustenta9Íon  a  los  clérigos  a  quien  se 
dieren  dichos  benefÍ9Íos,  y  asi  no  ha  de  hauer  numero  deter- 
minado de  dichos  benefÍ9Íos  sino  que  como  baian  cre9Íendo 
los  frutos  han  de  cre9er  también  el  número  de  Ministros 
en  las  dichas  Yglesias;  los  quales  dichos  benefÍ9Íos  sinples 
venideros  que  por  tiempo  su9edieren  crearse  en  dicha  Ygle- 
sia como  se  ha  dicho;  todas  las  vezes  que  vacaren  en  qual- 
quier  modo  queremos,  y  mandamos  se  den  solamente  a  los 
hijos  des9endientes  de  morados  que  hayan  hido  de  España 
a  la  dicha  Provincia  o  que  en  adelante  su9ediesen  que  vaian 
a  havitarle  hasta  que  andando  el  tiempo  vista  y  reconocida 
por  nos,  y  nuestros  su9esores  la  christiandad,  y  capa9Ídad 
de  los  yndios  a  instancia,  y  pedimiento  de  dicho  Patrón  que 
haora  o  por  tiempo  pare9iere  que  se  puedan  proveer  los  di- 
chos benefÍ9Íos  a  los  naturales  Yndios  también  pre9ediendo 
primero  examen  y  opo9Í9Íon,  según  la  forma  y  loable  cos- 
tumbre que  hasta  ahora  se  ha  observado  en  el  obispado  de 
valencia  entre  los  hijos  patrimoniales,  con  tal  que  los  dichos 
hijos  patrimoniales  que  en  dicha  forma  fueren  proveídos 
para  dichos  beneficios  dentro  de  un  año  y  medio  desde  el  día 
que  se  les  hiciere  la  provisión  tengan  obliga9Íon  de  presen- 
tar, y  mostrar  ante  los  Jueces  de  Apela9Íones  de  dicha 
Prouincia,  o  ante  el  Gouernador  que  por  tienpo  fuere  rati- 
fica9Íon  de  las  dichas  magestades  Católicas  o  demás  suce- 
sores por  tienpo  fueren  en  los  Reynos  de  España  de  las 
cola9Íones  y  provisiones  que  en  la  forma  ya  referida  se  les 
hayan  hecho,  y  no  haciéndolo  asi  los  dichos  BenefÍ9Íos  es 
ipso  se  entiendan  estar  vacos,  y  dichos  Reyes  Católicos  o 
sucesores  podran  presentar  a  otras  personas  en  dichos  vene- 
ÍÍ9Í0S  según  la  sobredicha  forma  calificadas. 

Queremos  emj>ero  que  mientras  huviere  hijos  patrimo- 
niales, que  según  la  referida  costumbre  de  valencia  puedan 
ser  elegidos  a  dichos  benefÍ9Íos,  la  provisión  de  los  dichos 
beneficios  se  haga  a  pre9¡enta9Íon  de  las  dichas  Magestades 
Catholicas  Patrones,  y  no  de  otra  manera,  pero  porque  el 
cuidado  de  las  Almas  de  la  dicha  Ciudad  y  de  todo  nuestro 
Obispado  principal,  y  particularmente  toca  y  perten^eoe  a  Nos 
y  a  los  que  nos  su9edier«en  supuesta  que  según  lo  que  dijo 
San  Pablo  hemos  de  dar  cuenta  de  ellas  en  el  día  del  juicio 
llegándose  a  esto  el  consentimiento  y  voluntad  de  las  dichas 
Magestades  Cc^tholicas  Patrones,  como  s«  ha  dicho,  ©  instíint^ 
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SU  pedimento  por  la  autoridad  y  tenor  arriba  dichos.  Quere- 
mos y  ordenamos  que  en  nuestra  Yglesia  Cathedral  y  en 
todas  las  Yglesias  Parroquiales  de  la  dicha  ^iudad,  y  Dio^ie- 
sis  nos  y  de  los  Prelados  que  por  tiempo  fueren  encomen- 
demos y  encarguemos  el  cuidado  de  las  Almas  según  el  arbi- 
trio de  nuestra  voluntad  a  quien  nos  pares9iere  benefÍ9Íado 
o  beneficiados  de  las  dichas  Yglesias  o  a  qualquier  otro 
sacerdote  no  beneíigiado  por  aquel  tiempo,  y  debajo  de  aque- 
lla forma  que  nos  pares^iere  ser  mas  conviniente  para  el  bien 
de  dichas  Almas,  exorlando  debajo  de  protesta  del  Divino 
JUÍ9Í0  a  todos  los  que  nos  sugedieren  y  requiriéndolos,  que 
en  lo  tocante  a  la  comisión  de  las  Almas  no  haya  con  ellos 
ninguna  Ynspec9Íon  de  i>ersona,  sino  que  solamente  procuren 
mirar  por  el  prouecho,  y  saluacion  de  las  Almas  que  Dios  les 
ha  entregado;  y  para  que  las  j>ersonas  que  por  nos,  o  por 
ellos  fueren  propuestos  para  cuidar  de  las  Almas  puedan 
mas  con  gravamen  (sic)  sustentarse  por  el  cuidado  y  solici- 
tud que  tienen  de  las  Almas,  y  tengan  alguna  retribu9Íon 
temporal  aplicamos  a  cada  uno  de  ellos  todas  las  primÍ9Ías 
de  aquella  parroquia  en  que  cuidare  de  las  Almas  como  se 
ha  dicho,  dexando  al  Sacristán  la  parte  que  arriba  queda 
asignada:  Ademas  de  esto  queremos  y  ordenamos  que  la  ins- 
titución, y  destitu9Íon  de  los  Sacristanes  de  todas  las  Ygle- 
sias de  nuestra  Diócesis  se  haga  siempre  a  nuestra  volun- 
tad, y  disposición  y  a  las  que  por  tiempo  su9edieren  con 
modera9Íon  del  salario  si  acaso  la  dicha  octava  parle  que  se 
les  deve  pagar  según  se  ha  prometido  cre9iere  en  gran  can- 
tidad, y  esto  de  tal  manera  que  toda  aquella  que  de  la  dicha 
octava  parte  por  nos,  o  por  nosotros  (sic  por  «nuestros») 
sucesores  se  les  quitare  se  deva  gastar  en  la  fabrica  de  la 
dicha  yglesia  o  en  algún  aumento  del  culto  divino  de  la  dicha 
Yglesia,  y  no  en  otros  algunos  usos. 

Asi  mismo  las  tres  partes  restantes  de  las  siete  arriba 
dichas  se  han  de  dividir  igualmente  en  dos 
Tres  nouenofi  partes  una  de  las  quales  que  es  la  mitad  de 
las  tres  de  dichas  partes  aplicamos  a  la 
fabrica  de  la  Yglesia  de  qualquiera  de  dichos  lugares  y  la 
otra  parte  que  es  la  mitad  de  las  dichas  tres  partes  consig- 
namos para  los  hospitales  de  cada  lugar  de  la  qual  mitad 
o  parte  de  las  tres  dichas  partes  aplicada  a  dichos  Hospita- 
les tengan  obligación  los  dichos  Hospitales  de  pagar  al  Hos- 
pital principal  que  se  hallare  a  donde  estubiere  la  Yglesia 
Cathedral  la  decima: 

aplicamos  también  por  dicha  autoridad  para  siempre  ja- 
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mas  a  la  fabrica  de  la  dicha  nuestra  Ygle- 
Ca«a  escusada  sia  de  Santa  Maria  todos  y  qualquier  Diez- 
mos de  un  Parroquiano  de  la  dicha  Yglesia 
y  de  todas  las  demás  Yglesias  de  toda  la  ^iudad  y  Diócesis 
con  tal  que  el  tal  Parroquiano  no  sea  el  primero,  o  maior, 
o  mas  Rito,  (sic  por  «rico»)  de  nuestra  Dio9esis,  sino  el 
segundo  después  del  primero.  El  oficio  Divino  asi  del  dia 
como  de  la  noche,  tanto  en  las  misas  como  en  las  horas  se 
haga  siempre  y  se  diga  según  la  costumbre  de  la  yglesia 
Romana  hasta  tanto  que  celebra  sinodo,  y  ademas  de  esto 
queremos  y  a  ifnstan9Ía,  y  pedimiento  de  la  dicha  Magestad 
ordenamos  que  los  dichos  Ra9Íoneros  tengan  voz  en  el  Cavildo 
con  las  dignidades  y  Canónigos,  asi  en  lo  espiritual,  como 
en  lo  tenporal  sino  es  en  las  elec9Íones,  y  otros  casos  prohi- 
bidos por  el  derecho,  que  pertene9en  solamente  a  las  Digni- 
dades, y  Canónigos.  Y  ademas  de  esto  quererao»s  y  a  in)stan9ia 
y  pedimiento  de  dicha  Serenidad  mandamos  que  en  la  dicha 
nuestra  Yglesia  Cathedral  exeptos  los  dias  festivos  en  que  se 
celebrara  una  sola  misa  solemiue  a  la  hora  de  Ter9ia  se  cele- 
bren cada  dia  dos  misas,  una  de  las  quales  en  los  primeros 
viernes  de  cada  mes  por  aniversario  se  ha  de  de9Ír  por  los 
Reyes  de  España  pasados  presentes  y  venideros. 

Y  los  sábados  la  dicha  misa  se  dirá  en  honra  de  la  glo- 
riosisima  Virgen  Maria  por  la  salud  y  bien  de  los  dichos 
Reyes,  respectivos  los  lunes  primeros  de  cada  mes  se  ha  de 
decir  solamente  la  dicha  misa  por  las  Almas  del  Purgatorio. 
Y  los  demás  dias  la  dicha  Misa  de  prima  se  podrá  celebrar 
a  voluntad  y  disposÍ9Íon  de  qualquier  persona  que  la  quiera 
dotar,  y  los  dichos  obispos,  y  Cavildo  puedan  re9Ívir  cual- 
quier dote  que  qualesquiera  persona  les  ofre9Íeren  por  la 
9elebra9Íon  de  la  dicha  misa,  y  la  segunda  misa  se  dirá  por 
la  fiesta  o  feria  de  un  ente  según  el  estilo  de  la  Yglesia 
Romana  o  en  otra  manera  a  hora  de  Ter9Ía. 

Qualquiera  que  celebrare  la  misa  maior  ademas  de  la 
común  distribu9Íon  asignando,  o  que  ise  asignare  a  todos  los 
que  se  hallan  en  dicha  misa  gane  estipendio  tres  vezes  do- 
blado mas  que  en  qualquier  hora  del  dia.  Y  qualquiera  que 
no  se  hallare  a  la  Misa  maior  no  gane  la  Ter9Ía  y  Sexta  de 
aquel  dia  sino  es  que  esté  ausente  por  razonable  y  justa 
causa,  o  con  licen9ia  del  Dean,  o  de  otro  modo  que  por 
tiempo  resida  en  el  coro  sobre  la  qual  cargamos  la  con9Íen- 
9Ía  del  que  la  pidiere  y  la  diere. 

Y  asi  mismo  qualquiera  que  asistiere  a  Maitines  y  Laudes 
gane  tres  vezes  mas  que  en  qualquier  hora  del  día;  y  además 
el  estipendio  de  prima  aunque  no  haya  estado  en  ella.  Quere- 


176 


ENRIQUE  DE  GANDÍA 


mos  también,  y  a  instancia  y  pedimento  de  la  dicha  magestad 
que  dos  vezes  en  cada  semana  haya  Cavildo,  es  a  saver  los 
martes,  y  viernes  para  los  negogios  que  se  ofre9Íeren,  y  en 
el  del  viernes  no  se  ha  de  tratar  de  otra  cosa,  que  de  la 
corrección  de  costumbres,  y  su  enmienda,  y  de  lo  concer- 
niente a  la  devida  celebración  del  culto  divino,  y  honestidad 
clerical,  que  en  todo  y  por  todo  asi  en  la  Yglesia  como  fuera 
della  se  ha  de  conserbar,  y  en  ningún  otro  dia  se  pueda  ce- 
lebrar cabildo  sino  es  que  se  ofrezcan  nuevos  negocios,  que 
lo  requieran.  Y  por  esto  no  es  nuestra  intención  derrogar 
en  cosa  alguna  nuestra  Jurisdicion  Episcopal,  y  la  de  nuestros 
sucesores  en  quanto  a  la  corrección  y  castigo  de  los  dichos 
canónigos,  y  demás  personas  de  nuestra  Yglesia  Cathedral; 
la  qual  omnimoda  Jurisdicción,  castigo  y  corrección  de  las 
dichas  personas  nos  reservamos  a  NoSj  y  a  los  dichos  nues- 
tros sucesores  a  instancia  y  pedimiento  de  las  dichas  Ma- 
gestades  Patrones,  y  de  consentimiento  suyo. 

Ytten  por  la  dicha  autoridad,  y  beneplácito  de  dicha  Ma- 
gestad Catholica  ordenamos,  y  mandamos,  que  qualquiera 
clérigo  de  la  dicha  nuestra  Yglesia  y  Diócesis  de  primera 
Tonsura  para  poder  gozar  del  privilegio  clerical  ha  de  traer 
la  Tonsura  o  corona  del  tamaño  de  un  real  de  plata  de 
moneda  usual  de  España,  y  traer  cortado  el  cabello  dos  dedos 
mas  abajo  de  las  orejas  y  prosiguiendo  las  sisuras  por  de- 
tras, y  ha  de  andar  vestido  honestamente  es  a  saber  con 
sotana  a  la  que  llaman  loba  abierta,  o  serrada,  y  manteo 
que  llegue  a  tierra,  y  no  Tía  de  ser  de  color  rojo,  ni  amari- 
llo, sino  de  otro  color  honesto,  y  de  esto  ha  de  usar  en  los 
vestidos  interiores  como  los  de  afuera. 

Ytten  por  la  misma  autoridad,  y  asi  mismo  de  consenti- 
miento deliberado  de  dicha 
todos  los  vezinos  y  moradores  Alteza  y  Magestad  Catho- 
dentro  de  la  ciudad  en  que  está  lica  por  quanto  en  la  dicha 
erigida  la  Cathedral  y  en  sus  Provincia  del  Río  déla  Pla- 
arrabalcs,  se  declaran  por  parro-  taen  la  ^iudad  déla  Asunp- 
quianos  de  ella,  a  la  qual  tengan  qion,  nombramos  y  señala- 
obligación  de  pagar  los  diezmos,  mosla  a  sus  havitantes  mo- 
primicias  y  derechos  parroquiales  radores  y  vezinos  que  vi- 
vieron asi  dentro  de  la  ciu- 
dad como  en  los  arrabales  de  ella  al  presente  y  en  tiempo 
venidero  por  Parroquianos  de  la  dicha  Yglesia  de  nuestra 
Señora  de  la  Asumpcion  en  el  modo  que  por  nos  y  por 
nuestros  sucesores  se  hiciere  la  división  de  las  Parroquias  a 
la  qual  tengan  obligación  de  pagar  los  derechos  de  la  Yglesia 
Parroquial,  a  ofrecer  los  diezmos  primicias  y  ofrendas,  y 
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re9Íbir  de  los  Rectores  de  ella  los  Sacramentos  de  la  Con- 
fesión, Eucharestia,  y  demás  Sacramentos,  y  asi  mismo  por 
los  dichos  Rectores  los  dichos  Sacramentos,  y  administrarlos, 
y  que  los  re9Íban  los  Parroquianos  les  damos  también  licen- 
9Ía  y  facultad. 

Ytten  queremos,  ordenamos  y  mandamos  que  las  constun- 
bres,  Constituciones,  Ritos  y  constunbres  lexitimas  y  aproua- 
das  asi  de  los  ofÍ9Íos  como  de  las  insignias,  y  avito  annlver- 
sarios,  oficios,  Misas  y  todas  las  demás  cosas  aprovadas  de 
la  Yglesia  de  Sevilla,  y  de  otra  cualquier  Yglesia,  o  Yglesias 
que  fueren  ne9esarias  para  condecorar,  y  regir  nuestra  Cathe- 
dral  les  podamos  libremente  reducirlas  y  transplantarlas. 

Y  porque  las  cosas  que  nuebamente  se  hacen  ne9esitan  de 

nuevo  auxilio,  por  tanto  en  vir- 
Facultad  que  se  reserva  en  tud  de  las  sobredichas  letras, 
ios  Perlados  de  enmendar  reservamos  para  nos,  y  nuestros 
y    anpliar    lo   conviniente     su9esores  la  plenísima  potestad 

de  instituir  y  ordenar  en  ade- 
lante y  enmendar  en  adelante  y  anpliar,  lo  que  fuese  combe- 
niente,  para  que  podamos  hacerlo  asi  de  consentimiento,  pe- 
tÍ9Íon,  e  instancia  de  la  Magestad  real,  asi  a9erca  de  las 
constituciones,  o  taza9Íon  perpetua  o  tenporal  de  la  dote, 
limites  de  nuestro  obispado,  y  de  todos  los  BenefÍ9Íos,  como 
a9erca  de  la  reten9Íon  de  las  de9imas,  o  divisiones  de  ellas 
según  el  thenor  de  la  Bula  del  Papa  Alexandro,  por  la  qual 
fué  hecha  dona9Íon  a  los  dichos  Reynos  de  España  de  las 
décimas,  aunque  al  presente  la  dicha  real  Magestad  nos  ha 
hecho  dona9Íon  de  ellas  para  alimentos  aunque  con  las  ya 
dichas  condiciones;  y  calidades,  todas,  y  cada  una  de  las 
quales  cosas,  a  instan9Ía  y  pedimento  de  los  dichos  nuestros 
señores  Reyna  y  Reyes  por  la  dicha  autoridad  Apostholica 
que  en  esta  parte  gozamos  y  en  los  mejores  via  modo  y 
forma  que  mejor  podemos  y  devemos,  erigimos,  instituimos, 
creamos,  disponemos,  y  ordenamos  con  todas  y  qualesquier 
cosas  para  ello  ne9esarias,  y  convenientes,  sin  enbargo  de 
qualquier  cosas  en  contrario,  y  particidarmente  las  que  no 
obstante  el  Santísimo  Papa  "Nuestro  Señor  arriba  nombrado 
en  supre  in9ertas  letras  Apostólicas  quito  que  no  obstazen  y 
todas  y  cada  una  de  las  sobredichas  cosas  intimamos,  insi- 
nuamos a  todas,  y  qualesquier  persona  presentes,  y  Venideros 
de  qualquier  estado,  grado,  orden,  preheminen9ia,  o  condi- 
ción que  fueren,  y  las  dedu9Ímos,  y  queremos  se  desducan 
por  las  presentes  a  notÍ9Ía  de  todos.  Y  por  la  sobredicha 
autoridad  mandamos  en  virtud  de  santa  obedien9Ía  a  todas  y 
qualesquiera  personas  que  observen,  y  hagan  observar  todas 
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y  cada  una  de  las  cosas  arriba  menyionadas  del  modo  quft 
por  Nos  han  sido  instituidas. 

En  fee  y  testimonio  de  todas  y  cada  una  de  dichas  cosas 
expresadas  hemos  mandado  hacer  las  presentes  letras,  o  el 
presente  publico  instrumento  y  que  lo  firme  y  publique  el 
Notario  publico  infraescrito,  y  que  se  ponga  en  el  nuestro 
sello.  Dado  en  el  lugar  de  Aranda  de  Duero,  Dio9esis  de 
Osma,  año  del  na9Ímiento  del  Señor  de  mil,  quinientos  y  qua- 
(renta  y  oichoi,  a  diez  dias  del  mes  de  enero  estando  presente, 
y  para  esto  espe9Íalmente  llamado  por  Testigos  a  Ochoa  de 
Libano  (1)  Iñigo  del  Monte  (2)  Juan  de  Zaragoza,  Miguel  de 
Larsundo,  y  Juan  de  Herrera.  Fray  Juan  de  Barrios  Obispo 
de  la  Asunción  (3). 

(Hay  un  dibujo  formado  por  dos  llaves  cruzadas  debajo 
de  las  cuales  dice):  veritas  domini  in  eternum  manet. 

íranciscus  velez  publicus  apostolicus  notarius  (rubricado). 

Esta  es  la  Erección  original  sacada  de  los  archibos  del 
Concejo  de  Yndias:  tradu9Ída  del  latin  por  mi  Don  Francisco 
Garcia  Verruguete,  secretario  de  la  Ynterpretacion  de  lenguas, 
que  por  mandado  de  S.  M.  trasdugo  sus  escrituras,  y  de 
sus  contenidos  a  veinte  y  tres  de  Di9iembre  de  mil,  sete- 
cientos, setenta  y  siete  años:  Don  Francisco  Gar9ia  Verru- 
guete. 

Concuerda  esta  copia  con  el  testimonio  autorizado  de  la 
erección  de  esta  Santa  Iglesia  Cathedral  que  para  su  Archivo 
Capitular,  y  de  orden  del  venerable  Cavildo  Governador  Epis- 
copal lo  saqué,  fiel  y  jlegalmientie  y  en  lo  ne9eisario  me  refiero 
al  dicho  testimonio  el  qual  tuve  presente  para  sacar  esta 
Copia,  y  en  fee  de  ello  la  autorizo  y  firmo  en  la  Asump- 
cion  del  Paraguay  en  diez  y  seis  dias  del  mes  de  Septiemore 
de  mil,  setecientos,  nobenta  y  quatro. 

(Archivo  General  de  Indias,  de  Sevilla:  122-3-1.) 


(1)  En  el  original  latino  dice  Ochoa  de  Luyando,  que  es  el  verdadero 
apellido. 

(2)  En  el  original  latino,  en  vez  de  Iñigo  del  Monte,  dice  Iñigo  de 
Luyando. 

(3)  En  el  original  latino,  la  firma  autógrafa  dice:  Fray  Joan  Barrios, 
episcopus  asumptionis.   Huy  una  rúbrica. 
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DOCUMENTO  V 


Ejecutoriales  reales  a  las  autoridades  del  Río  de  la  Plata 
para  que  tengan  por  obispo  a  fray  Juan  de  los  Barrios  que 
en  virtud  de  presentación  había  nombrado  la  corona,  Alcalá 
de  Henares,  22  de  enero  de  1548. 

Don  Carlos  &  a  vos  el  nuestro  gouernador  de  la  probincía 


gares  desa  dicha  provincia  e  a  otras  qualesquier  personas  a 
cuyo  cargo  aya  estado  o  está  la  administración  de  las 
iglesias  de  las  dichas  ciudades  villas  e  lugares  a  quien  lo 
de  yuso  en  esta  nuestra  carta  toca  e  atañe  salud  e  gracia: 
bien  sabeys  e  deveys  saber  como  nos  presentamos  a  nuestro 
muy  santo  padre  el  Reverendo  yn  xrispto  padre  don  fray 
juan  de  los  barrios  al  obispado  desa  provincia  al  qual  su 
santidad  por  virtud  de  nuestra  presentación  proveyó  del  dicho 
¡obispado  e  le  ;mandó  dar  e  dió  sus  bulas  dello  y  él  las  pre- 
sentó ante  nos  e  nos  suplicó  le  mandásemos  dar  nuestras 
cartas  executoriedes  para  que  conforme  a  las  dichas  bulas 
le  fuese  dada  la  posesión  del  dicho  obispado  e  le  acudiese 
con  los  frutos  e  rrentajS  del  e  para  que  pudiese  poner  sus 
provisiones  e  vicariols  e  otros  oficiales  en  el  dicho  obispado 
o  que  sobrello  proveyésemos  como  la  nuestra  merced  fuese 
las  quales  dichas  bulas  mandamos  ver  a  los  del  nuestro 
consejo  de  las  yndias  e  por  ellos  vistas  fué  acordado  que 
deviamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta  para  que  vos  e  nos 
tovimoslo  por  bien  por  la  qual  vos  mandamos  a  todos  e  a 
cada  uno  de  vos  que  veays  las  dichas  bulas  originales  que 
por  parte  del  dicho  don  fray  juan  de  los  baRios  vos  serán 
presentadas  e  conforme  al  tenor  dellas  deys  e  hagays  a  él  e 
a  las  personas  que  su  poder  ovieren  la  posesión  de  la  yglesia 
e  obispado  desa  dicha  provincia  e  la  tengays  por  vuestro 
pbispo  e  preladoi  e  le  dexieyis  e  consyntays  hazer  su  oficio 
pastoral  por  si  e  por  sus  oficiales  e  vicarios  e  usar  e  exeroer 
de  su  juresdición  por  si  e  por  ellos  en  aquellas  cosas  e  casos 
que  segúnd  derecho  e  conforme  a  las  dichas  bulas  e  leyes 
de  nuestros  Reynos  pueden  e  deven  usar  haziendole  acudir 
con  los  frutos  e  Réditos  e  diezmos  e  Rentas  e  otras  cosas 
que  como  obispo  del  dicho  obispado  le  pertenes9iersen  con- 


obispo  del  Rio  de  la  plata 
executoriales 


del  Río  de  la  plata  e  a  todos 
los  con9ejos  justicia  e  Regido- 
res cavalleros  escuderos  ofi- 
ciales e  ornes  buenos  de  to- 
das las  cibdades  villas  e  lu- 
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forme  a  la  erecion  del  e  los  unos  ni  los  otros  no  fagades  ni 
fagan  en  deal  por  alguna  manera  so  pena  de  la  nuestra  mer- 
ced e  de  cinquenta  mili  maravedis  para  la  nuestra  cámara, 
dada  en  alcalá  de  henares  a  XXII  de  henero  de  lUDXLVlII 
años  yo  el  principe  secretario  ledesma  el  marques  el  licen- 
ciado gutierre  velazquez  el  licenciado  salmerón  el  doctor 
hernan  perez. 


(Archivo  General  de  Indias,  de  Sevilla:  122-3-1.  L».  1».  í». 
218  V.  C.) 


DOCUMENTO  VI 

R.  C.  al  Obispo  del  Río  de  la  Plata  recomendándole,  entre 
otras  cosas,  el  buen  tratamiento  de  los  indios,  para  lo  cual 
lo  nombran  protector  de  ellos,  con  unas  instrucciones  que 
acompaña.  Alcalá  de  Henares,  26  de  enero  de  154S. 

Don  Carlos  etc.  a  vos  el  Reverendo  yn  xrispto  padre  don 

fray  juan  de  los  barrios  obispo 
obispo  del  Rio  de  la  plata  }^  provincia  del  Rio  de  la 
Dretetoria  P         salud  e   gracia  sepades 

^  que  nos  somos  ynformados  que 

a  causa  del  mal  tratamiento 
que  se  ha  hecho  e  muchos  trabajos  que  se  an  dado  a  los 
yndios  naturales  de  las  nuestras  yndias  yslas  e  ;tierra  firme 
del  mar  océano  que  hasta  aquí  se  an  descubierto  no  mi- 
rando las  personas  que  los  teniain  e  tienen  a  cargo  y  enco- 
mienda el  servicio  de  dios  en  lo  que  heran  obligados  ni  guar- 
dando las  hordenan9as  e  leyes  por  los  Reyes  católicos  e  por 
nos  fechas  en  el  buen  tratamiento  e  conversyon  de  los  dichos 
yndios  an  venido  en  tanta  disminución  que  casi  las  dichas 
yslas  e  tierra  están  despobladas  de  que  dios  nuestro  señor 
a  sido  deservido  e  se  an  seguido  otros  muchos  daños  e 
ynconvenientes  e  por  questo  no  se  haga  ni  acaesca  en  esa 
dicha  provincia  del  Rio  de  la  plata  e  los  yndios  dellas  sean 
conservados  e  vengan  en  conoscimiento  de  nuestra  santa 
fee  católica  ques  nuestro  principal  yntento  e  deseo  por  ende 
confiado  de  vuestra  persona  e  fidelidad!  e  conciencia  e  que 
con  toda  Retitud  e  buen  zelo  entenderéis  en  ello  es  nuestra 
merced  e  voluntad  que  en  quanto  nuestra  merced  e  voluntad 
fuere  seays  protetor  de  los  yndios  de  la  dicha  provincia  por 
ende  nos  vos  mandamos  que  tengays  mucho  cuydado  de  mirar 
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e  visitar  los  dichos  yndios  e  hazer  qiie  sean  bien  tratados  e 
yndustriados  y  enseñados  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee 
católica  por  las  personas  que  los  tubieren  a  cja;rg¿o  e  veays  las 
leyes  e  hordenan9as  e  ynstru9Íones  e  provisiones  por  los 
católicos  Reyes  nuestros  señores  padres  e  agüelos  e  por  nos 
dadas  9erca  de  su  buen  tratamiento  e  conversión  con  tanto 
que  9erca  del  uso  y  exer9Ício  del  dicho  cargo  guardeys  la 
orden  siguiente : 

primeramente  quel  dicho  protetor  pueda  enbiar  personas  a 
visitar  a  qualesquier  partes  de  los  términos  de  su  protetoria 
donde  el  no  pudiere  yr  con  que  las  tales  personas  sean  vis- 
tas y  examinadas  por  el  governador  de  la  dicha  provincia 
del  Rio  de  la  platia  e  de  otra  manera  ninguna  persona  pueda 
yr  a  visitar. 

Otro  si  por  quel  dicho  protetor  y  las  tales  personas  que  en 
su  lugar  enbiare  puedan  hazer  e  hagan  pesquizas  e  informa- 
ciones de  los  malos  tratamientos  que  se  hizieren  a  los  yndios 
y  si  por  la  dicha  pesquisa  merescieren  pena  corporal  e  privación 
de  los  yndios  las  personas  que  los  tuvieren  encomendados  o  pena 
que  ex9eda  de  cinquenta  pesos  de  oro  o  diez  dias  de  cárcel 
fecha  la  tal  ynformacion  e  la  pesquisa  la  envien  al  dicho 
governador  para  que  la  vea  e  haga  justicia  conforme  a  la 
culpa  que  della  Resultare  y  en  caso  que  la  dicha  condena- 
ción aya  de  ser  pecuniaria  pueda  el  dicho  protetor  o  sus 
lugares  thenientes  sentenciar  las  cavsas  en  que  aya  pena  de 
cinquenta  pesos  de  oro  o  dende  abaxo  la  qual  pueda  exe- 
cutar  sin  enbargo  de  qualquier  apelación  que  sobrello  yn- 
terpusiere  e  ansimismo  hasta  diez  dias  de  cárcel  e  no  mas. 

yten  quel  dicho  protetor  e  las  personas  que  ovieren  de 
yr  a  visitar  en  su  lugar  como  dicho  es  puedan  yr  a  todos 
los  lugares  de  la  dicha  provincia  aunque  en  ellos  aya  jus- 
ticias nuestras  y  aver  ynformacion  sobrel  tratamiento  de 
los  dichos  yndios  contra  qualesquier  personas  pero  no  se 
entienden  ni  es  nuestra  voluntad  que  los  protetores  tengan 
superioridad  alguna  contra  los  governadores  e  otras  justicias 
de  mas  de  lo  contenido  en  esta  nuestra  provisión. 

yten  quel  dicho  protetor  e  las  otras  personas  en  su  nombre 
no  puedan  conoscer  ni  conoscan  ninguna  cavsa  criminal  que 
entre  un  yndio  e  otro  pasare  salvo  quel  dicho  governador  e 
otras  justicias  conozcan  dello. 

para  lo  qual  todo  e  para  lo  demás  que  dicho  es  vos  da- 
mos poder  cumplido  con  todas  sus  yncidencias  e  dependen- 
cias anexidades  e  conexidades  e  mandamos  al  nuestro  go- 
vernador e  oficiales  de  la  dicha  provincia  que  usen  con  vos 
en  el  dicha  oficio  en  todos  los  casóos  ^  cosas  a  el  anexas  q 


182 


ENRIQUE  DE  GANDÍA 


con9ernientes  e  para  ello  vos  den  todo  el  fauor  e  ayuda  que 
les  pidieredes  e  menester  ovieredes  syn  poner  en  ello  ynpedi- 
miento  alguno,  dada  en  alcalá  íde  henares  a  Meyntje  e  seys  dias 
de  henero  de  lUDXLVIII  años,  el  principe  secretario  ledes- 
ma  el  marques  el  licenciado  gutierre  velazquez  el  licenciado 
salmerón  el  dotor  hernan  perez. 

(Archivo  General  de  Indias,  de  Sevilla:  122-3-1.  L».  1°. 
fo.  219.  C.) 


DOCUMENTO  VII 

R.  C.  al  Obispo  del  Río  de  la  Plata,  don  frap  Juan  de 
Barrios,  para  que  tome  cuenta  a  los  Oficiales  Reales  de  los 
diezmos  cobrados.  Alacala  de  Henares,  26  de  enero  de  1548. 

Don  ceirlos  etc.  a  bos  el  Reberendo  yn  xripto  padre  fray 

juan  de  los  baRios  obispo  de  la 
obispo  del  Rio  de  la  plata     prouincia  del  rio  de  la  plata 

del  nuestro  consejo  ya  sabéis 
como  vos  avemos  encargado  con  toda  brevedad  vays  a  la 
dicha  provincia  y  entendays  en  la  ynstruccion  e  conversión 
de  los  naturales  della  a  nuestra  santa  Fee  católica  a  entender 
en  vuestro  oficio  pastoral  e  porque  mi  merced  e  voluntad  es 
que  los  diezmos  que  en  aquella  provincia  oviere  al  tienpo 
que  llegaredes  a  ella  se  destribuyan  en  servicio  de  las  ygle- 
sias  de  vuestro  obispado  y  hedeficio  e  ornamentos  dclla  e 
salarios  de  ministros  vos  encargamos  e  mandamos  que  luego 
que  a  la  dicha  provincia  llegaredes  tomeys  quenta  a  los 
nuesti^s  oficiales  della  e  a  las  otras  personas  que  an  tenido 
cargo  de  cobrar  los  diezmos  eclesiásticos  que  a  ávido  en  la 
dicha  provincia  desde  que  se  conquistó  e  pazificó  hasta  el  dia 
que  llegaredes  a  aquella  tierra  de  lo  que  ovieren  res9Íbido 
dellos  pasándoles  en  ella  lo  que  nos  ovieren  enviado  dellos 
e  pagado  a  los  ministros  que  ovieren  seruido  en  las  yglesias 
del  dicho  obispado  e  gastado  en  el  servicio  dellas  y  deíicios 
y  ornamentos  y  el  alcan9e  que  les  hizieredes  sacado  esto 
mandamos  que  los  gasten  e  destribuya^n  a  vuestra  despusición 
e  voluntad  en  servicio  de  las  dichas  yglesias  y  ornamentos 
dellas  e  salarios  de  ministros  a  los  qualas  dichos  nuestros 
(Oficiales  y  otras  personas  que  ovieren  thenido  cargo  de  cobrar 
los  dichos  diezmos  mandamos  que  vos  den  la  dicha  cuenta  e 
fagan  e  «cunplan  lo  que  por  esta  nuestra  cédula  se  les  manda 
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so  las  penas  que  vos  de  nuestra  parte  les  pusieredes  o 
mandaredes  poner  las  quales  nos  por  la  presente  les  ponemos 
e  avernos  por  puestas  para  lo  qual  vos  damos  poder  cum- 
plido con  todas  sus  yncidencias  e  dependencias  merxencias 
anexidades  e  conexidades  dada  en  alcalá  de  heneires  a  XXVI 
de  henero  de  lUDXLVIII  años  el  principe  secretario  ledesma 
el  marques  el  licenciado  gutierre  velazquez  el  licenciado  saX- 
meron  el  doctor  hernan  perez. 

(Archivo  General  de  Indias,  de  Sevilla:  122-3-1.  L».  1°. 
fo.  223.  En  el  f  °,  222  v.  hay  otra  copia  de  este  documento  con 
unas  variantes  que  sólo  afectan  muy  pocas  palabras). 


R.  C.  al  obispo  del  Río  de  la  Plata  para  que  no  habiendo  el 
número  de  los   cuatro   beneficiados  procure  el  proveerlos. 
Alcalá  de  Henares,  26  de  enero  de  1548. 


por  quanto  por  parte  de  vos  don  fray  juan  de  los  baRíos 


neficiados  por  nos  presentados  e  por  vos  ynistituydos  en  las 
dinidades  e  canongias  e  prevendas  idellas  y  que  no  siendo 
mas  en  numero  Repartiesen  entre  sy  todo  lo  que  pertenes9e 
conforme  a  la  erecion  a  la  mesa  capitalar  y  que  convernia 
para  el  seruicio  de  dios  nuestro  señor  e  aumento  del  culto 
diuino  de  la  dicha  yglesia  que  quando  esto  acaes9iese  las 
personas  que  fuesen  inistituydas  y  estuviesen  presentes  lle- 
vasen enteramente  lo  que  conforme  a  la  erecion  deven  aver 
e  que  de  lo  demás  se  de  algund  conpetente  salario  a  algunos 
clérigos  que  sirviesen  en  la  dicha  yglesia  entre  tanto  que  no 
oviese  otros  beneficiados  e  nos  deseando  que  sobre  lo  suso- 
dicho se  probea  e  Remedie  por  la  presente  vos  encargamos' 
e  mandamos  que  quando  acaes9Íere  que  en  la  dicha  yglesia  no 


DOCUMENTO  VIII 


El  principe 


El  obispo  del  Rio  de  la  plata 
para  que  cuando  no  oviere  nú- 
mero de  quatro  beneficiados 
el  los  prouea 


obispo  de  la  provincia  del 
Rio  de  la  plata  nos  a  sido 
fecha  Relación  que  algunas 
vezes  podría  acaescer  que 
en  la  yglesia  catedral  del 
dicho  vuestro  obispado  no 
huviese  mas  de  uno  dos  be- 
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ovlere  a  lo  menos  numero  de  quatro  beneficiados  ynisti- 
tuydos  e  Residentes  vos  nonbreys  hasta  el  dicho  numero  en 
lugar  de  los  que  faltaren  a  algunos  clérigos  de  buena  vida  y 
enxenplo  e  de  la  abilidad  nescesaria  para  que  sirvan  en  la 
dicha  yglesia  como  lo  harían  e  devían  hazer  los  canónigos 
e  beneficiados  della  a  los  quales  señalareys  salario  conpe- 
tente  de  los  frutos  que  pertenescieron  a  la  mesa  capitular 
siendo  primeramente  pagados  dello  los  que  Residieren  e 
tuvieren  titulo  lo  que  conforme  a  la  erecion  devieren  de 
aver  e  lo  que  sobrare  desto  e  de  los  dichos  salarios  que  por 
vos  se  señalaren  de  los  dichos  frutos  dareys  orden  que  se 
Reparta  entre  todos  los  ynistituydos  e  nombrados  por  vos 
por  Rata  de  lo  que  cada  uno  lleva  j>ero  sy  acaesciere  que  en 
la  dicha  yglesia  Residieren  quatro  beneficiados  o  mas  que 
tengan  titulo  dexarles  heys  los  frutos  de  la  dicha  mesa  capi- 
tular conforme  a  la  erecion  lo  qual  procurareys  que  en  esto 
se  guarde  y  enviareys  ante  los  del  nuestro  consejo  de  las 
yndias  en  los  primeros  navios  que  se  partieren  Relación 
particular  de  las  personas  que  ansí  ovieredes  nombrado  e 
de  los  salarios  que  ansi  los  ovieredes  señalado  con  las  cali- 
dades de  sus  personas  para  que  por  nos  visto  mandemos 
proveer  lo  que  mas  convenga  al  servicio  de  dios  e  desa 
yglesia  e  terneys  cuydado  de  nos  avisar  quando  los  frutos 
desa  yglesia  catedral  fueren  creciendo  para  que  podamos 
presentar  mas  personas  para  el  servicio  de  la  dicha  yglesia 
y  estareys  advertido  que  el  salario  que  ansy  aveys  de  seña- 
lar no  exceda  de  la  porción  ordinaria  que  cupiere  a  los  otros 
presentados  e  ynistituydos.  fecha  en  alcalá  de  henares  a 
XXVI  de  henero  de  lUDXLVIII  años  el  principe  secretario 
ledesma. 


(Archivo  General  de  Indias,  de  Sevilla:  122-3-1.  L^.  I», 
fo.  221  v.  C.) 
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DOCUMENTO  IX 


R.  C.  al  Obispo  del  Río  de  la  Plata  para  que  procure  que 
no  haya  ni  arciprestes  ni  curas  perpetuos.  Alcalá  de  Henares, 
26  de  enero  de  1548. 


Reberendo  yn  xrispto  padre  don  fray  juan  de  los  barrios 


sonas  tales  quienes  convie- 
ne se  an  seguido  e  siguen  muchos  ynconvenienbeis  e  daños  a 
las  conciencias  de  los  xrisptianos  de  que  dios  nuestro  señor 
a  sido  y  es  dieaervido  e  qtue  para  lo  Remediar  convernía  que 
de  aquí  adelante  no  oviese  arciprestes  ni  curas  perpetuos 
syno  que  vos  ansi  en  la  yglesia  catedral  como  en  todas  las 
otras  del  dicho  obispado  pusiesedes  los  capellanes  que  os 
paresciese  que  fuesen  personas  de  buena  vida  y  exenplo  a 
los  quales  Repartiesedes  la  rrenta  que  segund  la  erecion 
pertenesoe  a  los  arciprestazgos  e  beneficios  curados  e  que 
quando  estos  tobiesen  defetos  e  no  hiziesen  lo  que  deviesen 
los  pudiesedes  quiter  e  poner  otros  de  nuevo  por  que  por 
ser  los  dichos  arciprestes  y  curas  perpetuos  aun  que  hagan 
algunos  defetos  personales  e  no  sean  tan  suficientes  para  los 
dichos  cargos  no  los  podían  quitar  de  los  dichos  oficios  de 
que  ellos  conosciendo  esto  no  se  humillan  como  conviene 
a  dar  los  santos  sacramentos  ni  hazer  las  otras  cosas  que  son 
obligados  e  fvisto  por  los  del  consejo  de  las  yndias  queriendo 
proveer  en  ello  fué  acordado  que  devia  mandar  dar  esta  mi 
cédula  para  vos  e  yo  tovelo  por  bien  por  ende  por  la  presente 
como  patrones  que  somos  de  la  dicha  yglesia  catreclal  y  de 
todas  las  yglesias  del  dicho  obispado  tenemos  por  bien  que 
vos  como  obispo  e  peerado  della  ordeneys  e  proueays  que  de 
aquí  adelante  en  la  dicha  yglesia  catedral  no  aya  arcipreste 
antes  en  su  lugar  del  se  provean  por  vos  los  curas  que  os 
paresciere  ser  nes9esarios  para  administración  de  los  saatos 
sacramentos  del  dicho  obispado  e  de  los  parrochianos  que 
fueren  de  la  yglesia  catredal  del  a  los  quales  se  les  de  el  sala- 
rio que  a  vos  paresciere  conpetente  de  la  parte  que  conforme 


El  principe 


El  Obispo  del  Rio  de  la  plata 
para  que  procure  que  no  haya 
arciprestes  y  que  en  lugar  de- 
llos  prouea  curas 


obispo  de  la  prouncia  del 
rrio  de  la  plata  yo  he  sydo 
ynformado  que  a  causa  de 
no  se  aver  proveído  arci- 
prestes e  curas  de  las  ygle- 
sias del  dicho  obispado  per- 
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a  la  erecion  se  avían  de  dar  ■e  pertenecía  a  la  dignidad  de 
arcipreste  y  tanbién  de  lo  que  perfcenesoe  al  beneficio  sinple 
e  curado  de  la  dicha  yglesia  los  quales  dichos  curas  podays 
vos  como  tal  perlado  admover  e  poner  de  nuevo  quando  vie- 
redes  que  conviene  al  servicio  de  nuestro  señor  de  salud  de 
las  animas  de  los  vezinos  de  la  dicha  cibdad  e  provincia  del 
Río  de  la  plata  e  ansy  mismo  tenemos  por  bien  que  ordeneys 
e  proveays  como  de  aquí  adelante  no  aya  beneficiado  alguno 
curado  en  titulo  en  toda  vuestra  diócesis  e  obispado  antes 
vos  podays  de  los  beneficiados  que  en  los  lugares  del  oviere 
por  nos  presentados  e  por  vos  ynistituydos  a  los  beneficios 
sinples  dél  y  no  los  abiendo  de  los  clérigos  que  oviere  en  el 
dicho  obispado  suficientes  para  ello  elegir  e  tomar  uno  dellos 
al  qual  cometays  y  encomendeys  el  dicho  oficio  de  dura  y 
administración  de  los  santos  sacramentos  para  que  los  admi- 
nistre con  la  dicha  comisión  todo  el  tienpo  que  os  paresciere 
que  lo  haze  como  deve  y  es  obligado  y  no  mas  al  qual  no 
teniendo  beneficio  vos  podays  señalar  e  señaleys  el  salario 
que  vieredes  ser  conpetente  de  la  parte  de  los  diezmos  que 
conforme  a  la  ere^ion  pertenescieren  a  los  dichos  beneficios 
de  cada  uno  de  los  dichos  lugares  donde  ansí  pusieredes  el 
dicho  cura  lo  qual  todo  queremos  e  mandamos  que  ansí  se 
guarde  quanto  fuere  nuestra  merced  e  voluntad  e  no  más 
quedando  la  dicha  erecion  en  su  ífuer9a  e  vigor  para  quando 
quisiéremos  usar  della  lo  qual  mandamos  que  ansí  se  haga 
e  cunpla  no  aviendo  curas  presentados  ni  ynistituydos.  fecha 
en  alcalá  de  henares  a  XXVI  de  henero  de  lUDXLVIII  años 
yo  el  principe  secretario  ledesma. 

(Archivo  General  de  Indias,  de  Sevilla:  122-3-1.  L^.  1°. 
fo.  220  v.  C.) 

DOCUMENTO  X 

R.  C.  al  Provincial  de  la  Orden  de  San  Francisco  para  que 
facilite  al  Obispo  don  fray  Juan  de  Barrios  doce  religiosos 
para  el  Río  de  la  Plata.  Alcalá  de  Henares,  26  de  enero 

de  1548, 

El  principe 

benerable  e  devoto  padre  provincial  de  la  orden  de  san 
Francisco  de  la  provincia  de  los  angeles  sabed  que 
yden      en  la  provincia  del  Rio  de  la  plata  ques  en  las  yndias 
del  mar  Océano  ay  muy  gran  necesidad  de  religiosos 
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para  que  entiendan  en  la  ynstrucion  e  conversión  de  los  natu- 
rales della  porque  a  causa  de  no  averíos  mueren  muchos 
dellos  sin  lumbre  ni  conoscimiento  de  fee  e  para  lo  remediar 
deseamos  enbiar  alguna  buena  copia  dellos  a  aquella  pro- 
vincia e  por  la  devoción  que  tenemc^s  a  vuestra  orden  e  por 
el  fruto  que  los  religiosos  della  han  fecho  en  otras  partes  de 
las  yndias  queriamos  enviar  algunos  dellos  a  la  dicha  pro- 
vincia del  Rio  de  la  plata  e  ansi  avernos  encargado  a  don 
fray  Juan  de  baRios  obispo  de  la  dicha  provincia  que  pro- 
cure de  aver  algunos  religiosos  ©  llevarlos  consigo  a  ella 
yo  os  encargo  y  mando  que  de  los  religiosos  que  ay  en  esa 
provincia  deys  al  dicho  obispo  doze  que  sean  personas  de 
buena  vida  y  exenplo  e  que  les  convengan  para  aquellas 
partes  e  trabajeys  con  ellos  que  a9epten  la  jornada  e  vayan 
a  ella  que  en  ello  el  emperador  e  Rey  mi  señor  fe  yo  seremos 
de  vos  muy  servidos,  de  alcalá  de  henares  a  XXVI  de  henero 
de  lUDXLVIII  años  /el  principe  /secretario  ledesma. 


(Archivo  General  de  Indias,  de  Sevilla:  122-3-1.  L^.  1°. 
f  o.  229). 

DOCUMENTO  XI 

R.  C.  al  Padre  General  de  la  Orden  de  San  Francisco  para 
que  permita  a  veinte  religiosos  de  su  Orden  dirigirse  a  la 
Provincia  del  Río  de  la  Plata.  Alcalá  de  Henares,  26  de 
enero  de  1548. 

Don  Felipe  por  la  gracia  de  dios  principe  de  españa  de  las 
dos  sicilias  de  Jerusalen. 
Yden  Muy  reverendo  padre  general  de  la  orden  de 

El  Obispo  san  Francisco  sabed  que  en  la  provincia  del  Río 
de  la  plata  ques  en  las  yndias  del  mar  océano  ay 
muy  gran  nes9esidad  de  religiosos  para  que  entiendan  en  la 
ynstrucion  e  conversión  de  los  naturales  della  porque  a  causa 
de  no  averíos  mueren  muchos  dellos  syn  lumbre  ny  conosci- 
miento de  fee  e  para  lo  remediar  deseamos  enviar  alguna 
buena  copia  dellos  a  aquella  provincia  e  por  la  devoción  que 
tenemos  a  vuestra  orden  e  por  el  fauor  que  los  religiosos 
della  an  fecho  en  otras  partes  de  las  yndias  queRíamos  enviar 
algunos  dellos  a  la  dicha  provincia  del  Rio  de  la  plata  e  ansi 
hemos  encargado  a  don  fray  Juan  de  barrios  obispo  de  la 
dicha  provincia  que  procure  de  aver  algunos  religiosos  e 
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llevarlos  consigo  a  ella  por  ende  yo  os  ruego  y  encargo 
mucho  deys  fasta  veynte  religiosos  para  que  vayan  a  la 
dicha  provincia  a  entender  en  la  dicha  conversión  que  en 
ello  demás  de  ser  nuestro  señor  servido  e  cumplir  vos  con 
la  obligación  que  teneys  rescibiré  yo  de  vos  en  ello  singular 
complacencia,  de  alcalá  de  henares  a  XXVI  de  henero  de 
lUDXLVIII  años,  yo  el  principe  /ledesma. 


(Archivo  General  de  Indias,  de  Sevilla:  122-3-1.  L».  I». 
f°.  229). 


DOCUMENTO  XII 

R.  C.  a  Juan  de  Sanabria  para  que  lleve  al  Río  de  la  Plata 
a  los  religiosos  que  acompañen  al  Obispo  don  fray  Juan  de 
Barrios.  Alcalá  de  Henares,  26  de  enero  de  154S. 

El  principe 

Juan  de  Sanabria  governador  e  Capitán  general  de  la  pro- 
vincia del  rrio  de  la  plata  ya  sabeys 
Yden  como  en  el  asiento  e  capitulación  que 

a  Sanabria  sobre  con  vos  mandamos  tomar  sobre  el  so- 
Ios  ocho  religiosos  corro  que  os  ofrecistes  a  hazer  a  los 
que  ha  de  Uebar  españoles  que  están  en  la  dicha  pro- 
vincia ay  un  capitulo  del  tenor  siguien- 
te :  otrosi  que  ayays  de  Uebar  e  lleveys  hasta  ocho  religiosos 
de  la  orden  de  san  Francisco  quales  os  fueren  dados  e  seña- 
lados por  los  del  nuestro  consejo  de  las  yndias  para  que  en- 
tiendan en  la  ynstrucion  e  conversión  de  los  naturales  de  la 
dicha  tierra  los  quales  abeys  de  llebar  a  vuestra  costa  e 
darles  el  mantenimiento  nesoesario  e  agora  sabed  que  don 
fray  juan  de  barrios  obispo  de  la  dicha  provincia  del  rio  de 
la  plata  lleva  a  ella  por  nuestro  mandado  algunos  religiosos 
de  la  orden  de  san  francisco  entre  los  quales  van  los  ocho  que 
vos  estays  obligado  a  llevar  por  el  dicho  capítulo  suso  en- 
corporado  por  ende  yo  bos  mando  que  a  los  ocho  religiosos 
quel  dicho  obispo  nombrare  e  señalare  los  lleveys  a  la 
dicha  provincia  a  nuestra  costa  y  les  deis  todo  el  manteni- 
miento nescesario  como  estays  obligado  syn  que  en  ello 
falte  cosa  alguna  y  en  todo  lo  que  se  les  ofresciere  ansi  a 
ellos  como  al  dicho  obispo  e  a  los  otros  Religiosos  quel 
llevare  les  ayudéis  e  favorescays  que  en  eUo  me  servireys. 
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fecha  en  alcalá  de  henares  a  XXVI  de  henero  de  lUDXLVIII 
años,  el  principe,  secretario  ledesma. 


(Archivo  General  de  Indias,  de  Sevilla:  122-3-1.  L».  1°. 
fo.  226). 


DOCUMENTO  XIII 

R.  C.  a  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  para 
que  provean  de  pasaje  p  matolaje  a  los  religiosos  que  fueren 
con  el  Obispo  fray  Juan  de  Barrios.  Alcalá  de  Henares, 
26  de  enero  de  1548, 

El  principe 

Oficiales  del  Emperador  e  Rey  mi  señor  que  Resydis  en  la 
ziudad  de  Sevilla  en  la  casa  de  la  con- 
Yden  tratación  de  las  yndias  sabed  que  por  el 

pasaje  e  matolaje  asiento  e  capitulación  que  mandamos  to- 
a  los  religiosos  mar  con  Juan  de  Sanabria  governador 
de  la  provincia  del  Río  de  la  plata  está 
obligado  de  llevar  consigo  ocho  religiosos  de  la  orden  de  san 
Francisco  para  que  entiendan  en  la  ynstrución  e  conversión 
de  los  naturales  de  aquella  provincia  del  Rio  de  la  plata  está 
obligado  de  llevar  consigo  ocho  religiosos  de  la  orden  de  san 
Francisco  para  que  entiendan  en  la  ynstru9Íon  de  los  natura- 
les de  aquella  provin9Ía  a  los  quales  a  de  llevar  a  su  costa 
e  darles  el  mantenimiento  nes9esario(  e  lagora  fray  Juan  de  los 
baRios  obispo  de  la  dicha  provincia  me  ha  hecho  relación 
que  demás  de  los  dichos  ocho  religiosos  lleva  algunos  otros 
a  la  dicha  provincia  para  fundar  monasterios  en  ella  e  me 
suplicó  quie  a  él  e  a  ellos  los  mandase  proveer  de  pasaje 
e  matolaje  como  la  mi  merced  fuese  e  yo  acatando  quanto 
nuestro  señor  será  seruido  con  su  yda  a  aquella  tierra  helo 
ávido  por  bien  por  ende  yo  vos  mando  que  al  dicho  obispo 
e  a  los  religiosos  que  con  él  fueren  a  la  dicha  provincia 
del  Rio  de  la  plata  con  Ii9en9ia  de  su  perlado  demás  de  los 
ocho  que  ansy  a  de  llevar  el  dicho  Juan  de  sanabria  a  los 
quales  el  a  de  proveer  de  todo  lo  necesario  como  está  obli- 
gado de  qualesquier  maravedís  del  cargo  de  vos  el  tesorero 
le  deys  e  pagueyis  a  lelloiS;  e  a  quien  por  ellos  lo  oviere  de 
aver  lo  que  fuere  justo  y  razonable  para  su  matolaje  hasta 
llegar  al  puerto  de  la  dicha  provincia  del  Rio  de  la  plata  e 
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ygual  areys  los  fletes  de  sus  personas  e  vistuarios  e  libros 
que  llevaren  el  maestre  o  maestres  del  navio  o  navios 
en  que  ovieren  de  yr  hasta  llegar  al  dicho  puerto  e  porneys 
la  djcha  yguala  en  el  treslado  desta  mi  cédula  signado  de 
escriuano  publico  o  en  las  espaldas  della  por  virtud  de  la 
qual  mando  a  los  nuestros  oficiales  de  la  dicha  provincia  del 
Rio  de  la  plata  que  paguen  luego  como  llegaren  a  ella  los 
dichos  religiosos  lo  que  se  montare  en  la  dicha  yguala  e 
que  tomen  sus  cartas  de  pago  con  las  quales  e  con  la  fee  de 
la  dicha  yguala  en  esta  mi  cédula  o  en  el  dicho  su  treslado 
mando  que  le  sea  recibido  e  pasado  en  cuenta  lo  que  en  ello 
se  montare  y  estareys  advertido  que  como  dicho  es  a  los 
ocho  religiosos  que  a  de  llevar  el  dicho  Juan  de  senabria 
no  les  aveys  vosotros  de  dar  pasaje  ni  matóla  je  alguno  por- 
que los  a  de  llevar  a  «u  costa  el  dicho  governador  como 
está  obligado,  fecha  en  acalá  a  XXVI  de  henero  de  lUDXLVIlI 
años,  el  principe,  secretario  ledesma.  señalada  del  marques 
gutierre  velazquez.  salmerón,  hernan  perez. 

(Archivo  General  de  Indias,  de  Sevilla:  122-3-1.  L".  1°, 
fo.  223  a  224). 


DOCUMENTO  XIV 

R.  C.  a  los  Oficiales  Reales  del  Río  de  la  Plata  para  que 
asignen  a  los  seis  clérigos  del  Obispado  del  Río  de  la  Plata 
la   suma   de   cincuenta   mil   maravedís  anuales.   Alcalá  de 
Henares,  26  de  enero  de  1548. 

El  principe 

Oficiales  del  emj>erador  e  Rey  mi  señor  que  residís  en  la 

provincia  del  Río  de  la  plata 
obispo  del  Rio  de  la  plata      don  fray  Juan  de  los  baRíos 

obispo  desa  provincia  me  ha 
fecho  relación  que  en  ese  dicho  obispado  hay  muchos  pueblos 
poblados  en  los  quales  es  necesario  ponerse  algunos  clérigos 
que  enseñen  a  los  naturales  la  doctrina  xristiana  e  adminis- 
tren los  santos  sacramentos  e  me  suplicó  mandase  que  a  los 
clérigos  quel  pusiese  en  los  dichos  pueblos  para  el  dicho 
efecto  se  les  diese  nuestra  hazienda  con  que  buenamente  se 
pudiesen  sustentar  o  como  la  mí  merced  fuese  por  ende  yo 
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VOS  mando  que  de  los  diezmos  que  oviere  en  ese  dicho 
obispado  que  conforme  a  la  erecion  pertenesciere  a  los  cléri- 
gos por  nos  presentados  a  las  dignidades  e  beneficios  dése 
dicho  obispado  deys  a  cada  uno  seys  clérigos  quel  dicho  obis- 
po pusiere  dellos  en  los  pueblos  dése  obispado  cinquenta  mili 
maravedís  en  cada  un  año  e  si  la  narte  _que  ansi  le  j¡>ertenes- 
ciere  no  valiere  los  dichos  cinquenta  rnill  maravedís  lo  que 
faltare  para  cumplimiento  dellos  cumplírselos  eys  de  nues- 
tra hazienda  por  manera  que  cada  uno  de  los  dichos  seys 
clérigos  tenga  cada  año  para  su  sustentación  cinquenta  mili 
maravedís,  fecha  en  alcalá  de  henares  a  XXVI  de  he  ñero  de 
lüDXLVIII  años,  el  principe,  secretario  ledesma. 

(Archivo  General  de  Indias,  de  Sevilla:  122-3-1.  L».  1°. 
fo.  226  a  227). 


DOCUMENTO  XV 

R.  C.  a  los  Oficiales  Reales  para  que  provean  de  vino  y  de 
aceite  a  los  religiosos  que  iban  al  Rio  de  la  Plata.  Alcalá 
de  Henares,  26  de  enero  de  1548, 

El  principe 

Oficiales  del  emperador  e  Rey  mi  señor  que  residís  en  la 
provincia  del  Río  de  la  plata  por  parte  de  don  fray 
Yden  Juan  de  baRios  obispo  desa  provincia  y  de  los  reli- 
giosos de  la  orden  de  san  francisco  que  con  él  van  a 
ella  me  ha  sido  fecha  Relación  quellos  llevan  yntento  de  fun- 
dar algunos  monesterios  de  la  orden  de  san  Francisco  e  nos 
fué  suplicado  que  porque  ellos  heran  pobres  les  hiziese  mer- 
ced de  mandarles  dar  por  algún  tiempo  el  vino  que  hubiesen 
menester  para  celebrar  e  azeite  para  que  ardiese  delante  del 
santo  sacramento  o  como  la  mi  merced  fuese  e  yo  acatando 
lo  suso  dicho  e  por  les  facer  merced  e  limosna  tovelo  por 
bien  por  ende  yo  vos  mando  que  de  qualesquier  maiavedis 
de  el  cargo  de  vos  el  thesorero  por  termino  de  seys  años  pri- 
meros siguientes  que  corren  e  se  cuenten  desde  el  día  que 
con  esta  mi  cédula  fueredes  requeridos  porbeays  al  mones- 
terio  o  Imonesterios  que  se  hiziesen  en  la  dicha  provincia  de 
la  orden  de  san  Francisco  del  vino  que  ovieren  menester 
para  celebrar  y  decir  misa  los  religiosos  del  o  dellos  y  del 
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azeyte  que  fuere  necesario  para  una  lampara  que  arda  en 
cada  monasterio  delante  del  santo  sacramento  que  con  esta 
mi  cédula  e  testimonio  de  lo  que  en  ello  se  gastare  mando 
que  vos  sea  recibido  e  pasado  en  quenta  lo  que  en  ello  se 
montare  e  cumplidos  los  dichos  seys  años  no  deys  cosa 
ninguna  dello  a  ninguno  de  los  dichos  monesterios.  fecha  en 
alcalá  de  henares  a  XXVI  de  enero  de  lUDXLVIII  año§/el 
principe:  secretario  ledesma. 


(Archivo  General  de  Indias,  de  Sevilla:  122-3-1.  L*»  1°. 
fo.  227). 


DOCUMENTO  XVI 

R.  C.  al  Obispo  don  fray  Juan  de  Barrios  para  que  pueda 
pasar  a  la  Provincia  del  Río  de  la  Plata  cuatro  esclavos 
negros.   Alcalá   de  Henares,  26  de  enero   de  1548. 

El  principe 

Por  la  presente  doy  licencia  e  facultad  a  vos  don  fray  Juan 

de  los  barrios  obispo  de  la  pro- 
obispo  del  Rio  de  la  plata     vincia  del  Rio  de  la  plata  para 

que  destos  reynos  e  señoríos 
podays  pasar  e  pasey3  a  la  dicha  provincia  quatro  esclavos 
negros  para  servicio  de  vuestra  persona  y  casa  libres  de 
todos  derechos  ansi  de  los  dos  ducados  de  la  Ii9en9ia  de 
cada  uno  dellos  como  de  los  del  almoxarifazgo  e  otros  qua- 
lesquier  dellos  nos  pertenescan  por  quanto  de  lo  que  en  ello 
monta  yo  vos  hago  merced  e  mandamos  a  los  oficiales  de  la 
dicha  provincia  que  tomen  en  su  poder  esta  cédula  original 
e  la  pongan  en  el  arca  de  las  tres  llaves  quellos  tienen  para 
que  por  virtud  della  no  se  puedan  pasar  más  de  una  vez  los 
dichos  cuatro  esclavos  de  que  por  esta  vos  damos  licencia, 
fecha  en  alcalá  de  henares  a  XXVI  de  henero  de  lüDXLVIII 
años/  el  principe/  secretario  ledesma. 


(Archivo  General  de  Indias,  de  Sevilla:  122-3-1.  L^.  1°. 
fo.  228). 
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DOCUMENTO  XVII 

R.  C.  a  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  para  que 
entreguen  trescientos  ducados  de  los  bienes  de  difuntos  al 
Obispo  Fray  Juan  de  Barrios  a  fin  de  que  pueda  adquirir 
los  ornamentos  necesarios  para  la  iglesia.  Alcalá  de  Henares, 
26  de  enero  de  1548. 

Obispo  del  Rio  de  la  Plata 

El  principe 

Oficiales  del  Emperador  e  Rey  mi  señor  que  residís  en  la 

zibdad  de  Sevilla  en  la  Casa 
CCC  ducados  en  bienes  de  de  la  Contratación  de  las  yn- 
difuntos  para  homamentos      días  don  fray  Juan  de  barrios 

obispo  de  la  provincia  del  Río 
de  la  plata  me  ha  hecho  Relación  que  él  lleva  a  la  dicha  pro- 
vincia algunos  religiosos  de  su  orden  para  que  entiendan  en 
la  ynstrucion  e  conversión  de  los  naturales  della  e  que  para 
que  tengan  con  que  decir  misa  e  también  para  la  yglesia 
catredal  que  se  ha  de  fundar  en  aquel  obispado  es  necesario 
llevarse  algunos  ornamentos  cálices  e  otras  cosas  dedicadas 
al  culto  divino  e  me  suplicó  hizíese  merced  a  la  dicha 
yglesia  e  religiosos  de  alguna  limosna  para  con  que  se 
pudiesen  comprar  los  dichos  ornamentos  e  cosas  necesarias 
para  lo  suso  dicho  o  como  la  mi  merced  fuese  e  yo  acatando 
quanto  nuestro  señor  será  dello  servido  he  ávido  por  bien 
de  hacer  limosna  a  la  dicha  yglesia  obispo  e  religiosos  de 
trescientos  ducados  para  conprar  los  dichos  ornamentos  por 
ende  yo  vos  mando  que  de  qualesquier  maravedís  de  vuestro 
cargo  de  bienes  de  difuntos  en  las  yndias  de  que  fechas  las 
diligencias  que  se  suelen  facer  no  se  hallaren  herederos  que 
compreys  los  dichos  trezientos  ducados  de  ornamentos  e 
calizes  e  libros  e  las  otras  cosas  que  al  dicho  obispo  pares- 
cieren  que  se  deven  conprar  para  la  dicha  yglesia  catredal  e 
religiosos  que  con  él  an  de  yr  todo  ello  de  la  manera  e  por 
la  forma  que  al  dicho  obispo  pareciere  e  ansy  comprado  lo 
entregueys  todo  ello  al  dicho  obispo  e  a  los  religiosos  que 
con  él  fueren  a  la  dicha  provincia  para  que  lo  lleven  a  ella 
para  lo  que  dicho  es  e  tomad  su  carta  de  pago  de  como  lo 
reciben  que  con  ella  e  con  esta  mando  que  vos  sean  resoe- 
bidos  e  pagados  en  cuenta  los  dichos  trezientos  ducados. 
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fecha  en  alcalá  de  henares  a  XXVI  de  henero  de  lUDXLVIII 
años.  El  principe,  secretíirio  ledesnia. 

(Archivo  General  de  Indias,  de  Sevilla:  122-3-1.  L^.  I*», 
fo.  225). 

DOCUMENTO  XVIII 

R.  C.  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  para  que 
adelanten  trescientos  ducados  al  Obispo  don  fray  Juan  de 
Barrios.  Alcalá  de  Henares,  26  de  enero  de  1548. 

El  principe 

Oficiales  del  Emperador  e  Rey  mi  señor  que  residis  en  la 
zibdad  de  Sevilla  en  la  casa  de  la 
Yden  contratación  de  las  yndias,  sabed  que 

CCC  ducados  para  por  otra  nuestra  cédula  avemos  man- 
en quenta  de  las  DV  dado  a  los  oficiales  de  la  provincia 
del  Rio  de  la  plata  que  si  la  quarta 
parte  de  los  diejnnos  de  aquel  obispado  no  llegara  a  quinien- 
tos mili  maravedís  en  cada  un  año  lo  que  faltare  en  cumpli- 
miento dellas  6e  lo  paguen  de  la  hazienda  de  su  magestad  a 
don  fray  juan  de  los  barrios  obispo  de  aquella  provincia 
como  por  la  dicha  cédula  vereys  e  porque  para  los  gastos  que 
de  presente  a  de  hazer  el  dicho  obispo  para  su  aviamiento 
tiene  nescesidad  de  algunos  ducados  e  mi  voluntad  es  la  de 
le  mandar  dar  en  esa  Casa  txeszientos  ducados  para  en 
cuenta  de  lo  que  por  virtud  della  a  de  aver  por  ende  yo 
vos  mando  que  de  qualesquier  maravedises  del  cargo  de  vos 
el  thesorero  deys  e  pagueys  al  dicho  obispo  don  fray  Juan 
de  los  baRios  los  dichos  treszientos  ducados  que  montan 
ciento  e  doze  mili  e  quinientos  maravedises  e  asentareys  en 
las  espaldas  de  la  dicha  mi  cédula  de  que  suso  se  haze  min- 
cion  como  le  distes  los  dichos  treszientos  ducados  para  en 
quenta  de  lo  que  por  virtud  della  a  de  aver  para  que  los 
oficiales  de  la  dicha  prouincia  del  Rio  de  la  plata  se  los  des- 
quenten  e  tomareys  su  carta  de  pago  con  la  qual  e  con  esta 
e  con  el  traslado  de  la  dicha  cédula  mando  que  vos  sean  res- 
cibidos  e  pasados  en  quenta  los  dichos  treszientos  ducados, 
fecha  en  alcalá  de  henares  a  XXVI  de  henero  de  lUDXLVIII 
años  el  principe,  secretario  ledesma. 


(Archivo  General  de  Indias,  de  Sevilla:  122-3-1.  L».  1°. 
fo.  225  a  226). 
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DOCUMENTO  XIX 

R.  C.  a  las  Oficiales  Reales  del  Río  de  la  Plata  para  que 
completen  con  lo  que  faltare  la  suma  de  quinientos  mil 
maravedís  anuales  que  de  la  cuarta  parte  de  los  diezmos 
debía  cobrar  el  Obispo  don  fray  Juan  de  Barrios.  Alcalá  de 
Henares,  26  de  enero  de  1548. 

El  principe 

Oñciales  del  Emperador  «  Rey  mi  señor  que  residís  en  la 

provincia  del  Río  de  la  plata 
Obispo  del  Rio  de  la  Plata     don  fray  Juan  de  los  baRios 

obispo  dése  obispado  me  ha  he- 
cho relación  que  a  causa  de  ser  nuevamente  erigida  esa 
yglesía  e  aver  pocos  diezmos  en  ella  él  no  se  puede  susten- 
tar con  la  parte  que  dellos  le  j>ertenesce  e  me  suplicó  le 
hiziese  merced  de  mandar  que  se  le  diese  de  la  hazienda  de 
su  maegestad  sobre  lo  que  valiesen  los  diezmos  del  dicho 
obispado  a  cumplimiento  de  quinientos  mil  maravedís  cada 
año  como  se  davan  a  los  otros  perlados  desas  partes  o  como 
la  mí  merced  fuese  e  yo  tovelo  por  bien  porque  vos  mando 
que  averigueys  lo  que  monta  la  quarta  parte  de  los  diezmos 
dése  dicho  obispado  el  año  quel  dicho  obispo  llegare  a  "él  e 
si  no  llegare  a  quinientas  mil  maravedís  lo  que  dellas  faltare 
se  lo  dad  e  pagad  de  qualesquier  pesos  de  oro  e  otras  cosas 
que  tengáis  e  tuvieredes  de  la  hazienda  de  su  magestad  de  lo 
qual  a  de  gozar  desde  el  día  que  se  hiziere  a  la  vela  en  el 
puerto  de  sanlucar  de  baRameda  en  adelante  todo  el  tiempo 
quel  residiere  en  el  dicho  obispado  e  no  de  otra  manera^ 
esta  averiguación  hareys  en  cada  un  año  de  los  años  venide- 
ros durante  la  vida  del  dicho  obispo  de  manera  que  en  cada 
un  año  el  aya  e  tenga  con  la  quarta  parte  de  los  dichos  diez- 
mos residiendo  en  el  dicho  obispado  quinientas  mil  mara- 
vedís e  no  mas  de  las  quales  a  de  gozar  como  dicho  es  desde 
el  día  que  se  hiziere  a  la  vela  en  el  dicho  puerto  de  sanlucar 
de  baRameda  por  todos  los  días  de  su  vida  residiendo  en  el 
dicho  obispado  e  llegando  la  quarta  parte  de  los  diezmos  a 
las  dichas  quinientas  mili  maravedís  no  le  aveys  de  dar  ni 
acudir  con  cosa  alguna  de  las  rentas  de  su  magestad  e  man- 
damos a  las  personas  que  os  tomaren  quenta  de  vuestros 
cargos  de  lo  que  ansí  dieredos  e  pagaredes  al  dicho  obispo 
que  os  lo  pasen  en  quenta  con  su  carta  de  pago  o  de  quien 
su  poder  oviere  e  con  el  traslado  desta  cédula  quedando 
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asentada  en  los  nuestros  libros  que  vosotros  tei^ys  e  sobres- 
crita e  librada  de  vosotros  deste  original  tornen  al  dicho 
obispo  para  quel  lo  tenga,  fecha  en  alcalá  a  XXVI  de  henero 
de  lUDXLVIII  años/el  principe/secretario  ledesma. 

(Archivo  de  Indias:  122-3-l.Lo.lo,  fo.  227  a  228). 


DOCUMENTO  XX 

R.  C,  a  los  Oficiales  Reales  del  Río  de  la  Plata  para  que 
entreguen  al  Obispo  don  fray  Juan  de  Barrios  cien  mil  ma- 
ravedís de  los  diezmos  habidos  en  la  Provincia  del  Río  de  la 
Plata.  Alcalá  de  Henares,  26  de  enero  de  1548. 

El  principe 

Oficiales  del  Emperador  e  Rey  mi  señor 
que  residis  en  la  provincia  del  Río  de  la 
Yden  plata  sabed  que  su  magestad  por  la  buena 

El  Obispo  Relación  que  tuvo  de  la  persona  e  méritos 

CV  maravedís  de  don  fray  Juan  de  los  baRios  le  pre- 
sentó a  nuestro  muy  santo  padre  para 
obispo  desa  provincia  e  agora  el  dicho 
obispo  me  ha  fecho  relación  que  a  cavsa  de  los  muchos 
gastos  que  ha  hiecho  y  espera  hazer  para  yr  a  esa  provincia 
el  se  ha  puesto  en  nesoesidad  e  me  suplicó  que  pxara  ayuda 
dello  le  hiziese  merced  de  cient  mili  maravedís  pagados 
de  los  diezmos  que  a  ávido  en  esa  provincia  e  no  lo  aviendo 
se  le  diesen  de  nuestra  hazienda  o  como  la  muy  merced 
fuese  e  yo  acatando  lo  suso  dicho  e  por  le  facer  merced 
luvelo  por  vien  por  ende  yo  vos  mando  que  de  los  diezmos 
que  oviere  ávido  en  esa  provincia  deys  e  pagaueys  al  dicho 
obispo  e  a  quien  su  poder  oviere  los  dichos  cien  mili  mara- 
vedís dé  que  yo  le  fago  merced  para  ayuda  a  su  costa  e 
de  los  dichos  gastos  e  si  por  caso  no  oviere  diezmos  algunos 
o  no  bastare  para  pagar  los  dichos  cien  mili  maravedís  pa- 
gárselos eys  de  nuestra  hazienda  e  tomad  su  carta  de  pago 
o  de  quien  su  poder  oviese  con  la  qual  e  con  esta  se  os 
rescibirán  en  quenta  lo  que  conforme  a  ella  le  pagaredes. 
fecha  en  alcalá  de  henares  a  XXVI  de  henero  de  lUDXLVIII 
años  /  el  principe  /  secretario  ledesma. 


(Archivo  General  de  Indias,  de  SeviUa:  122-3-1.  L^.l»., 
fo.  228). 
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DOCUMENTO  XXI 

R.  C.  a  Hernando  de  Ochoa  para  que  pague  al  Obispo  don 
fray  Juan  de  Barrios  la  suma  de  cincuenta  ducados  en  cuenta 
de  los  quinientos  mil  maravedís  anuales  a  que  tenía  derecho. 
Alcalá  de  Henares,  26  de  enero  de  1548. 

El  principe 

Hernando  Ochoa  cambio  en  esta  Cor- 
te, yo  vos  mando  que  de  qualesquier 
Yden  maravedís  de  vuestro  cargo  de  cosas 

El  obispo  de  yndias  deys  e  pagueys  a  don  fray 

cinquenta  ducados  Juan  de  baRios  obispo  de  la  provincia 
del  Rio  de  la  plata  o  a  quien  su  po- 
der oviere  cinquenta  ducados  que  le 
mandamos  dar  para  en  quenta  de  las  quinientas  mil  mara- 
vedís que  en  cada  un  año  a  de  aver  con  el  dicho  su  obis- 
pado e  tomad  su  carta  de  pago  o  de  quien  el  dicho  su  poder 
oviere  con  la  cual  e  con  esta  mando  que  vos  sean  pagados 
e  pasados  en.  cuenta  los  dichos  cinquenta  ducados,  fecha  en 
alcalá  a  XXVI  de  henero  de  lUDXLVIII  años  /  el  prínci- 
pe /  ledesma. 

(Archivo  General  de  Indias,  de  Sevilla:  122-3-1.  L^.  1», 
fo.  228). 


DOCUMENTO  XXII 

Real  Cédula  a  las  autoridades  del  Río  de  la  Plata  para  que 
obedezcan  como  obispo  a  don  fray  Juan  de  Barrios.  Valla- 
dolid,  28  de  enero  de  1550. 

El  Rey 

Con9ejos  justicias  rregidores  capitanes  caualleros  escuderos 

oficiales  y  ornes  buenos  de 
las  cibdades  villas  y  luga- 
A   los   Concejos   e   Capitanes     res  de  las  provincias  del 
del  rrio  de  La  plata  Río  de  la  plata  e  quales- 

Bobre  que  obedezcan  al  obispo     quíer  ve9Ínos  y  estantes  en 

ellas  sabed  que  nos  de- 
seando   enbiar    socorro  y 
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persona  que  os  tubiese  en  justicia  mandamos  tomar  cierto 
asyento  y  capitxilacion  con  joan  de  sanabria  el  qual  se  ofre- 
9ÍÓ  a  Ueuar  bastimentos  Ropas  e  otras  cosas  ne9esarias 
para  esa  tierra  y  se  obligó  de  salir  destos  Reynos  con  su 
armada  dentro  de  9Íerto  termino  y  estando  entendiendo  en  el 
despacho  della  hauiendo  nos  proueido  pverlado  para  que 
fuese  en  la  dicho  armada  a  entender  en  esa  prouincia  en  su 
officio  pastoral  y  en  lo  que  conuenia  al  seruicio  de  dios 
ni^tro  senos  falleció  el  dicho  joan  de  sanabria  y  después 
de  su  fallecimiento  por  virtud  de  la  capitulación  que  con  él 
estaua  tomada  proueimos  de  la  gobernación  desa  tierra  a 
diego  de  sanabria  su  hijo  el  qual  está  obligado  a  llenar  el 
socorro  necesario  como  lo  estaua  el  dicho  su  padre  y  él  está 
entendiendo  en  ello  y  partirá  breuemente  para  essa  tierra 
y  porque  entre  tanto  que  él  va  seays  abisados  de  las  cosas 
de  acá  y  proueidos  de  algunas  cosas  de  que  terneis  ne9essi- 
dad  avemos  mandado  que  vayan  dos  nauios  con  algunas 
mercaderias  e  otras  cosas  en  las  quales  va  don  fray  joan 
de  barrios  obispo  desa  prouincia  y  algunos  religiosos  para 
que  entiendan  en  la  justicia  e  conversión  de  los  naturales 
della  yo  os  encargo  e  mando  que  llegado  que  sea  el  dicho 
obispo  y  Religiosos  e  las  otras  personas  que  van  en  los  di- 
chos navios  les  hagays  todo  buen  tratamiento  y  esteys  todos 
en  conformidad  e  deys  al  dicho  obispo  el  fauor  e  ayuda  que 
conviniere  para  entender  en  cosas  con9ernientes  a  su  officio 
pastoral  e  le  obedescays  y  tengays  por  vuestro  perlado  en  las 
cosas  de  la  justicia  se  haga  como  convenga  al  seruicio  de 
dicho  nuestro  señor  e  nuestro  e  bien  dessa  tierra  y  natu- 
rales della  y  en  todo  hagays  aquello  que  deveys  e  soys 
obligado  como  buenos  y  leales  vasallos  nuestros  que  en 
ello  seremos  de  vosotros  muy  seruidos  y  por  el  contrario 
sy  otra  cosa  se  hiziese.  fecha  en  valladolid  a  veynte  e  ocho 
de  henero  de  mili  e  quinientos  e  9inquenta  años  maximi- 
liano  la  Reyna  refrendada  de  samano  señalada  de  gutierre 
velazquez   gregorio   lopez   sandoual   Ribadeneyra  briuiesca. 


(Archivo  General  de  Indias,  de  Sevilla:  122-3-1.  Lo.  I»., 
f'>.  284  C). 
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DOCUMENTO  XXIII 

R.  C.  a  la  C<is<i  de  la  Contratación  para  que  se  entreguen 
al  Obispo  don  frap  Juan  de  Barrios  cien  ducados  de  los 
bienes  de  difuntos.  Valladolid,  7  de  julio  de  1550. 

El  Rey 

Nuestros  ofÍ9Íales  que  Residís  en  la  cibdad  de  seuilla  en 

la  casa  de  la  contratación 
de  las  yndias  por  parte  de 
El  obispa  del  Río  de  la  plata     don  fray  joan  de  varrios 
que  se  le  den  cient  ducados     obispo  de  la  prouincia  del 
de  bienes  de  difuntos  Rio    de    la    plata    me  ba 

sido  hecha  Rela9Íon  que 
bien  sauiamos  y  nos  hera 
notorio  quanto  tienpo  avia  que  estaua  aguardando  a  que  se 
aprestasse  armada  para  yr  a  la  dicha  prouincia  a  usar  en 
ella  su  ofÍ9Ío  pastoral  y  que  por  no  se  auer  aprestado  él 
estaua  gastado  y  con  ne9essidad  y  ya  no  tenía  con  que  se 
substentar  y  me  fué  suplicado  le  hiziese  merced  de  man- 
dalle  socorrer  con  alguna  cantidad  de  dinero  para  poderse 
entretener  hasta  que  el  armada  que  ha  de  yr  a  la  dicha 
prouincia  se  partiese  o  como  la  mí  merced  fuese  e  yo  aca- 
tando lo  suso  dicho  he  ávido  por  bien  de  mandarle  dar  en 
essa  cassa  de  bienes  de  diffuntos  que  en  ella  huuiere  de  que 
no  apares9Íeren  herederos  9ient  ducados  por  ende  yo  vos 
mando  que  de  los  dichos  bienes  de  difuntos  que  hubiere  en 
essa  cassa  de  que  fechas  las  diligencias  que  se  suelen  y 
acostumbran  hazer  conforme  a  las  hordenan9as  della  no  pa- 
res9ieren  hei'ederos  deys  al  dicho  obispo  don  fray  juan  de 
>varrios  o  a  quien  su  j)oder  ovíere  los  dichos  cient  ducados 
de  que  ansy  le  hago  merced  y  limosna  para  ayuda  a  se 
entretener  entretanto  que  se  parte  para  yr  a  la  dicha  prouin- 
9Ía  y  tomad  su  carta  de  pago  o  de  quien  el  dicho  su  poder 
oviere  con  la  cual  y  con  esta  mando  que  vos  sean  Resoeui- 
dos  y  pasisados  en  quenta  los  dichos  9ient  ducados,  fecha  en 
la  vÜla  de  valladolid  a  siete  días  del  mes  de  Jullio  de  mili 
e  quinientos  e  cinquenta  años  maximiliano  la  Reyna  refren- 
dada de  samano  señalada  de  gutierre  velazquez  gregorio  lo- 
pez  sandoual  hemand  perez  Ribadeneyra  briuiesca. 


(Archivo  General  de  Indias,  de  Sevilla:  122-3-1.  L». 
fo.  291  V.). 
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DOCUMENTO  XXIV 

R.  C.  prorrogando  en  un  año  al  Licenciado  Francisco  Adame 
el  término  de  su  partida.  Valladolid,  27  de  octubre  de  1550. 

El  Rey 

Por  quanto  nos  mandamos  dar  y  damos  una  nuestra  ce- 
dula  su  tenor  de  la  qual  es  este  que  se  sigue. 

aquí  la  9edula  questá  asen- 
El  Licenciado  francisco  adame  tada  en  este  libro  su  fe- 
Prorrogacion  cha  a  XXXI  de  diziembre 

de  lUDXLIX  años 

e  agora  por  parte  de  vos  el  dicho  lÍ9enciado  francisco  ada- 
me me  ha  sido  hecha  Relación  que  a  cavsa  de  no  se  aver 
partido  a  la  dicha  provincia  del  Rio  de  la  plata  diego  de 
sanabria  nuestro  gouernador  della  ni  el  obbispo  de  la  dicha  pro- 
bincia  no  os  aveis  vos  partido  allá  a  seruir  el  dicho  deanazgo  por 
lo  cual  se  os  acaba  de  pasar  el  término  en  la  dicha  prorro- 
ga9Íon  suso  encorporada  contenido  y  me  fué  suplicado  vos 
lo  mandase  prorrogar  por  otro  año  más  o  como  la  mi  merced 
fuese  e  yo  acatando  lo  suso  dicho  helo  ávido  por  bien  por 
ende  por  la  presente  vos  prorrogo  e  alargo  el  termino  de 
los  seys  meses  contenidos  en  la  dicha  prorroga9Íon  por  el 
dicho  año  más  el  qual  corra  y  se  quente  después  de  cun- 
plido  el  termino  en  ella  contenido  y  por  la  presente  encar- 
gamos al  obispo  y  cabildo  de  la  yglesia  cathedral  de  la  dicha 
probincia  del  Rio  de  la  plata  que  presentandovos  en  ella 
dentro  del  término  en  la  prouincia  de  la  dicha  presentación 
e  canónica  ynstitU9Íon  y  dar  y  den  la  posesión  del  dicho 
deanazgo  y  vos  acudan  y  hagan  acudir  con  los  frutos  y 
rentas  probentos  e  emolumentos  como  si  os  presentaredes 
dentro  del  termino  en  la  prouision  de  la  dicha  presentación 
contenido,  fecha  en  valladolid  a  XXVII  de  octubre  de  lUDL 
años,  maximiliano  La  Reyna  Refrendada  de  francisco  de 
ledesma  señalada  del  marques  gutierre  velazquez  gregorio 
iopez  sandoval  hernan  perez  Ribadeneyra  biruiesca. 


(Archivo  General  de  Indias,  de  Sevilla:  122-3-1.  L.  1°.) 
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DOCUMENTO  XXV 

R.  C.  a  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  para 
que  se  entreguen  al  Licenciado  Francisco  Adame  los  orna- 
mentos que  debía  llevar  al  Río  de  la  Plata  el  Obispo  don 
Fray  Juan  de  Barrios.  Valladolid,  4  de  marzo  de  1551. 

El  Rey 

Nuestros  oficiales  que  Rtisidis  en  la  ciudad  de  seuilla  en 

la  casa  de  la  contratación 

.1  lioenciado  francisco  ada^e    t^cTscrií  "S^'l 

quien  nos  presentamos  al 
deanazgo  de  la  yglesia  catedral  de  la  prouincia  del  rrio  de  la 
plata  me  ha  hecho  rrelacion  que  por  no  aver  ávido  pasaje 
para  aquella  tierra  el  no  a  ydo  a  rresidir  en  la  dicha  ygle- 
sia hasta  agora  que  está  a  punto  para  se  yr  en  los  navios 
que  Ueua  diego  de  sanabria  nuestro  gouemador  de  aquella 
tierra  y  pues  nos  constaua  que  don  fray  juan  de  barrios 
obispo  del  dicho  obispado  no  yva  allá  y  a  él  le  aviamos 
encargado  que  conprase  los  ornamentos  e  cosas  ne9esarias 
para  con  que  se  seruiese  la  dicha  yglesia  y  para  que  en  ella 
y  en  el  seruicio  del  culto  diurno  ouiese  el  rrecaudo  que  con|- 
viene  me  suplicó  le  mandase  entregar  los  ornamentos  y  cosas 
que  ansi  el  dicho  obispo  oviese  conprado  y  avia  de  Ueuar 
para  el  seruicio  de  la  dicha  yglesia  pues  de  otra  manera 
su  yda  a  aquella  tierra  sería  de  balde  y  no  se  podría  em- 
plear en  el  seruicio  de  la  dicha  yglesia  como  seria  menester 
o  como  la  mi  merced  fuese  porque  vos  mando  que  dando 
ante  vos  el  dicho  lÍ9en9Íado  adame  fiangas  legas  llanas  y 
abonadas  que  dándosele  y  entregándosele  los  homamentos  y 
cosas  que  al  dicho  obispo  estañan  mandadas  entregar  y  con- 
prar  para  el  seruicio  de  la  dicha  yglesia  y  el  auía  de  llenar 
a  ella  los  llenara  a  la  dicha  yglesia  y  los  terná  en  ella  para 
el  seruicio  della  y  del  culto  diuino  le  entregueys  los  dichos 
jomamentos  e  cosas  que  así  el  dicho  obispo  oviere  conprado 
e  avía  de  llevar  a  la  dicha  prouincia  del  rrio  de  la  plata  e 
abisareys  dello  al  dicho  diego  de  sanabria  nuestro  gouer- 
nador  della  e  darle  heys  traslado  de  los  hornamentos  e  co- 
sas que  ansí  le  entregaredes  para  que  sepa  lo  que  se  lo 
entrega  e  tomad  su  carta  de  pago  con  la  qual  y  con  esta 
mi  cédula  dando  el  dicho  lioenciado  adame  las  dichas  fian- 
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9as  como  dicho  es  damos  por  vien  dados  los  ornamentos  e 
cosas  que  ansí  le  entregaredes.  fecha  en  la  villa  de  vallado- 
lid  a  IIII  de  mar90  de  lUDLI  años  la  Reyna  Refrendada  de 
samano  señalada  del  marques  gutierre  velazquez  gregorio 
lopez  tello  de  sandobal  perez  Ribadeneyra  briuiesca. 


(Archivo  General  de  Indias,  de  Sevilla:  122-3-1.  L^.  l^.)- 
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